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A pizca, siempre. Por tanto, por todo. A mis cinco soles, Marina, Paco, Pepe, María Elena y Marcos, porque ellos son el futuro y mi presente.

			



	

LISBOA Y SU NUEVA VIDA

			Solo aquellos que han sentido lo efímero de la vida, saben sacarle todo el jugo porque son conscientes de que no somos eternos, de que un hilo invisible y muy tenue nos separa de la nada y que, en cualquier momento inesperado, todo se puede acabar y solo quedará un fundido en negro.

			No había pegado ojo en toda la noche, pero, aun así, no se encontraba nada cansada. Se levantó con una energía inexplicable, era como si se hubiese tomado ocho tazas de café humeante antes de levantarse. 

			—Es lo más normal del mundo —, pensó sonriendo. Después de un año «sabático» en el que no había podido hacer más que caminar por el pasillo de casa y recuperar todas sus fuerzas se iba de viaje y, además por primera vez, lo hacía completamente sola. 

			Terminó de recoger todo lo que tenía previsto llevarse. El bolso, la maleta, un cuaderno de viaje donde poder anotar todas esas cosas maravillosas que seguro, iba a vivir para poder inspirar luego sus futuros relatos, y un abrigo con capucha para evitar que si llovía tuviera que llevar además de todo aquello, un paraguas. Prefería las manos libres y un paraguas no le iba a permitir esa libertad.

			—Creo que ya lo tengo todo—, dijo en voz alta. Hizo una revisión mental a la casa, comprobó que estaban todos los electrodomésticos desenchufados, gas apagado en la cocina, revisiones varias efectuadas, y salió sin más preámbulos por la puerta de la casa. 

			—Rumbo al aeropuerto — le dijo al taxista cuando subió al coche, sonando como en una película ñoña años cincuenta de comedia romántica, o eso es lo que a ella le pareció, sonriendo conforme lo pronunciaba. Respiró profundamente y se dejó llevar por la emoción del momento.

			El rato de espera en el aeropuerto hasta que llegaba el momento del embarque era una de las cosas más tediosas para Candela, que odiaba volar por el hecho de estar flotando en el aire en un aparato que no podía entender cómo se mantenía, pero que disfrutaba mucho cuando ya visualizaba el aeropuerto de destino y el avión se acercaba lentamente al suelo para tomar tierra. Esa parte del viaje era una de sus favoritas. Tenía la extraña creencia de que a esa distancia del suelo ya no podía tener ningún tipo de accidente y entonces era cuando se relajaba y disfrutaba del aterrizaje, así que, en este viaje que iba a durar escasamente hora y media, Candela estaría expectante hasta que llegase ese momento.

			Tan pronto como avisaron por megafonía que ya se podía empezar a embarcar para el vuelo de la compañía low cost escogida con destino a Lisboa, se puso en la cola. No era de las que le gustaba remolonear antes de entrar en el avión. Lo que había que hacer, cuando antes mejor y ya una vez arriba, menos faltaría para llegar a su destino.

			Se había estado fijando en el resto de los pasajeros que iban a volar con ella. Era algo que siempre hacía desde muchos años atrás, cuando se empezaron a regular de forma mucho más restrictiva las condiciones para poder embarcar según qué objetos en cabina. Vamos, que a partir de los atentados del 11S, Candela examinaba con microscopio a todos y cada uno de sus compañeros de vuelo para ver si alguno de ellos tenía algún rasgo de querer cometer un atentado, ¡cómo si aquello se viese a simple vista! 

			El caso es que con ese examen que hacía de cada pasajero le hizo fijarse en una chica que parecía que viajaba también sola, al menos no hablaba con nadie más, y aquello le hizo empatizar fácilmente, aunque no parecía para nada nerviosa como estaba ella en ese momento. Era una chica con un aspecto muy glamuroso. Alta, rubia, con una melena lisa muy larga, casi por debajo de la cintura, pero muy cuidada, sin un cabello fuera de su sitio. Iba bastante maquillada a pesar de que no parecía necesitarlo. Tenía una carita muy angelical y se diría que no superaba la treintena. 

			Llamaba mucho la atención porque el resto de pasajeros iban vestidos con ropa cómoda, había grupos de chavales jóvenes que seguramente se iban a pasar una semana de vacaciones, algún que otro señor trajeado que viajaría por negocios, un par de familias con niños pequeños, la mayoría de ellos con pantalones y zapatillas, algún chándal, leggins, pero esta chica llevaba un vestido largo tipo camisero que casi le rozaba los pies, estampado, en colores muy alegres y llamativos y sobre esto, un abrigo de color marrón en un tono más oscuro que los motivos de su vestido y de un tejido que Candela era incapaz de describir pero que hacía hilos y nudos como si fuera una madeja de lana que se había enredado, que hacía que cada vez que se paseaba por la estancia donde esperaban para embarcar, todos los ojos de los pasajeros se fijasen en ella. 

			Quizá de la totalidad de su outfit lo que más llamaba la atención eran aquellos zapatos de tacón color nude que marcaban un sonido cadencioso a cada paso que daba. Candela no era la única que se había fijado en ella. Muchos de los pasajeros, destacando los de género masculino, habían reparado en ella y muchas de las mujeres también la estaban mirando, cosa que a ella no parecía importarle lo más mínimo, se diría que hasta buscaba aquello con cada paseo que se daba. Mientras lo hacía, hablaba por un móvil de última generación, apartándose el pelo de la cara con desgana.

			—¿Con quién estará hablando tan temprano? —, se preguntó Candela. Aún no eran las ocho y media de la mañana, pero aquella chica ya llevaba más de media hora hablando sin parar y como la mayoría de los allí presentes no tenían mejor cosa que hacer hasta que se abriera el embarque, aquella situación les estaba entreteniendo.

			Un rato después, comenzaron a subir los pasajeros. En los vuelos low cost ya se sabe, las rutinas propias sobre si la maleta supera las dimensiones permitidas para viajar en cabina, el hecho de tener que mostrar el DNI dos o tres veces antes de embarcar y por fin, Candela se encontró sentada en su asiento, 15a ventanilla. Se alegró un montón, porque a pesar de que había comprado los billetes ella misma la tarde antes nunca había sido capaz de saber cuándo se le mostraban las opciones disponibles de asientos en la pantalla del ordenador, si la letra a se correspondía con ventanilla o pasillo, y era una sorpresa siempre el lugar que había comprado.

			Empezaba muy bien el viaje.

			Lo nervios también empezaban a aflorar, pero en su bolso llevaba los tranquilizantes que le daban cuando tenía el tratamiento en el hospital, y pensó que era un momento excelente para tomarse uno. Quería tener un buen viaje y no agobiarse demasiado por viajar sola. Esta vez no tendría a nadie a su lado para darle la mano y tranquilizarla, pero pasado ya lo que había pasado, ¡qué era para ella un viaje en avión!

			Continuaban subiendo al avión el resto de los pasajeros y de pronto se paró delante de ella aquella chica que todos, incluida ella, observaban en la terminal. Subió su maleta de color rosa chicle al compartimento que estaba encima de su cabeza y se sentó justo al lado de Candela.

			—Hola, tengo el 15b, me parece que voy a tu lado —, le dijo al tiempo que se sentaba y se colocaba el cinturón de seguridad del avión.

			—Hola —, le respondió.  Me llamo Candela. Estoy un poco nerviosa, así que, igual te doy la charla hasta que la pastilla que me acabo de tomar me empiece a hacer efecto.
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			—Muy bien. Sin problemas —, le contestó.  No te preocupes, seguro que va a ser un vuelo muy agradable, yo estoy muy acostumbrada a viajar por trabajo, y en esta época del año no suele haber turbulencias en un vuelo tan corto.

			Parecía que controlaba perfectamente la climatología y aunque lo más probable es que no tuviese ni idea de si iba a haber turbulencias o no o que tiempo iba a hacer en Lisboa, lo cierto es que Candela consiguió relajarse. Igual hasta tenía a alguien a quien darle la mano en el despegue , pensó sonriendo para sí.

			Tardaron unos minutos más en estar todos los pasajeros sentados y tras la información de seguridad, el avión se puso en movimiento. 

			A Candela no le dio mucho tiempo de hacerse a la idea. Había ocasiones en que desde que el aparato se situaba en la pista de despegue hasta que lo hacía pasaban unos minutos, pero en este caso, el avión se colocó y directamente cogió velocidad y elevó el vuelo. A Candela se le aceleró el corazón, le empezaron a sudar las palmas de las manos y perdiendo cualquier ápice de pudor que pudiera quedarle, buscó la mano de su compañera de asiento y se la cogió con fuerza empezando a rezar en voz alta. 

			La subida fue muy rápida cogiendo altura de una forma un tanto brusca lo que provocó que Candela que había empezado a rezar bajito, apretara más fuerte la mano de su compañera y empezara a rezar subiendo más el tono de voz por momentos.

			—Me llamo Verónica —, le dijo mirándola divertida, con una media sonrisa en la cara. No te preocupes, aprieta si eso te tranquiliza, pero no va a pasar nada, te lo aseguro.

			Candela la buscaba con los ojos, pero no podía hablar, solo seguía recitando el padrenuestro cada vez más fuerte. Cuando acababa, volvía a empezar casi sin respirar, de forma atropellada, y así hasta que el avión se estabilizó en el aire, alcanzando la altura deseada y se apagaron las señales luminosas que remarcaban los cinturones de seguridad de las pantallas que estaban sobre sus cabezas. Solo en ese momento aflojó la mano de su compañera de asiento y se secó las palmas, empapadas de sudor, sobre sus pantalones vaqueros. Un poco avergonzada la miró, y con una sonrisa tímida se disculpó por aquello.

			—Lo siento, sé que es totalmente irracional, pero me tranquiliza apretar la mano de alguien y rezar. Hasta ahora siempre había viajado acompañada y mis amigos ya están acostumbrados a mis numeritos en el despegue, pero este es el primer viaje que hago sola y te tenía muy a mano para apretar — le dijo Candela como pidiendo perdón con la expresión de su cara.

			Verónica, que la miraba divertida todo el tiempo que duró el despegue, le sonrió y le dijo:

			—Tranquila. Yo antes era como tú, me aterrorizaba volar, pero mira, después de tres años teniendo que coger aviones casi todas las semanas, me he acostumbrado y ahora viajo sin ningún problema.

			—¿A qué te dedicas? ¿Trabajas para una multinacional?

			—No, tengo un blog de moda y viajes, y aunque aquello empezó como un pasatiempo hace tres años, tuve mucha suerte y se empezaron a fijar en él algunas marcas de hoteles, agencias de viajes y también de ropa, y ahora lo hago de forma profesional. He conseguido viajar, que me encanta, y que me paguen por ello.

			Candela estaba impresionada. Era una de esas influencers que ella veía en Instagram todos los días. Realmente esos trabajos existían y tenía delante de ella a una de las afortunadas. Además, Verónica parecía mucho más agradable de lo que había pensado cuando la vio en el aeropuerto. Seguramente iba a ser un muy buen vuelo. Lo que no sabía aún Candela era que aquel encuentro iba a trastocar sus planes de escapada totalmente, o bueno quizá no, porque lo que ella de verdad buscaba era aventura, y eso era lo que se iba a encontrar.

			—¡Qué interesante! —, le dijo.  Yo sigo a algunas instagramers de viajes, pero no había reparado en el tuyo. Me parece un trabajo genial.

			—Si, en un principio lo era. Bueno, ahora sigue siéndolo, pero el problema es que la mayoría de las ocasiones no puedo visitar los destinos como a mí me gustaría. Tengo un contrato firmado que me impone dónde tengo que hacerme las fotos, qué sitios son los que tengo que publicitar y a qué horas tengo que estar en cada lugar. La semana pasada estuve en París, una de mis ciudades favoritas, pero me había contratado una cadena de hoteles española que se ha establecido en la capital y tenía que hacerme las fotos y los comentarios sobre el hotel, fotos en su spa, en el lobby bar y una escapada para ver amanecer desde un barco en el Sena porque es una de las actividades que organizan para sus clientes. No pude entrar ni en un museo, ¡fíjate yo, que soy historiadora!

			Conforme iban avanzando en la conversación, Candela se sorprendía más de la chica que tenía al lado. De la primera impresión que había tenido de ella cuando la vio en la sala de embarque, como una chica totalmente superficial y un tanto estúpida, a la mujer que tenía delante, interesante, culta y muy accesible.

			—Si la hubiese conocido en otras circunstancias, igual hasta seríamos amigas — pensó. ¡Cuánta afinidad en sus gustos!

			—Y ¿qué tienes que hacer en Lisboa? —, le interrogó.

			—Esta vez la firma que me contrata es de complementos. Vamos a hacer unas fotos de bolsos y joyería en algunas localizaciones de Lisboa. Como las fotos tienen que ser impactantes porque por eso me pagan, he contactado con un chico que tiene una cuenta de Instagram dedicada a localizar lugares abandonados y hacerse fotos. Vamos a ir a un par de sitios cerca de Lisboa y hacer esas fotos con el material que tengo que mostrar. En este caso la firma ha confiado totalmente en mí. Tengo en el hotel las muestras que tengo que fotografiar y luego les enviaré el resultado. Y tú, ¿qué vas a hacer a Lisboa?

			Candela suspiró sin darse cuenta, y ambas soltaron una carcajada a la vez. Estaba claro que después de lo que le había contado Verónica, el plan de Candela no resultaba ni la mitad de atractivo.

			—Yo voy a descubrirme a mí misma. Soy escritora y llevo algún tiempo de sequía. Necesito refrescar mis ideas y sacar a las musas a pasear—. No vio necesario en aquel momento explicarle que acababa de superar un proceso médico importante y que su vida había dado un giro de trescientos sesenta grados. 

			—Pues oye, tu trabajo también parece muy interesante. Te propongo un trato. No puedo pagarte porque mis honorarios en este trabajo no son excesivos y tengo muchos gastos, pero por qué no te vienes conmigo un par de días, me ayudas con las fotos y conoces otra faceta de Lisboa. Oye, igual te visitan tus musas con este cambio. ¿Qué puedes perder?

			—Normalmente, me acompaña mi novio, que es quien me hace las fotos, pero en este viaje no ha podido pedirse un permiso en el trabajo y yo no quería perder el contrato, así que, me he venido sola, buscándome la vida con el tema de las fotos. Pensaba pedírselo al chico de Instagram, pero como aún no lo conozco en persona, prefiero ir con alguien más conocido. 

			—Ja,Ja,Ja —. Volvieron a reírse las dos a la vez.  ¿Alguien conocido? ¡Si me acabas de conocer!

			—Si, pero ese apretón de manos de hace un rato une mucho y muy rápido.

			—¡Hecho! —, le dijo Candela sin pensarlo ni un segundo. Sonaba genial, no iba a ver los sitios típicos de Lisboa, pero iba a conocer otros lugares, igual hasta más bellos y, sobre todo, tener nuevas experiencias que, a fin de cuentas, era lo que buscaba con esa escapada.

			Con toda esa charla ninguna de las dos se había dado cuenta de que ya estaban empezando a perder altura. El avión se aproximaba al aeropuerto de Lisboa y la locución les informaba de que tenía que recoger la mesilla, poner los asientos en posición vertical y abrocharse el cinturón.

			—¿En qué hotel estás alojada? —, le preguntó Verónica a Candela.

			—En el hotel EXE Astoria, está cerca del centro, al lado de la Plaza del Marqués de Pombal.

			Candela ya había estado en Lisboa en alguna ocasión, aunque hacía ya muchos años de eso, pero recordaba un poco la ubicación de las calles y había buscado un hotel que estuviese céntrico para no perderse por barrios que pudiesen ser algo peligrosos. 

			—Si, conozco la zona — le dijo Verónica. Mi hotel no está lejos de allí. Está en la Plaza Rossio, creo que a menos de diez minutos del tuyo. 

			—¡Genial! Aquello no podía ser más que otra señal de que todo iba a salir estupendamente. 

			—Si quieres, podemos coger un taxi juntas, cada una va a su hotel, yo contacto con Alex, que es el chico de la cuenta de Instagram y nos vemos para comer.

			Se intercambiaron los teléfonos. Era la primera vez que Candela no se percataba de que estaban aterrizando. Solo cuando las ruedas del avión tocaron tierra se dio cuenta de que nunca había viajado tan despreocupada como para no controlar la bajada del avión. Aquello funcionaba. Le estaba sentando muy bien esa libertad que le daba viajar sola, superar miedos y llenar de aire los pulmones. Estaba muy feliz. Miró hacia arriba, sin saber muy bien a quién se dirigía, y dijo en voz alta:

			—Por fin. Ya tocaba.

			



	

II. MARIE BESNARD

			Eran las seis cuarenta y cinco de la mañana y empezaba a amanecer en la capital lusa. Esa mañana el cielo estaba encapotado y corría una ligera brisa. No se podía decir que hiciese frío, pero la ligera chaqueta de punto que llevaba Candela no le era suficiente para esa temperatura.

			—Tenía que haber cogido el plumas —, pensó para sí, mientras se dirigía a la plaza en la que había quedado con Verónica.

			Desde el día anterior en que se conocieron, Candela no paró de pensar si era oportuno lo que estaba haciendo, dejarse llevar por lo desconocido, apuntarse a esa sesión de fotos con un grupo de personas que no conocía de nada y que aun dudaba de a dónde la iban a llevar. Lo único que sabía es que tenía que estar a las siete de la mañana en la Rua de Sao Miguel, a unas calles del Mirador de Santa Lucía y que allí, Alex las recogería para ir a uno de los lugares abandonados que tenía localizados cerca de Lisboa.  Estaba bien eso de abrir su mente y perder miedos, pero de ahí a ser una irresponsable y meterse en problemas podía ir un paso demasiado grande para darlo de golpe. De todos modos, ya estaba decidido, y se dirigía al lugar donde habían quedado la noche antes cuando Verónica la llamó por teléfono para facilitarle la dirección. Candela se cuestionó en ese momento por qué no iban juntas hasta allí ya que sus hoteles se encontraban relativamente cerca, pero Verónica se excusó alegando que tenía que ir previamente a recoger un coche que había alquilado con conductor con el fin de llevar todos los complementos que se tenían que fotografiar esa mañana.

			Mente abierta, Candela , pensó para sus adentros y siguió su marcha cerrándose el botón superior de la chaqueta. 

			Mientras recorría aquellas calles, casi desiertas, atravesaban por su mente como si de una película se tratara, las imágenes de todo lo vivido en el último año. El diagnóstico fatídico en aquella consulta del hospital, lo que le había costado digerir la noticia y unas semanas después, contársela a su familia. Luego, el tratamiento con las duras consecuencias. Eran como flases que se le representaban a toda máquina en su cabeza. Veía cuándo permitió que le rapasen la cabeza mientras las lágrimas resbalaban por su mejilla para evitar que los mechones de cabello cayeran sobre la almohada días después, la compra de su primera peluca y el terror a salir a la calle los días de viento pensando que podía descubrirse por lo que estaba pasando.

			Pero todo aquello ya había pasado, se dijo. Estoy curada y necesito recuperar mi vida, una vida que quiero vivir más intensamente que antes, disfrutando cada segundo. Por eso, dos noches antes decidió que iba a cometer su primera locura de muchas en su vida, que ya era hora.  Había seleccionado la pestaña «buscador de vuelos» del ordenador e hizo una búsqueda rápida sobre los vuelos que salían enseguida. Eso sí, tendría que ser vuelo directo. El destino daba igual, pero con su miedo a volar, era ya mucho pedir hacer un viaje con transbordos. Empezó descartando los destinos con vuelos de más de cuatro horas de duración. Aun así, todavía había muchos destinos apetecibles y que salían en unas horas. El siguiente argumento para reducir destinos que aplicó fue el precio. Ya que iba a tirar de ahorros, mejor que fuese un vuelo barato. Además, había que comprar ida y vuelta. Serían unos días, de prueba, para ver cómo se encontraba ella sola viajando por ahí, sin apoyos, sin muletas sentimentales y buscando nuevas ideas para una historia que enganchara al lector. Siguió descartando destinos, aquellos en los que ya había estado, aquellos que tenían horarios de salida o de llegada de madrugada, y al final de su búsqueda quedó un único destino. Sonrió mientras lo recordaba. Se subió la cremallera de la chaqueta y siguió caminando en busca del punto donde la recogerían.
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			Estaba sentado dentro de su furgoneta observándola sin parar. Se la veía tan indefensa que no podía por menos que observarla. La notaba nerviosa. Miraba su reloj cada minuto, se cerraba la parte superior de la chaqueta verde caqui de punto que llevaba y paseaba calle arriba y abajo mirando a ambos lados cada vez que llegaba al extremo de la acera y tenía que dar la vuelta. A esas horas de la mañana no había nadie más en ese tramo y era evidente que estaba esperando a alguien. Sin embargo, no era Verónica. 

			A pesar de que no se conocían personalmente, habían contactado a través de la cuenta de Instagram y la chica que esperaba era rubia, con tipazo y con una larga melena. No, decididamente aquella chica tan menuda y con aspecto de niño travieso no era Verónica. De todos modos, decidió salir de su vehículo y preguntarle después de haberla observado durante más de diez minutos. Allí no había nadie más y cuando hablaron por teléfono para quedar el día anterior, él ya le advirtió que debía ser puntual porque les quedaría un trayecto de más de una hora hasta llegar al sitio que buscaban y había que aprovechar la mañana. Además, en estos casos nunca se podía predecir el tiempo exacto que iban a necesitar para acceder porque a veces se encontraban con seguridad privada que no le permitía el paso a la propiedad o, en otras ocasiones, los lugares de acceso por los que ya habían entrado otras veces habían sido sellados por los propietarios y había que buscar nuevas vías. En esos casos, tenían que ser muy cuidadosos porque dependiendo de la antigüedad de la finca y del estado de conservación, podían producirse pequeños derrumbes y la precaución tenía que ser extrema para que no pasara nada.

			—Hola, ¿eres Verónica? —. Le preguntó acercándosele por detrás.

			Candela dio un bote y se giró bruscamente hacia su interlocutor.

			—¡Qué susto me has dado! No, no soy Verónica, pero he quedado aquí con ella.  — ¿Tú eres Alex?

			—Sí. ¿Quién eres tú?, no me dijo que fuese a venir nadie más.

			—Soy Candela. Voy a ayudarle con las fotos, le explicó sin querer darle más detalles sobre lo poco que se conocían y cómo había surgido la idea de que los acompañara. Me dijo que nos veíamos aquí porque ella iba a recoger un coche de alquiler para traer todos los objetos que había que fotografiar. Debe haber tenido algún problema para llegar, supongo — le dijo a Alex intentado justificarla.

			—Si quieres puedo llamarla a ver qué le ha pasado.

			Tenía el teléfono móvil agarrado firmemente con las manos y solo tuvo que abrir la pantalla principal para acceder a las últimas llamadas recibidas y localizar el teléfono que la había llamado la noche anterior. En aquel momento se estaba arrepintiendo de no haberse quedado durmiendo en su hotel y hacer algún free tour como cualquier turista de la ciudad. Tras varios tonos, consiguió que le contestara Verónica.

			—Hola, Candela. Se me ha hecho tardísimo. En la casa de coches de alquiler me dicen que no puedo sacar el vehículo al menos hasta las nueve de la mañana porque ahora no hay empleados que me lo puedan entregar. Solo está el chico que recoge las entregas y me dice que él no está autorizado a darme ningún coche. ¿Ya estás con Alex?, ¿Tiene coche? ¿Por qué no venís a recogerme al aeropuerto? Sería una muy buena solución — le decía sin dejarla intervenir en ningún momento.

			—Espera. Voy a preguntarle y te digo — le espetó girándose hacia Alex.

			Acordaron que al final no alquilara ningún coche y que esperara que fueran a recogerla ellos dos juntos en la furgoneta de Alex y así no perderían tanto tiempo. Además, el destino al que iban estaba en aquella dirección.

			Candela se subió a la furgoneta con muchas reservas, y aunque intentó parecer despreocupada, se le notaba en exceso lo nerviosa que estaba. La noche antes se le había ocurrido buscar en Internet algo sobre el sitio que iban a visitar y no le había gustado un pelo lo que había leído. Verónica le había contado que iban a un antiguo hospital psiquiátrico a las afueras de Lisboa que se llamaba Marie Besnard, y ella, ni corta ni perezosa se había metido en internet para investigar un poco acerca de aquel lugar. No había demasiada información.

			 Los primeros resultados de búsqueda le conectaron con la página web de Alex y sus amigos destinada a localizar lugares abandonados y fotografiarlos. Con aquella información ya se había podido hacer una idea del lugar a donde iban y era bastante tétrico. Claro está, en la web se explicaba que nunca facilitaban la información de dónde se encontraban los sitios que salían en las fotos para evitar que algún inconsciente intentara ir allí y se hiciese daño, y, para preservar la soledad del lugar. Algunas de sus máximas era que quien se atreviese a entrar y localizase el sitio no debía difundir la ubicación y que no se debía tocar ningún objeto de los que allí había para no modificar el espacio y, sobre todo, nada de robarlos. Tenía algo de romántico todo aquello para los integrantes de la web, de hecho, ellos se consideraban exploradores urbanos y explicaban que, para acceder, los exploradores debían utilizar lugares de acceso impensables para la mayoría de los mortales, como alcantarillas o ventanas situadas en las zonas más altas de los edificios. Explicaban que la práctica de esta actividad conllevaba algunos riesgos, tanto físicos como jurídicos, con posibilidades de detenciones en algunos casos, pero hablaban que normalmente lo más peligroso era la presencia en algunos lugares de vagabundos agresivos o de desprendimientos de parte del edificio. 

			Con todo aquello no es que Candela se hubiese tranquilizado demasiado aquella noche y ahora, se añadía el hecho de que se tenía que ir con ese tal Alex que no conocía de nada hasta el aeropuerto a buscar a Verónica.

			—Bueno, sí hemos llegado hasta aquí, ahora no es momento de darse la vuelta y rajarse — pensó Candela subiendo al asiento del copiloto de un salto. Menos mal que tras su tratamiento médico, había empezado a entrenar un poco con un monitor personal con el fin de recuperar la fuerza y la energía y ahora estaba un poco más ágil que hacía unos meses. Ya veremos por dónde tenemos que acceder a esa casa, pensó.

			—Oye, le dijo a Alex mientras accedían a la carretera general que iba al aeropuerto, y el edificio al que vamos a ir, ¿tiene muy complicado el acceso?, yo no es que esté muy en forma que digamos —, se excusó intentando sonsacarle información.

			—No te preocupes, Verónica y yo escogimos uno de los edificios que tiene mejor entrada. La puerta principal del sanatorio está abierta y se puede acceder por allí. No hay necesidad de trepar ni nada por el estilo.

			A pesar de que el mensaje era tranquilizador, Candela no lo estaba en absoluto. Alex le parecía un tipo un poco raro. No era muy hablador y, además, desde que se habían visto no se había quitado en ningún momento la capucha de la sudadera que llevaba puesta. No es que no se le pudiera ver la cara, pero desde luego no tenía una actitud muy amigable. 

			—¿El único motivo por el que habéis elegido esa ubicación es porque tiene fácil acceso? — preguntó Candela.

			—Bueno, es lo que quería Verónica — le contestó sin darle más datos.

			No había forma de sacarle información. A Candela no se le podía quitar de la cabeza todo lo que había leído sobre la propia Marie Besnard en la Wikipedia la noche antes. Al parecer, era una asesina en serie que vivió en Francia durante comienzos de 1900. Mató a trece miembros de su familia, empezando por dos tíos de su marido, que eran muy ricos, luego el padre y la madre de este, las hermanas y finalmente a su propio marido, casi todos envenenados de distintas formas, con setas venenosas, con lejía, hasta conseguir quedarse con la herencia de todos ellos. Marie había sido juzgada hasta por tres veces, pero el jurado nunca fue capaz de llegar a una conclusión, por lo que jamás pudo ser condenada por crimen alguno. Resultaba muy curioso que le hubiesen puesto su nombre a un sanatorio psiquiátrico, y que ella fuese a entrar allí aquella mañana si nada lo remediaba.

			Llegaron al Aeropuerto Humberto Delgado y directamente se encaminaron a la zona de llegadas donde se encontraban todas las oficinas de rent a car. Tan pronto Candela vio la figura de Verónica a lo lejos respiró profundamente con un alivio que la hizo sonreír. Es verdad que no conocía de nada a ninguno, pero al menos Verónica no la ponía tan nerviosa.

			Tras los saludos y las presentaciones porque ellos dos no se conocían físicamente todavía, subieron a la furgoneta cargando con las dos bolsas de viaje que llevaban los bolsos y las piezas de alta bisutería que había que presentar en el reportaje fotográfico y pusieron rumbo al dichoso sanatorio. Si con aquello Candela no encontraba material para escribir ya podía poner a la venta el ordenador y dedicarse a otra cosa. 

			Alex no les había mentido y tardaron una hora aproximadamente en llegar al destino. Se accedía desde una carretera asfaltada que desembocaba en la puerta del Hospital. Estaba cerrado el acceso con una verja metálica con flechas en forma de punta que remataba cada uno de los barrotes. Ambas puertas de la verja estaban cerradas y unidas entre sí con una cadena que debía llevar allí mucho tiempo porque estaba totalmente oxidada. Sin embargo, si se forzaban un poco las puertas permitía que una persona se colase entre ambas y eso es lo que hicieron. Uno a uno, fueron pasando al otro lado del muro, lanzando las bolsas de viaje con los objetos por encima de la verja porque por su volumen no cabían entre el hueco que habían abierto.

			Al pasar, Candela miró hacia arriba. Fue entonces cuando leyó el letrero que anunciaba a dónde iban a pasar. Hospital psiquiátrico. Estaba grabado en la piedra de la pared lateral donde se sujetaban las verjas por las que habían traspasado al otro lado y medio tapado por un montón de arbustos entre verdes y marrones que caían por encima del letrero, pero que permitían aún leerlo en su totalidad.  

			Los tres caminaban en silencio, como no queriendo alterar aquel espacio en la medida de lo posible. Bueno, eso y que estaban muertas de miedo, aunque no se atrevían a decirlo. Conforme avanzaban por el camino asfaltado del interior de la finca, se iban aproximando a un edificio de piedra color gris, de dos plantas, que a Candela le recordó a los edificios comunistas que había visto en un viaje a Rusia. Era un edificio funcional, sin demasiados adornos, tan solo una especie de cenefa encima de la hilera de ventanas horizontales que dividían ambos pisos, y que tenía unos dibujos de dos triángulos enfrentados, uno en color gris apenas diferenciable del tono de la piedra del resto del edificio y el otro en un gris mucho más oscuro, casi negro, aunque estaba descolorido en muchas zonas. 

			Todo el edificio estaba elevado a media altura del suelo por unas columnas como para preservarlo de la posible humedad, y ocupado por un sótano. Candela había leído que aquel lugar se cerró en mil novecientos setenta y dos y no lo dudaba porque la vegetación había crecido por sus paredes y en algunas zonas de la fachada apenas se podían ver las ventanas que estaban totalmente cubiertas por la maleza.  

			Cada vez era más clara para Candela, la idea de que no debía haber ido allí, pero por otro lado le daba mucho más miedo irse a la carretera y esperar fuera. Además, se había comprometido a hacer las fotos y así lo iba a hacer.

			—Está todo en tu subconsciente, no lo pienses más y disfruta de la experiencia — se decía.

			—Yo creo que las mejores fotos las podéis hacer en la planta primera, donde estaban las habitaciones de los locos —, les dijo Alex. Hay un cuarto donde aún quedan cosas de los que estaban aquí y tiene más impacto para la foto.

			—Hay que entrar a través de una ventana, pero ya me he ocupado de romper los trozos de cristal que sobresalían más para que podáis pasar sin cortaros. Normalmente, nuestra filosofía es la de no tocar nada, ni para acceder ni para fotografiar, pero por ser vosotras, lo he modificado mínimamente, -les dijo sacando pecho.

			Le siguieron para darle la vuelta al edificio buscando la entrada que él decía, y entonces fue cuando vieron lo que en su día debió de ser el acceso principal. No era sobrecogedor como estaba esperando Candela cuando dio la vuelta. Todo lo contrario, en su día debió de ser hasta bonito, pero tanto Candela como Verónica estaban sugestionadas por la historia del lugar y todo les parecía propio de una película de terror. Lo peor, pensaba Candela, es el silencio que ahí aquí.  ¿Por qué no se escuchan ni siquiera a los pájaros? , pensó.

			Se habían quedado los tres justo delante de la pequeña escalinata que daba acceso a la entrada principal. 

			—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve y diez — contó Candela en voz baja—, son diez escalones — dijo. Estaba acostumbrada, cuando iba por la calle, a observar a toda la gente y las cosas que le rodeaban e intentaba mentalmente describir cada cosa que veía como ejercicio para practicar luego, a la hora de escribir. En aquel momento y ante el nerviosismo que la rondaba, de forma inconsciente se puso a describir lo que veía con el fin de tranquilizarse y hacerse comprender que no había peligro alguno. Cada uno de aquellos escalones estaban medio tapados por una alfombra de maleza verde que había ido comiéndose el terreno hacia el edificio y que luego trepaba por las columnas hacia la primera planta y las ventanas. Las escaleras tenían un pasamanos de hierro que en su día debió ser blanco porque aún quedaban restos de aquel color, pero que ahora estaba completamente oxidado y desembocaban en un gran porche con una puerta principal de acceso a la casa y tres ventanales a ambos lados. Candela no podía evitar recordar las películas de los años treinta americanas y aquellas casas coloniales que salían. Subieron los escalones de piedra y rápidamente entraron en el vestíbulo de la casa. Era un gran espacio medio derruido que daba acceso a la planta principal, la superior, por otra escalera, parecía también de piedra, pero esta vez con una barandilla de madera. EL suelo que estaba bajo sus pies era de madera y ahí fue cuando Alex abrió la boca por primera vez.

			—Este suelo es peligroso. Está podrido en algunas zonas y hay que tener mucho cuidado dónde se pisa. Lo mejor es que vayáis detrás de mí y piséis dónde yo lo haga.

			Menudo lugar más tétrico, pensó Candela. La sensación que estaba presente en los tres era de estar profanando la memoria de toda aquella gente que había vivido en aquel lugar antes de mil novecientos setenta y dos que fue cuando se cerró. Apoyado en el pasamanos de la escalera, justo a la altura del primer peldaño, había colgada una chaqueta de hombre de color marrón oscuro, como si la acabara de dejar allí el último habitante de la casa, aunque de eso hiciese ya más de treinta años. El resto de la estancia estaba totalmente destrozada. Los azulejos que en su momento adornaban las paredes estaban en su mayoría arrancados y rotos por el suelo, habiendo dejado en las paredes la marca del cemento que los sujetaba a ella. 
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			Las filas superiores de azulejos de la pared eran las menos dañadas, pero, aun así, muchos de ellos estaban en el suelo y los que no, se veían resquebrajados 

			y sucios. Todo ello permitía imaginar cómo fue esa habitación en su día, con un suelo de madera, una escalinata que daba acceso a la parte superior, y que en su mitad se iluminaba por una gran cristalera que adornaba el ventanal. Las paredes eran de azulejos color verde muy claro hasta metro y medio aproximadamente, luego una franja verde oscuro, para volver al verde claro en dos filas de ladrillos más, y por encima de eso, pintura que ahora estaba desconchada y se veía amarillenta pero que pudiera haber sido en otra gama de verdes cuando se estrenó.

			Verónica y Candela se habían quedado mirando la escalera y pensando si subían o si hacían las fotos allí y salían corriendo, cuando escucharon a Alex.

			—Bueno, venga, ¡os animáis o qué! ¡No hemos venido a hacer unas fotos, pues vamos ya! La planta de arriba es la que mejor conservada está — dijo intentando animarlas.

			Alex parecía un poco impaciente por acabar el trabajo y Candela pensó que, seguro que lo había aceptado porque el dinero le viene bien a todo el mundo, aunque parecía pensar de ellas que eran las típicas niñas ricas que se divierten sacando fotos y encima cobran por subirlas luego a las redes sociales. Actuaba como si todo aquello le pareciese una chorrada y estuviese muy por encima de ellas. A Candela le daba ganas de decirle que si no se tomaba en serio el trabajo que se fuera por donde había venido, pero ella no era quien para decir nada. A fin de cuentas, era una invitada en aquella fiesta.

			Subían por la escalera pisando ladrillos constantemente y con cuidado de no cortarse con ningún trozo. Conforme pisaban se iba escuchando el crujir de los azulejos al romperse contra las suelas de sus zapatos y Candela agradeció haberse puesto zapatillas aquella mañana y no unas sandalias abiertas como era su primera opción.

			—Alex, llévanos a las habitaciones que tú crees que pueden ser mejores y vamos a hacer las fotos ya —, le dijo Verónica, deseosa de terminar cuanto antes.

			—Vale. Hay tres habitaciones que son las mejores. La consulta médica, un dormitorio y la capilla. La primera está aquí. Seguidme.

			Era evidente que Alex estaba disfrutando con la situación. Tenía una actitud un tanto chulesca y se movía por allí como pez en el agua. Ya había estado allí antes y estaba cómodo en aquel ambiente. Además, se sentía muy bien haciendo de guía y viendo cómo sus invitadas tenían miedo de estar allí. Se estaba creciendo con todo aquello y se notaba. 

			La primera habitación a la que entraron tras recorrer un pasillo largo iluminado por grandes ventanas a través de las cuales se veía un cielo azul intenso, fue el dormitorio de uno de los huéspedes del sanatorio. No tenía puerta, solo el marco de madera donde antes estuvo la misma. La habitación era bastante pequeña y cuadrada. 

			El suelo de madera estaba mucho mejor conservado que el que habían traspasado a la entrada. En un lado de la habitación, contra la pared, había una cama con la estructura de hierro, color amarillo, ahora robín totalmente oxidado que tenía una especie de cabezal muy semejante tanto en la cabeza de la cama como en los pies. Era la típica cama de hospital de los años treinta. Sobre ella, una especie de colchón tapado por una sábana blanca y una almohada que era de un tamaño muy inferior a la cama, llena de manchas de diferentes colores, pero donde predominaba el rojo. Encima de la almohada un calendario de pared, de aquellos que tenían una chica semidesnuda como adorno fotográfico en la parte superior y las hojas con los distintos meses en la parte inferior. Estaba abierto por el mes de marzo de 1972. A los pies de la cama y apoyada contra la pared, una silla de madera desvencijada y junto al cabecero de la cama, una mesilla de madera minúscula, con el hueco de un pequeño cajón que ahora solo había dejado el hueco y un armario mínimo de hierro amarillo, como la cama, e igualmente oxidado.

			A los pies de la cama había unas zapatillas de varón de las que usaban los hombres para estar por casa antiguamente de cuadros grises y marrones y forradas de lana por dentro y un orinal blanco de latón, con el borde azul marino como el asa. Parecía que el dueño de aquellas zapatillas se acabase de levantar de la cama y estuviese a punto de volver. Eso hacía que creciera esa sensación de estar invadiendo la intimidad de otra persona y era algo raro pero excitante a la vez.

			—Tengo que reconocer que, aunque es bastante inquietante estar aquí, podemos sacar unas fotos muy chulas — confesó Verónica.

			Cogió el orinal y tras comprobar que la suciedad que tenía no podía responder a ningún fluido corporal, introdujo un par de collares de los que tenía que exhibir compuestos de piedras como el jade y la piedra de la luna, y otros de turmalina rosa y amatista, mucho más llamativos, y empezó a fotografiarlos. Los colocó dentro del orinal con alguno de los extremos saliendo por el borde, con idea de centrar la imagen en ese objeto y los colgantes y desenfocar el resto de la estancia. Pretendía hacer un juego de luces para que destacaran aún más las piezas que estaba retratando.

			—Estas las hago yo — le dijo a Candela. Necesito que tú hagas las fotos en las que yo salgo como modelo, en las otras habitaciones, ¿te parece?

			Candela asintió, pensando que no veía mucho de artístico en aquellas fotos que estaban haciendo, pero la experta en redes sociales era Verónica, así que, ella sabría.

			En menos de una hora ya habían cambiado de estancia.

			—Ahora vamos a la consulta del médico — le pidió Verónica a Alex, que observaba su trabajo sin hablar, apoyado en una pared del fondo de la estancia.

			Un par de habitaciones más y llegaron a la famosa consulta. Era muy curiosa porque en la misma pared tenía ventanas a dos alturas. Unas ventanas estaban en una altura de poco más de un metro, donde suelen estar en todas las habitaciones, pero sobre ellas, y como a dos palmos de distancia, se abrían otros ventanales un poco más pequeños, a modo de claraboya, pero no en el techo, sino en la misma pared. La habitación, por tanto, tenía muchísima luz. El moho del suelo prácticamente no dejaba ver los azulejos de color rojo y con forma hexagonal que componían el pavimento y como mobiliario tan solo quedaba un sillón orejero medio quemado, al que le sobresalía la gomaespuma por el frontal y los reposabrazos y una mesa de escritorio compuesta de una tabla de madera como encimera y dos hileras de cajones, uno a cada lado, con cuatro cajones, cada una.

			Allí, Verónica sacó todo el armamento, se colocó un collar largo de dos vueltas de turmalina azul, muy brillante, y sujetó un bolso de piel marrón, tipo baguette de la misma marca. Llevaba puesto un mono negro de tirantes anchos que le sentaba a la perfección, como todas las prendas que se había puesto desde que la conocía. No cabía duda de que tenía una bonita figura y sabía sacarse partido. Sobre la prenda color negro, el collar de turmalina azul destacaba aún más que en las fotos anteriores. 

			Le echó ganas y se sentó con mucho cuidado en el sillón desvencijado y medio quemado y le pidió a Candela que le hiciera las fotos. A pesar de que no se dominase mucho la técnica de la fotografía, era muy sencillo fotografiar aquello porque la luz que entraba por todas aquellas ventanas a esas horas de la mañana era suficiente como para iluminar la estancia más oscura. Verónica fue cambiando de posición en el sillón, mostrando el bolso baguete siempre en primer plano. Al principio, se sentó tímidamente, apoyando solamente parte de su cuerpo en el asiento, pero luego, fue creciéndose y tomando otras posiciones ocupando todo el sillón, y dejando caer las piernas por uno de los brazos del asiento a riesgo de ensuciarse la ropa. Lo importante era conseguir unas buenas instantáneas y que los accesorios destacaran por encima de todo lo demás que para eso la habían contratado y se había ganado cierta fama en el mercado. 

			Cuando ya había hecho suficientes fotografías, Candela le pidió a Verónica si le dejaba hacer unas cuantas más con su teléfono móvil. Aquello tenía que guardarlo para creérselo después.

			Y quedaba una habitación más. La capilla. Comenzaron a relajarse imbuidas en el trabajo de colocar los objetos y de buscar el mejor encuadre para la foto perfecta. De repente, Candela se dio cuenta de que se habían quedado solas.

			—¿Dónde está Alex? No se habrá ido y nos habrá dejado aquí solas, ¿verdad? — preguntó un poco preocupada.

			Verónica levantó la cabeza del altar donde estaba colocando un juego de pendientes de ámbar, apoyados en una cruz de madera que habían encontrado en el suelo, miró a Candela con cara de terror y dijo, -Por Dios, no creo. Aún no le he pagado lo que acordamos. ¿Cuándo ha desaparecido?

			—¡Alex! ¿Dónde estás? No tiene gracia ninguna — dijo gritando.

			—¡Alex! — llamó Candela mientras ambas corrían por el pasillo hacia las escaleras de salida. De repente, oían todo tipo de ruidos, crujidos, pisadas, y hasta el cantar de los pájaros ahora sonaba muy fuerte.

			Llegaron hasta la salida y bajaron los diez escalones de la entrada atropelladamente, casi empujándose la una a la otra. 

			—¡Alex! ¿Dónde estás?

			No había ni rastro del dichoso portugués. Cuando se dieron cuenta de que estaban solas ya era demasiado tarde. Un par de policías de segurança pública se dirigían hacia ellas por el camino principal.

			—Senhoras, ¿voçé no sabe que isso é propiedade privada? — les dijeron en un tono inquisitivo.

			—Desculpe, senhor. Entramos con um amigo para tirar algunas fotos, mais não tocamos nada. Ja saímos. — Les dijo Candela en un perfecto portugués.

			—Últimamente muitos criminosos entram neste hospital e os propietàrios quiseron fazer uma denuncia — aclararon los policías.

			—Não há problema. Ja vamos — dijo Candela agarrando a Verónica de la mano y saliendo de allí para no darles tiempo a que les colocaran una multa.

			Caminaban rápido sin soltarse de la mano, y sin girar la vista atrás, estando seguras de que aquellos dos policías les estaban vigilando hasta perderlas de vista al final del camino. Salieron por la misma verja que habían entrado que ahora estaba abierta de par en par y vieron que la furgoneta azul de Alex tampoco estaba allí.

			—Y ahora, ¿qué se supone que hacemos para volver a Lisboa? — se quejó Verónica. Esto me pasa por contactar con un tío que no conozco de nada y por dejarme arrastrar por él. ¡Si hubiera alquilado el coche como yo tenía previsto!

			Candela no sabía cómo decirle que se acababa de percatar de que había algo peor que aquello. Con el susto, habían salido tan deprisa de la casa que se habían quedado en la capilla las bolsas con todos los objetos de la promoción y el collar de turmalina y los pendientes de ámbar encima del altar. Había que regresar a por ellos como fuese porque no tenían dinero para pagar todo aquello. Es cierto que la única responsable era Verónica, pero Candela ya se sentía parte de aquella aventura y tan responsable como la que más. 

			—No quiero agobiarte más Verónica, pero hay que volver a por las cosas. Se han quedado arriba — y puso cara de circunstancias mientras se lo decía.

			La cara de Verónica no podía expresar más dramatismo. ¿Qué iban a hacer ahora? Si volvían adentro corrían el riesgo de encontrarse con los policías y que les pusiesen la multa o algo mucho peor y si no regresaban perdían todo el material y Verónica perdería mucho más que un contrato.

			—Podemos esperar que se haga de noche y regresar a por las cosas, pero si me da miedo de día, imagínate de noche.

			—Y si les explicamos a los policías lo que nos ha pasado, la verdad. Igual se apiadan de nosotras y nos dejan recoger las cosas y marcharnos. ¿Por qué no habré hecho las fotos en la Torre de Belem como todo el mundo? — espetó Verónica. ¡Mierda, Alex, me has jodido de verdad!

			Se habían apartado de la carretera para que la policía no las viese merodear por allí. Ya empezaba a hacer calor y con todas las emociones vividas en tan poco tiempo, las dos tenían la cara brillante de sudor y algo enrojecida. Se dejaron caer a los pies de una pared de piedra, por detrás de la finca, y bajo la sombra de una arboleda con la intención de decidir cuál era el mejor plan para recuperar los objetos de las fotos. De repente Candela vio salir de entre los arbustos una mano que iba directa al hombro de Verónica. Se quedó inmóvil sin poder pronunciar ni una sola palabra, y cuando Verónica notó esa mano sobre su hombro dio un grito que hizo temblar a Candela a pesar de que estaba viendo toda la secuencia. 

			—Dios mío, Alex, ¿tú eres idiota o qué te pasa? Primero nos abandonas y ahora nos quiere matar de un susto. ¿Tú eres idiota? — Repitió Verónica, pegándole un manotazo.

			Alex les explicó que se había marchado porque estaba en busca y captura por varias denuncias de allanamiento de morada y daños en la propiedad pero que no tenía intención de dejarlas allí tiradas y ellas, le obligaron en compensación a volver a entrar en la casa y recuperar sus cosas. Estaba acostumbrado a entrar sigilosamente en las casas y eso los llevó a pensar a ellas si no estarían tratando con un simple raterillo que les había vendido la ilusión romántica de la web de exploradores urbanos, pero lo que estaba claro es que había cumplido su parte del trato, las había llevado hasta allí y ahora parecía que las iba a sacar.

			Una vez recuperadas las dos bolsas de viaje con todos los objetos del reportaje fotográfico, volvieron a la furgoneta y regresaron a Lisboa. Con tantas emociones no se habían dado cuenta de que se les había pasado casi todo el día en aquella aventura hasta que sus estómagos empezaron a rugir. Verónica miró su reloj comprobando que eran las seis de la tarde. 

			—Me muero de hambre. Qué os parece si celebramos que todo ha salido bien con una buena cena y un vino de calidad — les dijo Verónica. Yo invito.

			A los tres les pareció una idea buenísima y quedaron en verse hora y media más tarde en la azotea del Hotel Four Seasons de Lisboa, en el restaurante Varanda, para disfrutar de un fabuloso menú degustación, el Exploración, como no podía ser de otro modo. 

			



	

III. NUEVOS PLANES

			Un ruido de sirenas que provenía de la calle le obligó a abrir los ojos. El sol ya entraba por la ventana hacía mucho tiempo y ahora le daba directamente en la cara, calentándola y deslumbrándola con su luz y Candela tuvo que concederse aún unos minutos para darse cuenta de que estaba en su habitación de hotel. Las copas de ginginha de la noche anterior hacían estragos en su cabeza y ahora se arrepentía profundamente de no haber sabido parar a tiempo, pero es que habían sido tantas emociones juntas a lo largo de unas horas que era muy difícil no dejarse llevar por la felicidad del momento. Se sentía libre, viva, como hacía mucho tiempo que no se había sentido.

			Repasaba mentalmente todo lo que había vivido desde que había salido de Madrid, ¿hacía cuánto?, ¡solo un día y medio! Era increíble. Cuántas cosas había disfrutado desde entonces, le parecía que llevaba ya más de una semana de viaje, pero es que ese día y medio habían sido muy intensos.

			Una sonrisa se dibujó en su rostro. Cada vez creía más firmemente que las cosas pasaban en el momento justo en que debían pasar, ni antes ni después, y pasaban para algo. Solo tenía que descubrir para qué. Si no hubiera tenido a Verónica de compañera de asiento en el avión, nunca la hubiese conocido. De hecho, le parecía muy esnob cuando la había visto merodear por la terminal del aeropuerto, y ahora, le parecía una persona muy interesante. La había invitado a embarcarse en aquella aventura que, además de resultar muy divertida le permitía conocer a otras personas como Alex, y lugares que, de otro modo, ni se hubiese podido imaginar. Se sentía llena de vida, como esperando todas esas cosas buenas que le estaban aguardando ahí, al otro lado de la esquina y que ya les tocaba ser vividas.

			No recordaba que hubiesen hecho planes para el día siguiente cuando se despidieron en la puerta de su hotel a altas horas de la mañana, así que, lejos de agobiarse como le hubiese pasado en su vida anterior, Candela, decidió que estaría bien hacer un poco de turismo, sin carreras, sin crujir de suelos y sin mirar atrás por si venía la policía.

			Después de estar un rato largo bajo el agua de la ducha intentando aclarar lo que pudiera haber hecho la noche anterior y sin dejar de sonreír, salió de baño, se vistió y bajo a la cafetería del hotel a ver si a esas horas, ya casi el medio día, le podían facilitar, aunque fuese un té y algo de comer. Estaba muy hambrienta.

			—Tengo que dejar de comer a estas horas tan raras, y retomar mis hábitos saludables — se dijo para sí dando un sorbo a la taza de té pakistaní que había conseguido que le sirvieran.

			Absorta como estaba en sus pensamientos no se había dado cuenta de que en su teléfono móvil había ya unos cuantos mensajes de whats app de Alex en un grupo que, al parecer, habían creado la noche anterior, aunque ella no se acordaba de ese detalle, y que se llamaba Urbex Lisboa/Madrid. La foto de perfil se había tomado a última hora de la noche y se veía a ellos tres subidos encima de un banco de la calle, junto a una mendiga que llevaba puestos dos abrigos, uno de color rojo y otro más grueso, encima de este, de color verde manzana y que se reía con la boca abierta, mostrando que le faltaban varios dientes de la parte delantera superior.

			Candela pulsó unos segundos la imagen para ampliarla y poder ver con más detalle el contenido de la fotografía. En un primer momento se avergonzó de haberse hecho aquella foto. ¿Cómo podían haber molestado así a una señora que estaba viviendo en la calle? Pero cuando analizó más a fondo la imagen, no parecía que aquella señora estuviese molesta, todo lo contrario, se reía a carcajadas, pero Candela no conseguía recordar ni el momento, ni el porqué de aquellas risas. Siguió analizando la foto. Al lado de la señora estaba Verónica, que a pesar de las horas transcurridas estaba perfecta, como acabada de maquillar. En el otro extremo de la imagen, Candela, con la cara brillante, los ojos enrojecidos por la falta de sueño y todo hay que decirlo, por el alcohol también, y en el centro entre ellas dos, Alex. 

			Ahora que se fijaba era un chico bastante guapo. Por fin, le veía sin capucha. Era mucho más alto que ellas dos, les sacaba más de una cabeza, espigado, se le veía muy fibrado y estaba claro que estaba ágil por el modo en que había entrado en la propiedad el día anterior por segunda vez para recuperar los objetos de Verónica. Recordaba Candela cómo saltó por encima de la barandilla de acceso a la vivienda, superando los diez escalones que la separaban de la calle en dos saltos. Vestía de un modo muy informal, con un pantalón tipo militar verde caqui, con multitud de bolsillos a distintas alturas de la pierna, y una camiseta de color gris claro con un dibujo en la parte frontal en distintos colores. 

			Parecía una calavera, aunque muy difuminada. Encima, durante toda la noche, recordaba Candela que había llevado puesta una chaqueta tipo sudadera con capucha, que era la misma que había vestido durante el día, pero en la foto la sudadera brillaba por su ausencia y se podía ver mejor la constitución de Alex. Tenía el pelo castaño claro, un poco largo, aunque respetando el corte masculino, sin llegar a llevar melena, con algunas mechas rebeldes que le caían sobre los ojos. Sus ojos, hasta ahora no había reparado que eran azules, o al menos, así se veían en la foto. ¡Vaya! No estaba nada mal.

			—Bueno, Candela, no te pierdas en los detalles, tú ibas a ver los mensajes recibidos, — dijo para sí.

			Lo que había era toda una conversación entre Alex y Verónica de hacía casi ya hora y media. Candela tenía la costumbre de poner el móvil en modo avión cuando se iba a dormir para evitar que algún tono la despertara porque tenía el sueño muy ligero y hasta que recuperó el servicio completo de llamadas no se percató de la conversación. Hablaban de volver a verse esa tarde con un plan casi más atrevido que el anterior, pero Candela tardó menos de un segundo en decidir que sí quería seguir esa aventura con ellos y rápidamente les dijo que contaran con ella y que pasaran a buscarla a eso de las seis de la tarde por su hotel. 

			A esa hora ya habría hecho la maleta, abonado su cuenta y estaría dispuesta a marchar rumbo a Francia, donde la propuesta era hacer otras fotos en un hotel abandonado, El Castillo Samsonova, cerca de París. Verónica había maquetado las fotos del día anterior y las había enviado como borrador a la empresa que la había contratado antes de irse a cenar, y al despertarse descubrió que les habían encantado por el contraste que suponían entre lo viejo y lo bueno, lo decadente y lo lujoso y algunas otras cosas más con que habían halagado el trabajo realizado y le habían hecho un nuevo encargo, esta vez para promocionar prendas de su línea de ropa, dándole vía libre para escoger destino. 

			Avispada que era ella, había contactado con Alex enseguida para proponerle que le llevase a un lugar abandonado, pero mejor conservado y que el precio ahora incluiría el transporte de los tres, si ellos querían y la estancia durante el tiempo que necesitaran. Además, había una cantidad para dietas de todos ellos. Alex había contestado enseguida apuntándose al acuerdo y proponiendo este castillo cerca de Normandía que había visitado con sus compañeros de la cuenta de Instagram el verano anterior y al parecer, estaba muy bien conservado. Contaban con Candela para esta nueva aventura alegando por parte de Verónica a los responsables de la firma que necesitaba una fotógrafa y que iba a contratar a la misma que había hecho las fotos de la sesión anterior. 

			Estaba claro que lo que había que hacer era dejarse llevar, la vida ya se iba a encargar de allanarle el camino para que la disfrutara al máximo.

			Se vieron los tres una hora y media después en una cafetería de la plaza Marqués de Pombal, junto al hotel de Candela para planear el viaje. Estaban excitados, sobre todo Verónica que veía que su negocio estaba prosperando a pasos agigantados por esa nueva vía que había decidido coger y Candela, que nunca, ni en sus mejores sueños, hubiera podido pensar que ese viaje de libertad y autoconocimiento que se había planteado iba a resultar tan emocionante. Además, con este nuevo contrato de Verónica ganaban todos y eso era un plus añadido que hizo que Alex confirmara su asistencia sin pestañear. 

			Llevaba tiempo sin encontrar un trabajo decente a pesar de sus estudios finalizados de Doutorado en geografía e planeamento territorial en la Universidad Nova de Lisboa. Decidieron tras un largo debate que lo mejor era viajar en la furgoneta de Alex. Las chicas preferían la comodidad y rapidez del avión, pero él les hizo entender que al viajar en su propio vehículo podían visitar otros lugares en ruta que podían ser interesantes para el reportaje.

			—Además, he hecho el cálculo y son unas veinte horas de trayecto. Conozco gente de couchsurfing en algunos sitios por los que tenemos que pasar porque ya me he alojado otras veces en esas casas, así que, tiraremos de mis contactos para ahorrar pasta y poder gastarla en otras cosas más importantes, como ampliar mi sueldo, por ejemplo — les dijo Alex con una rotundidad que no les permitió rebatirle.

			—Estoy segura de que luego me voy a arrepentir, -le contestó Verónica que no estaba acostumbrada a dormir en el sofá de nadie, y menos sin conocer a sus dueños — pero porque este plan salga bien y aumenten mis seguidores en Instagram, lo que sea.

			Candela que era la más racional de los tres, aunque en ese viaje se estaba descubriendo como una persona muy diferente a la que solía ser, propuso que hicieran un plan de ruta, dónde iban a parar a comer, a dormir, y cuándo estaba previsto que llegaran a destino. Sacaron un mapa de carreteras que Alex llevaba en la guantera de la furgo y calcularon, con ayuda de Internet y de la página de Repsol, la distancia que podrían recorrer hasta la noche y dónde era más interesante, tirando de los contactos de Alex, parar para dormir.

			—Ya he hablado con Luc, un conocido de otros viajes por la zona y nos deja dormir en su caravana — les informó.

			—¿Caravana? -exclamaron las dos chicas al unísono — ¿Cómo una caravana? — dijo Verónica.

			—A ver, somos tres personas para alojar. Es prácticamente imposible que alguien pueda dejarnos tres sofás para dormir en su casa, y supongo que ninguno está dispuesto a dormir en el suelo, ¿no? Luc tiene una caravana frente a su casa, en una finca rústica a las afueras de Burdeos. Podemos llegar allí esta noche si no hacemos muchas paradas durante el día y salimos casi ya. La caravana no es lujosa, de hecho, prácticamente tiene una litera y una cama de matrimonio, sin baño, pero nos deja el usar el baño de su vivienda y total, lo queremos para pasar la noche. Nos cobra veinticinco euros por persona y nos dará algo de desayunar seguro. Luc es un buen anfitrión, confiad en mí — les dijo Alex.

			—No sé por qué, pero creo que me voy a arrepentir de esto. Es más, creo que me estoy arrepintiendo ya mismo, pero, en fin, todo sea por triunfar en el negocio — dijo Verónica.

			Alex se había empeñado en ahorrar todo el dinero posible en ese viaje para cobrar más parte en sus dietas, alegando que, si no, no le interesaba y Verónica en ese momento estaba cegada por conseguir más contratos del mismo tipo, así que, aceptó las condiciones, aunque fuese en contra de todo aquello a lo que estaba acostumbrada.

			Candela les dejó en la cafetería discutiendo sobre los detalles de la escapada y se acercó hasta su hotel para cancelar la cuenta y recoger su minúscula maleta de cabina. Ahora se alegraba de haber viajado con pocas cosas. En su momento fue para no tener que facturar el equipaje en el vuelo a Lisboa, pero ahora le iba a venir muy bien si tenían que viajar los tres en la vieja furgoneta de Alex y lo peor, dormir en esa caravana que no pintaba nada bien.

			Media hora después estaban en ruta. Habían parado en una gasolinera de las afueras de Lisboa para comprar algunos bocadillos y botellas de agua y circulaban por la autopista que les unía con España. Tres horas después decidieron parar para comer esos bocadillos. Alex que conocía perfectamente el recorrido porque ya lo había hecho en más de una ocasión, les aconsejó parar en un lugar llamado la Cascada del Petril, en Valverde del Fresno.

			—Os voy a enseñar lo fácil que es disfrutar de la naturaleza y del viaje sin pagar un duro — les dijo.

			Parecía que estaba empeñado en no gastar, pero también les había explicado que, pese a su doctorado en geografía, todos los trabajos que había conseguido en los últimos tiempos eran trabajos basura, de camarero y poco más, y la web no le daba demasiado dinero para sufragar los gastos de esas escapadas que eran su pasión lo que hacía entendible esa vena rácana.

			Metió la furgoneta por una carretera secundaria que circulaba entre una densa arboleda. Candela bajó la ventanilla trasera de la furgoneta y notó como la brisa le daba la en la cara. Se escuchaba ruido de agua corriendo, pero aún no era posible ver ninguna parte del río. Unos kilómetros más adelante, al girar una curva muy pronunciada se empezó a escuchar mucho más fuerte el ruido del agua. Parecían cascadas por lo atronador del sonido y entonces apareció ante ellos, la Cascada del Petril. Arropada por un manto verde de maleza y árboles de distintas alturas, allí estaba. 

			No era muy alta, tendría unos cinco metros de altura, mucho menos que de ancho, abarcando una parte importante del montículo donde se asentaba. En aquel momento no había nadie más allí, y disfrutar de aquel espectáculo para ellos tres solamente era un privilegio. Verónica sacó su teléfono móvil y buscó el mejor encuadre para capturar aquel momento. Alex esperó que hiciese toda una batería de fotos y luego, les dijo:

			—Vale, ya habéis hecho las fotos necesarias para tenerla de recuerdo. Ahora, olvidaos por un tiempo de la tecnología y disfrutemos de este momento — dijo a modo de consejo.

			—Pero si va a resultar que Alex nos ha salido un romántico — dijo con sorna Verónica, que ya iba teniendo cada vez más confianza.

			—No es eso, es que creo que estamos muy centrados en inmortalizar todo lo que nos rodea con imágenes y no somos capaces de apreciar la belleza si no es a través de la cámara del móvil. Una de las razones por las que me gusta viajar en coche es porque puedes hacerlo a tu aire, sin horarios, sin nada impuesto y puedes escaparte a lugares como este, fuera de plano, y disfrutarlo para ti solo. 

			—Tiene toda la razón —apoyó Candela. Dejémonos llevar por el momento. Es un sitio precioso.

			Se sentaron los tres justo enfrente del salto de agua, y Candela cerró los ojos por un instante, intentando sentir con mayúsculas todo lo que le rodeaba en ese momento. El ruido era lo que primero le llegaba, por encima de todos los demás sentidos, pero luego, el olor a lavanda, a madera, el calor tan agradable que sentía con el sol dándole de lleno en su cara, la ligera brisa que corría y que permitía que ese sol no quemase, y luego, el silencio. Silencio entendido como ausencia de ruidos ajenos a la naturaleza, no había coches, ni gente gritando, ni niños jugando, solo paz. Agradeció estar allí, estar viva. En momentos como aquel tomaba consciencia de que, tras su enfermedad, podía no haber llegado hasta ese momento y que era una bendición estar allí, vivirlo. Abrió los ojos y sonrió. La vida era maravillosa y lo único que tenía que hacer era dejar que la guiará por el mejor camino que, estaba segura, era el que había emprendido.

			Tras terminar el almuerzo en silencio, disfrutando del lugar, recogieron los restos del mini picnic que habían improvisado y se subieron a la furgoneta para seguir la marcha prevista.

			Al cabo de unas horas al volante, Alex reclamó un cambio de conductor.

			—¿Quién se atreve a sustituirme?, ¿ninguna se ve capaz de conducir una furgoneta de este tamaño? — bravuconeó Alex.

			No había nada que pinchara más y más fuerte a Candela que un reto así. Desde muy pequeña, era suficiente que le dijesen que no podía hacer algo para que un resorte saltara en su cabeza y le obligase a aceptar de inmediato.

			—Por supuesto que somos capaces. De eso y de mucho más — le contesto Candela.

			—Venga, para en el arcén que lo cojo yo ahora.  

			No era lo que más le podía apetecer en aquel momento; de hecho, se estaba mucho mejor en el asiento de atrás consultando Internet desde su móvil, pero era lo que le tocaba por haber saltado tan rápido. Se puso a los mandos del volante y aunque durante los primeros kilómetros fue conduciendo, dando algún que otro tirón, enseguida le cogió el tranquillo y pudo circular sin problemas.

			—Menos mal que por estas carreteras no pasan muchos coches — pensó Candela, porque el tema de los espacios lo llevaba bastante peor, y empezó a maquinar cómo se las iba a ingeniar para que cogiera el coche otro de los ocupantes tan pronto entrase en alguna ciudad.

			Tras casi nueve horas de recorrido por carretera llegaron a destino, por fin. Los tres estaban agotados y se preguntaban hasta qué punto había sido buena idea el hecho de ir por carretera hasta el destino. Con ayuda del GPS encontraron sin problema la dirección de la casa de Luc que les estaba esperando. Eran las dos de la madrugada, pero Luc solía acostarse tarde porque aprovechaba la noche para componer. Se dedicaba a la música, tenía un grupo con el que tocaba en pequeñas salas de Burdeos y alrededores los fines de semana, y aunque en otras épocas combinaba aquello con trabajos de media jornada, en esos días no era el caso y se podía permitir el lujo de trasnochar haciendo lo que mejor se le daba.

			Alex ya se había alojado en otras ocasiones en la caravana de Luc, así que, cuando llegaron a la finca, metieron el vehículo directamente pasando la verja, que estaba abierta, y aparcando junto a la puerta de acceso a la vivienda.

			—Oye, eso no será nuestra caravana, ¿verdad? — preguntó Verónica señalando una estructura que recordaba a una furgoneta, aunque sin ruedas, tan vieja que ya tenía la chapa exterior con zonas donde el robín predominaba sobre el color blanco que en su día tendría.

			No se veía demasiado bien porque las luces que iluminaban la casa no alcanzaban por completo a la zona, un poco más aislada donde estaba ubicada la vieja caravana, pero se intuía que estaba hecha polvo.

			—No está tan mal por dentro, ya veréis. Vamos a estar muy bien. Yo ya la he usado otras veces y no hay problema.

			En ese instante Luc abría la puerta de la casa y salía a recibirlos al escuchar el ruido de la gravilla cuando aparcaban su furgo.

			—¿Cómo estáis, chicos? — se atrevió a decir en un español un tanto curioso.

			—¿Ey, Luc, ¿qué tal va todo?, le dijo Alex. Qué alegría verte otra vez. — Le dijo mientras chocaban las manos en señal de saludo.

			—Te voy a presentar a estas dos bellezas. Ella es Verónica, y ella, Candela.

			Ambas sonrieron a malas penas. Estaban agotadas, sobre todo Candela, que se había llevado muchas más horas al volante que el resto por su incorregible manía de querer parecer la más fuerte, y ansiaban poder tumbarse, aunque fuese en una cama desvencijada y mugrienta.[image: ]

			—Bueno, como veo vuestras caras, me parece que no os apetece mucha charla y algunas cervezas, ¿o sí? — les dijo mirando a Alex.

			—Pues yo a unas cervezas nunca digo que no, -dijo Alex. Las señoritas que se vayan a la cama si quieren, pero nosotros tenemos que ponernos al día de todo. Venga esas cañas.

			Los cuatro entraron en la casa y Luc volvió a salir con las llaves de la caravana en una mano, y unas cuantas mantas finas de color marrón en la otra.

			Conforme se acercaban a la caravana detrás de Luc casi sin hablar, Candela solo podía pensar por qué no podían quedarse a dormir en la casa principal. Tenía una pinta de lo más acogedora y seguro que estaba muy limpita. Si no lo digo ahora ya no podré hacerlo luego, así que, me voy a animar, pensó.

			—Oye, Luc, y ¿no hay posibilidad de alojarse en la casa? — le preguntó sin dar más rodeos. Si es por dinero, podemos pagar un poco más si es necesario, pero tiene una pinta muy calentita. — Dijo poniendo carita de buena.

			—Bueno, si queréis dormir en la casa, por mi parte no hay problema. Pero la caravana os dará más intimidad y está muy bien. Aún no la habéis visto por dentro — respondió Luc.

			Las dos amigas se miraron al unísono.

			—No se hable más, no es necesario verla. Queremos dentro. Respondieron casi a la par.

			—Ja, Ja, Ja. Sin problemas. Alex, toda para ti — le gritó desde el otro extremo de la finca.

			Volvieron a entrar en la casa y Luc las llevó directamente a la única habitación que tenía la casa.

			—Normalmente, no acostumbro a ceder mi cuarto, pero esto es especial. Sois amigas de Alex y creo que puedo hacer una excepción — les dijo.

			Abrió una de las puertas correderas del armario de madera blanca que estaba en la esquina y de allí sacó un conjunto de sábanas y almohada. Ellas entendieron que era su propia cama la que les estaba cediendo y se pusieron enseguida a ayudarle a hacerla con las sábanas limpias. Colocaron un par de mantas marrones encima y casi sin dejarle hablar, le invitaron a que saliera de la habitación para acostarse ellas. Tendrían que compartir cama, pero qué era eso frente a dormir en una litera fría y a saber qué más, de una caravana al aire libre.

			—No sé cómo puede haber gente que acepte dormir ahí pagando, aunque sea 25 euros la noche —pensó Candela y después se dio cuenta de que era verdad lo que les había dicho Luc y ni siquiera la habían visto por dentro. No pudo pensar más, el sueño le ganó la partida y antes incluso de que Verónica le diese las buenas noches, ella ya estaba durmiendo.

							[image: ]		

			Cuando Verónica se despertó, tomó conciencia de que eran unas risas lo que se estaba escuchando. Parecían Alex y Luc, pero ¿qué hora era?, ya entraba el sol por la ventana.

			Cogió el móvil que había dejado en el suelo porque al parecer, Luc no tenía ni mesillas de noche en su habitación, y vio que eran las nueve de la mañana.

			—Qué pronto se han levantado estos dos — pensó. 

			Salió de la habitación dejando a Candela dormir en el otro lado de la cama, y se acercó hasta el salón donde estaban los dos chicos.

			—No puedo creerlo. ¿Es que no os habéis acostado? — les preguntó.

			—Pues parece que no. Una cerveza nos ha llevado a otra, y había mucho que contar. Luc también es un urbexer, y me tenía que poner al día de los lugares que ha visitado últimamente. La noche es muy corta para todo esto — dijo Alex, que curiosamente no tenía aspecto de estar cansado.

			—Bueno, ¿qué queréis hacer hoy?, ¿os llevo de visita a algún sitio? — preguntó Luc.

			—No, tío — le dijo Alex. Esta vez no es turismo. Tenemos que llegar al Castillo de Samsonova hoy y prefiero que lo hagamos con luz.

			—Bueno, pues otra vez será. Al final nadie ha usado la caravana — les dijo Luc. Estoy convencido de que volveréis, y entonces, veréis lo cómoda que puede llegar a ser. Y como prueba de hospitalidad, os hago una propuesta Si me invitáis a desayunar, este coachsurfing está pagado.

			La cara de Alex se iluminó.

			—Hay que ver que agarrado es este tío — pensó Verónica, pero en el fondo era muy buen trato. Habían dormido calentitas y en una cama de verdad, por un módico desayuno. Se fue a despertar a Candela y en menos de media hora ya estaban en ruta buscando un lugar para desayunar que no les desviase del camino previsto. Ya en la cafetería de la primera gasolinera que encontraron, pidieron unos cafés y unas tostadas, las chicas, y unos bocatas los chicos, hambrientos después de tantas cervezas y noche en vela.

			—Así que, tú también eres urbexer — le dijo Candela a Luc. ¿Y que os ha llevado a hacerlo?, ¿cómo empezasteis?

			Luc le contó que llevaba ocho años entrando en lugares abandonados. Había empezado como un reto entre su grupo de amigos del instituto y poco a poco se había enganchado. Gracias a las redes sociales, al morbo de entrar en lugares que no ha pisado nadie en mucho tiempo, se unía la posibilidad de subir las fotos y la excitación de no ser pillado.

			—Nuestra filosofía es descubrir de primera mano las huellas intactas de un pasado — le dijo sonando lo más solemne posible, como si lo tuviera ensayado.

			—Pero no todo es diversión — le dijo Alex, queriendo tomar las riendas de la conversación. Se considera un deporte, porque requiere de un plan previo, intentar localizar el sitio por tus propios medios, tienes que prepararte físicamente para poder entrar por lugares no previstos para eso, y hay cuatro reglas que no se deben incumplir nunca: no puedes ser visto, no forzar puertas o ventanas, no se puede romper nada ni llevártelo y no se puede desvelar la ubicación. Hay que mantener el misterio. Por eso, cuando se hacen las fotos no se pueden subir sin borrar el geo localizador, y la mayoría de nosotros intentamos sacar las fotos sin gente, o si salimos, intentamos que no se nos vea la cara. — Explicó.

			Luc y Alex hablaban al mismo tiempo, casi se pisaban al hablar, intentando contarles a las chicas más datos acerca de su actividad favorita y de ganar protagonismo frente al otro.

			—Hay una pareja que siempre se saca las fotos con unas máscaras de conejo en la cara. Es su huella — le contó Luc.  — Yo planeo hacer algo que deje huella. Lo tengo pensado, pero aún no lo he puesto en práctica, aunque podéis estar seguros de que será muy sonado — Les dijo poniendo cara de no me preguntéis porque no pienso desvelarlo antes de tiempo.

			—De todos modos, se suele ir en pareja o en grupos pequeños. No es recomendable ir solo porque puedes tener algún pequeño accidente y no tener ayuda para salir de allí. Ha habido casos muy chungos. En un polígono de Vitoria, en España, un chaval de diecisiete años murió porque le cedió el tejado de una fábrica. Subieron todo el grupo para hacer las fotos y no se dieron cuenta de que estaba mal, y por el peso, cedió. 

			Las chicas estaban cada vez más intrigadas con esa historia y ellos, que lo sabían, intentaban echar más carnaza a la conversación.

			—Y, ¿alguna vez os ha pasado algo a vosotros? — preguntó Candela.

			—Grave no. Cortes, magulladuras, eso es lo más habitual. No hay que ser un temerario en esto. Siempre hay que ser muy cuidadoso preparando la entrada y si no has ido nunca, a veces, es mejor tardar un poco más de tiempo en entrar, pero hacerlo de forma segura. No hay que agujerear ninguna pared porque igual te estás llevando por delante un muro de carga del edificio, no romper cristales ni puertas de acceso, y la recompensa es muy grande — les explicó Alex.

			—Pero, con esto ¿ganáis dinero o es por placer? — preguntó Verónica.

			—A ver, esto se hace por placer — explicó Luc. Pero también se gana dinero en función de tus seguidores en Instagram y los videos que subes a YouTube, sobre todo. Aunque no lo hacemos por eso. Lo que ganas te llega para pagar la gasolina y poco más.

			—Ha habido muchos sitios de puta madre que hemos visto. Algunas veces, entras y está ya destrozado, pero no por los urbexers sino por vándalos que han entrado antes que tú. Pero otros lugares son espectaculares, -explicaba Alex. Una vez conseguí localizar un centro deportivo que estaba abandonado en el norte de Portugal. Era una pasada. Se accedía por un agujero en la valla metálica y luego, las puertas del gimnasio estaban abiertas de par en par. Se notaba que habían entrado primero ladrones. Los espejos del gimnasio estaban destrozados, todos los restos por el suelo, los muebles volcados, vamos que lo habían saqueado, pero una de las salas tenía quince bicicletas estáticas sujetas al suelo, allí. No se las habían llevado seguramente porque eran muy pesadas para ser transportadas fuera del edificio. La imagen era muy impactante. Todo el suelo tapizado de cristales, que crujían con cada paso que dabas, los cristales de los ventanales rotos también, y las quince bicis allí, en el centro de la sala. Detrás, estaban los vestuarios, con las taquillas unas de pie, otras tiradas en el suelo, volcadas, pero algunas tenían incluso las llaves puertas, y se veían un par de chanclas de la piscina. Cuando encuentras un sitio así, vale la pena. Haces las fotos o el video y te vas, sin tocar nada. 

			— Explicó.  

			Después de toda aquella explicación sobre urbex, ya tenían a las chicas comiendo en su mano, deseosas de llegar al famoso castillo y sentir esa emoción otra vez. Estaban contagiándose de ese deseo de aventura y la emoción de ver lugares que solo están reservados a unos pocos. 

			



	

IV. EL CASTILLO DE SAMSONOVA

			—No puedo creer que solo falten cinco kilómetros. Estoy destrozada — dijo Verónica en voz alta, estirándose en el asiento del copiloto.

			Llevaban más de tres horas sin hacer ninguna parada, ni siquiera para estirar las piernas, ir al baño o cambiar de conductor. A esas alturas del viaje, los tres estaban deseando llegar por fin al destino, y estaban dispuestos a hacer el último esfuerzo con tal de poder dejar el coche.

			Durante el trayecto, las chicas estuvieron sonsacando a Alex sobre sus andanzas como urbexer, y este, que disfrutaba mucho siendo el protagonista de la historia, les estuvo detallando muchas de sus incursiones en algunos edificios abandonados del norte de Portugal. A pesar de que en alguna ocasión había salido de su país para descubrir alguna edificación abandonada, la gran mayoría de las visitadas eran en Portugal, sobre todo, en el norte. Alex, les estuvo contando cómo había contactado con Luc a través de la página 28 DL Urban exploration, una de las mejores de la red en su campo, y luego, compartiendo su caravana en varias ocasiones. La primera vez que se conocieron, Alex, desconfió mucho de él. No era un tío cercano, parecía todo el tiempo que ocultaba algo, y alguna vez se preguntó si no le dejaría tirado en alguna de sus salidas, pero poco a poco, fueron conociéndose mejor y confiando más cada uno en el otro. 

			—En esto de las salidas a investigar, sobre todo, si es la primera vez que vas a una zona, hay que estar muy alerta, por si hay alguna zona de la casa que esté en mal estado, o por si hay ocupantes en la casa que puedan ser peligrosos, y si vas con alguien en quien no confías, puede llegar a ser arriesgado — les contaba Alex, mientras conducía. 

			—Localizamos un teatro abandonado cerca de Burdeos, y Luc y yo quedamos para ir juntos. A veces — les contaba— , es preciso ir en varias ocasiones para preparar bien la entrada. La segunda tarde que fuimos, de repente Luc desapareció. Yo me mosqueé mucho con él, pero seguí analizando el terreno yo solo y como al cabo de una hora, cuando estaba en lo que serían los camerinos del teatro, estaba haciendo fotos de la sala, escuché un ruido detrás de mí, me giré y cuando volví a mirar delante de mí para seguir haciendo las fotos, justo delante estaba Luc. De hecho, salió en la foto al dispararse la cámara por el sobresalto. Me pegó un susto de muerte. Nunca quiso contarme qué había hecho en esa hora. Por eso, pensaba mal de él, y lo consideraba un tipo muy extravagante, pero al final, ha resultado ser un buen tío.

			Candela pensaba, al escuchar el relato de Alex que ella con un compañero de viaje así, no haría más incursiones en las ruinas de ninguna casa. Bastante tensa se ponía entrando en una propiedad abandonada, como para encima ir acompañada de un tipo que jugaba a esconderse y gastarle bromas. -¡Como para darle un infarto!, -pensó. Menos mal que con Alex y Verónica se podía contar. Bueno, al menos con ella, por Alex también había desaparecido cuando estaban en el sanatorio de Portugal. Debía ser algo común en los urbexers.

			—La primera vez que fui al castillo de Samsonova fue con Luc. — Dijo Alex. De hecho, fue él quien me propuso que fuésemos juntos. Me pareció un sitio impresionante. Vais a flipar — les contaba a las chicas.

			—Me llamó y planeamos la visita. Era difícil cuadrar las fechas porque por aquel entonces yo estaba trabajando a tope. Eran las fiestas de Navidad de hace dos años y me habían contratado de camarero en uno de los hoteles más lujosos de Lisboa. Me era casi imposible sacar días para escaparme, y al final, justo el día siguiente de fin de año que las fiestas terminaban, me hice la bolsa y me marché para su casa. Al día siguiente, entramos en el castillo por primera vez. Con esta que voy a ir ahora, será mi tercera incursión en la Samsonova. — les dijo con tono reverencial.

			Entraron en las afueras de Burdeos cuando ya estaba anocheciendo.

			—No sé qué tienen las ciudades con río, pero resultan de lo más románticas — dijo Verónica, dando un suspiro mientras miraba por la ventana. 

			Estaba totalmente agotada, pero, la vista por la ventanilla del coche mientras iba avanzando hacia el centro de la ciudad era preciosa. 

			El río Garona atravesaba Burdeos y a su paso por allí, era tan caudaloso que permitía incluso la navegación de barcos y cruceros fluviales. Justo cuando ellos lo atravesaban por el Pont de Pierre, el color azul de sus aguas empezaba a confundirse con el azul intenso del cielo. Eran cerca de las nueve de la noche, las luces de las distintas farolas que adornaban el puente se empezaban a reflejar tenuemente sobre el agua del río. 

			Esa hora era la que más le gustaba a Candela desde siempre. Esa hora en la que la noche empieza a caer sobre la ciudad y los colores empiezan a apagarse. En ese periodo de tiempo que pueden ser unos treinta minutos, el azul del cielo podía cambiar en más de veinte tonalidades distintas conforme se iba oscureciendo y para ella, era sin duda la hora mágica del día por excelencia. Por eso, el llegar a la ciudad de destino justo en ese momento, hizo que Candela, que iba sentada en el asiento de atrás del vehículo, respirara profundamente y disfrutara en silencio de ese momento tan especial. 

			En instantes como ese, sobre todo después de lo que había vivido en el último año, se daba cuenta de lo viva que estaba y agradecía enormemente estar allí, respirando, sintiendo esa nueva oportunidad. Pasaron por su cabeza como en fotogramas de una película a cámara lenta, todas las vivencias que había tenido en ese último año desde el diagnóstico inicial hasta ese momento. La angustia cuando presintió que tras las pruebas médicas los resultados no iban a ser buenos, las noches sin dormir, aquella tarde en la que, sola en su casa, se sentó delante de su mesa de escritorio y empezó a escribirle una carta de despedida a todos sus seres queridos. Aún, en ese instante sentada en el asiento trasero del coche y viendo pasar ante sus ojos esa belleza de paisaje, sentía un nudo en la garganta al recordar aquella tarde. Nunca quiso dramatizar con la situación, y jamás permitió ni que le tuvieran lástima, ni tenérsela ella misma, pero tenía que ser realista, el tratamiento podía salir bien o no, y la muerte era una opción más que cercana. 

			Recordaba cómo le resbalaban las lágrimas por ambas mejillas y ella seguía escribiendo, limpiándoselas con rabia, no quería llorar, pero quería despedirse, por si acaso, que supieran cuánto los quería a todos. No se olvidó de ninguno de ellos. Sus cinco preciosos sobrinos. Cuando pensaba en la posibilidad de no volver a verlos y de que crecieran sin que ella estuviese presente, se le rompía el corazón. No podía evitar pensar cómo sería su funeral y la enorme tristeza que sentirían todos ellos, seguro. ¿Cómo evitarles esa pena? Era imposible. Su familia, sus hermanos, sus padres, sus amigos, su amor…

			Siempre, durante todo el tiempo que duró el tratamiento, y cada vez que tenía un bajón de ánimo porque el dolor era insoportable, se permitía cinco minutos de lamentaciones, de sacar toda esa angustia que acobardaba su cuerpo, y luego, se secaba las lágrimas con rabia, se ponía en pie, y seguía caminando, si no podía salir a la calle, lo hacía por el pasillo de su casa, pero nunca dejaría de caminar mientras tuviese fuerzas para ello.

			Por eso, ahora que estaba mejor, aunque con la amenaza de la enfermedad siempre rondándola, tenía la firme promesa de vivir como si mañana no fuera a existir, como si fuese su último día de vida. Un día llegó a sus manos una frase que decía «si fuera a morir mañana, que nunca me pille la vida diciendo qué mierda de día el de ayer», y ella se lo aplicaba a rajatabla. 

			Cuánto tiempo perdido a lo largo de mi vida en lamentaciones, en planes no cumplidos, en enfados que no me llevaban a ningún sitio. Ahora soy capaz de disfrutar cada segundo del día que estoy viviendo. Vivo deprisa porque mi reloj corre demasiado rápido. No hay tiempo que perder. Ama porque no sabes si podrás hacerlo mañana, ríe porque puede ser tu última risa, haz todas aquellas cosas que te gustan y nunca, nunca te vuelvas a dejar nada en el tintero. Se decía a sí misma Candela. Respiró profundo y agradeció al universo que le diese esa nueva oportunidad de vivir con mayúsculas.
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			—Bueno, señoritas, y este es el Pont de Pierre, una de las entradas más famosas de Burdeos. Este puente se construyó de orden de Napoleón Bonaparte en 1802 y hasta 1822, y tiene diecisiete arcos que se corresponden con las letras de Napoleón Bonaparte — les dijo Alex haciendo gala de sus dotes como geógrafo e historiador y sacando a Candela de su letargo.

			—Alex, me dejas asombrada — dijo Candela saliendo de su ensoñación. Cada minuto que pasa estoy más contenta de haber venido con vosotros. Creo que esta aventura la voy a recordar para siempre.

			Lo que no sabía Candela era cuan de cierto había en aquellas palabras, y que lo que vivirían a partir de ese momento iba a ser algo que no olvidarían jamás.

			—Ahora bien — siguió sentenciando Verónica—, lo que no estoy dispuesta es a volver a dormir en cualquier sitio. Ya hemos superado la prueba esa de dormir en plan barato, ahora toca que elijamos nosotras el alojamiento, y a continuación sacó su teléfono móvil y se puso a buscar en una conocida página web de hoteles, un hotel en el centro de Burdeos que no bajara de tres estrellas.

			—Perfecto. ¿Qué os parece este? — les preguntó en menos de cinco minutos. Creo que es justo lo que necesitamos. Un apartamento a menos de cinco kilómetros del centro, con restaurantes cerca, y por solo setenta y cinco euros. Lo marcan como best seller de la página y tiene un montón de likes de los usuarios. Voy a ver las fotos de las camas. Seguía hablando sin dejarles opinar. No estaba dispuesta a que le dijeran que no, y a pesar de que pensaba que Candela estaba de su parte, no quería jugársela por si acaso.

			—¡Ohhh! — siguió diciendo cada vez más excitada. Aquí dice que es un alojamiento ecológico, cerca del lago, el Palacio de Congresos y el Centro de Exposiciones de Burdeos. Bien comunicado con la autopista, dan desayuno, y lo mejor de lo mejor, la cama. Por Dios, es gigante, y se ve tan limpita. Decid que sí por favor — exclamó.

			Candela ya estaba imaginándose esa cama, y riendo le quitó el teléfono para verla mejor.

			—¡A verla! — le dijo. Es genial. Alex, no te dejamos ni decidir, está hecho. Además, salimos a veinticinco euros por cabeza, como la caravana de tu amigo, pero gran lujo. Estoy deseando llegar, comentó encendiendo el GPS de su móvil para localizar la dirección.

			No tardaron nada en llegar a la Rue du Professeur Georges Jeanneney. Aparcaron en la puerta del edificio, un bloque de viviendas muy moderno de color gris, con parte de la fachada resaltada en color negro, justo la parte donde estaban los grandes ventanales que dotaban de luz a la casa. Desde la calle se podían ver las zonas comunes de acceso, la escalera y los descansillos de cada planta.

			Fue muy sencillo hacer el registro de entrada. Un amable muchacho que estaba en el mostrador de recepción y se esforzaba por hacerse entender en castellano les facilitó la contraseña para acceder a su apartamento, en el piso siete, y les explicó el funcionamiento de las normas del edificio. En cada apartamento había unas cubetas de tres colores para diferenciar las basuras de plástico, papel y orgánico y por la mañana, se bajaban en bolsas separadas a unos contenedores que estaban en los bajos del edificio. 

			Otro de los servicios comunes era el de lavandería y el de sauna, que estaban en otros de los habitáculos previstos en la planta baja. A todos ellos se accedía con la misma contraseña que a su apartamento, y la misma también le daría acceso al comedor común donde ser servía el desayuno todas las mañanas de siete a once. Lástima que fueran a quedarse tan poco tiempo que no les permitiría disfrutar de esos servicios como a ellos les hubiese gustado. Al final resultaba ser un lugar muy cómodo y acogedor a pesar de haberlo encontrado hacía escasamente diez minutos.

			Subieron a la planta siete, e introdujeron la contraseña para abrir la puerta de acceso a la vivienda. 1857 intro. Un pitido continuo les indicaba que la puerta estaba abierta y tan solo había que empujar para acceder. La salita era lo primero que se veía al entrar en la casa. Un espacio pequeño pero muy acogedor con el suelo de madera clara y paredes blancas. En un lateral de la habitación, un sofá con chaise longe de color gris claro a juego con los estores que cubrían los ventanales que tenían vistas a la calle donde habían aparcado la furgoneta de Alex.

			Verónica corrió por la estancia buscando los dormitorios.

			—¡Qué maravilla de cama! — exclamó. Yo me quedo con esta. No quiero ver más. Ni siquiera quiero cenar. Solo dormir, por favor.

			Era una cama grande, de matrimonio, con las sábanas blancas impolutas y dos almohadas a juego apoyadas sobre un cabezal oscuro, de madera de nogal, que contrastaba con el blanco de la pared y la ropa de cama. Solo rompía el color un cuadro abstracto, donde predominaban los tonos verdes que estaba colgado sobre la pared y dos cojines en tonos turquesa, que reposaban sobre las almohadas. La habitación era minúscula, pero quién quería más.

			—Lo siento Verónica, pero creo que vas a tener que conformarte con una cama más pequeña — le dijo Alex riéndose desde la habitación contigua. 

			La otra habitación de la casa tenía dos camitas más pequeñas, juntas, con el mismo juego de cama blanco impoluto y esos cojines de color verde turquesa sobre ellas. Estaba claro que en ese viaje no iba a tener más remedio que compartir habitación con Candela día tras día, o, mejor dicho, noche tras noche. No es que le importara demasiado, pero estaba acostumbrada a tener una habitación de hotel para ella sola cuando viajaba y aquello se estaba ya convirtiendo en una mala costumbre. Se prometió a sí misma que cuando acabaran el reportaje de fotos y se acabara aquella aventura, se iba a regalar unas noches en un hotel de lujo para ella solita, con masajes incluidos.

			Tardaron muy poco los tres en acomodarse en las distintas habitaciones y mucho menos en dormirse. Estaban los tres agotados después de un día completo de coche y carretera.

			Cuando Alex,  acostado ya en la cama de matrimonio y disfrutando de las comodidades de una habitación privada para él solo fue a poner la alarma en su móvil, comprobó que tenía varias llamadas de Luc y finalmente un mensaje, preguntándoles si habían llegado bien y si tenían planes para ir al castillo de Samsonova al día siguiente. Alex se sorprendió de tantas atenciones. Normalmente, no solían hablar tan seguido, pero pensó que, al ir acompañado, seguramente querría quedar bien con las chicas. Le contestó sin darle demasiados detalles y apagó la luz.

			



	

V. EL DESTELLO DE LUZ

			Candela abrió los ojos. Había dormido tan profundamente que tardó unos segundos en reconocer la habitación en la que se encontraba. ¿Qué había pasado? Le dolía muchísimo la cabeza y, ¿dónde estaba tumbada? Le costaba muchísimo pensar con claridad. Se encontraba como inmóvil bajo una superficie dura. Le estaba costando recordar qué había pasado. No podía moverse demasiado bien, notaba sus piernas como entumecidas. Empezó reconociendo la habitación. Delante de ella que estaba tumbada sobre un suelo de madera lleno de polvo y suciedad, se veía un carrito de bebé de color azul. 

			—¿De qué época sería ese carrito? — se preguntó.

			Estaba totalmente doblado. Desde su ángulo de visión se podían ver las ruedas del carrito, de color blanco y extraordinariamente grandes en comparación con las de los carritos de hoy en día, con los radios que las componían en alambre blanco y con su interior oxidado y lleno de robín. Sobre las ruedas de la parte izquierda se retorcía en resto del carrito que tenía la cubierta de color azul claro, y que permitían ver su interior, con un tejido que en su día sería blanco, pero ahora era de un color entre amarillo y verdoso por la suciedad que tenía, todo él replegado a su vez sobre la capota del cochecito. 

			Por detrás de él, se veían dos sillones de terciopelo rojo, encarados uno frente al otro y con su asiento lleno de material blanco, parecía yeso, que seguramente provenía de los desconchones que tenía el techo a esa altura de la habitación. Tenían un faldón del mismo terciopelo rojo que llegaba hasta el suelo, haciendo una especie de flecos enrollados y que permitía ver a través de ellos, las patas de madera torneada de los butacones que los asentaban sobre el suelo. Asomando entre los flecos de uno de los butacones, se veía un papel doblado, y entonces Candela empezó a recordar.

			Habían llegado al castillo de Samsonova por la mañana. Llevaban el equipo de prendas que tenían que fotografiar, y como iban con Alex que ya conocía la entrada, les había sido muy sencillo acceder por una de las ventanas de la planta principal. Cuando llegaron y estuvieron delante del impresionante edificio que componía el castillo, se habían quedado sin aliento. Era maravilloso, imponente. Candela no podía entender cómo alguien podía haber dejado echar a perder un edificio de aquellas dimensiones y belleza. Era perfecto para las fotos, desde luego. Alex no se había equivocado en decidirse por aquel lugar.

			Una vez dentro, y tras atravesar un área principal que sería la sala de recepción, accedieron por un extremo a un corredor que tenía puertas a ambos lados, y al fondo, una escalera. La belleza del lugar se evidenciaba incluso a pesar del mal estado en que se encontraba. En su día debió ser un gran palacio, -pensó. Todo el corredor tenía sus paredes engalanadas con unos cuadrantes de madera de caoba a modo de guaserí desde la altura del suelo hasta un metro más o menos. De allí hasta el techo, el papel, que estaba pintado con motivos vegetales en tonos ocre y rojizos, le daba mucha luz al pasillo a pesar de no tener ventanas hasta el fondo de este. 

			Se notaba que antes de ellos habían entrado muchos vándalos porque parte de las paredes estaban pintadas con dibujos obscenos y alguien habían dibujado en un extremo del papel pintado un cuadrante con los nombres de los que habían estado allí y cruces en el otro extremo, como si de una cuenta se tratase. 

			Había muchos cachivaches por medio, desde una lámpara de pie, con tres patas y con la tulipa de dibujos de rombos naranja, muy años sesenta, hasta piezas de una aspiradora rota, una pelota de tenis, revistas viejas y un caballito de madera partido en dos. En las dos ocasiones en que las chicas habían entrado en un lugar abandonado se había creado el mismo clima. Alex iba delante indicando las zonas a pisar y por dónde entrar o salir y ellas dos, detrás, mudas, tensas, mirándolo todo, pero con el respeto de alguien que siente que está profanando los recuerdos de alguien que vivió allí. Todos aquellos enseres personales repartidos por la estancia les hacían sentirse como invasoras de la vida de otras personas. En esa ocasión no era distinto. Intentaban no pisar nada que no fuera el suelo, no dañar ningún objeto y a pesar de que hacían esfuerzos porque no pasara, no podían evitar imaginarse a un niño jugando con aquel caballito, en otra época lejana, o a los habitantes de aquel palacio durante el siglo XVIII recorriendo todas aquellas estancias.  

			Recordaba Candela que habían subido por las escaleras del fondo del corredor hacia la planta superior porque Alex les había dicho que las mejores habitaciones estaban arriba. Y era cierto. Cuando llegaron a la primera habitación que les indicaba Alex contuvieron la respiración. El estallido de colores era impresionante. Salvo el rodapié de las paredes que era azul intenso y la pintura de la puerta que daba al baño que era del mismo color, todo lo demás, es decir, tanto paredes como techo estaban forrados de un papel pintado en color amarillo y azul intenso, casi azul Klein, con motivos vegetales. Eran una especie de flores amarillas, en una explosión de color, sobre un fondo azul. Parecía que estabas entrando en un campo de flores gigantes amarillas. En el centro de la habitación, una cama estilo imperio con todo su borde en madera lacado igualmente en amarillo chillón. Sobre ella, un colchón de rayas y bajo la misma, en el suelo, un conjunto de sábanas que en su día serían blancas, todas ellas anudadas entre sí, como haciendo una cuerda, quizá utilizadas por otro buscador de edificio para alcanzar otra planta o para descolgarse por algún sitio. 

			Frente a la cama un inmenso ventanal por donde entraba un sol espléndido y justo debajo de esta, un radiador antiguo de agua color crema. La habitación no tenía unas dimensiones muy grandes, pero daba para tener una chimenea que estaba en la pared de la derecha, con la embocadura de madera color beis, quizá en único color neutro de la estancia, y sobre ella, una fotografía en blanco y negro de una pareja. Solo se les veía de hombros hacia arriba. Eran las típicas fotos que se hacían a principios del siglo XX, imaginándose las chicas que aquellos serían los dueños del castillo, o quizá la familia que cuidaba de este cuando los dueños no estaban, porque por su aspecto no se les veía muy engalanados. Era la habitación perfecta.

			Verónica le había pedido a Alex que saliese de la habitación para vestirse con las prendas de ropa que tenía que fotografiar y tras ponerse el primer conjunto, le pidió a Candela que empezara a disparar con el móvil y la cámara. Las fotos eran impactantes. Verónica estaba perfecta con aquellos vestidos de fiesta, largos hasta los pies, coronada con varias diademas de la colección y aquel ambiente decadente a su alrededor, pero con el encanto que aún tenía pese a su estado de conservación. 

			Las chicas se fueron animando y perdiendo ese encorsetamiento que tenían al principio. La verdad es que a ambas les daba bastante asco la suciedad que había en la habitación, pero pensaron que quedaría genial una foto de Verónica con el vestido azul celeste con pedrería en el escote en forma de V tumbada en aquella cama rococó y con aquellas paredes de colores de telón de fondo. 

			Verónica dijo que ni loca se tumbaba en aquella cama, no solo por la porquería que tenía encima, sino porque, de pensar quién podía haberse acostado allí y lo que podrían haber hecho, le entraban ganas de vomitar. Sin embargo, reconocía que la foto podría quedar de película, así que, decidieron colocar la saca donde iban guardados los trajes encima de aquel colchón mugriento y tumbarse ella encima descalza, de manera que sus pies asomaran por debajo del vestido y siempre tapando la saca para que no saliese en la fotografía. Ideando nuevas poses y nuevos encuadres de las fotos no se dieron cuenta de que ya había pasado más de una hora y que Alex no había vuelto a aparecer por allí. 

			—Ya está con sus jueguecitos — dijo Verónica, llamándolo. Alex! ¿Dónde te has escondido?

			No obtuvieron respuesta, pero ellas ya se habían venido muy arriba con el tema de las fotos. Pensaban que les estaba saliendo un reportaje genial y que eso les iba a dar muchos más puntos a la hora de que los contrataran más empresas, porque Candela ya se consideraba parte del equipo, y decidieron mientras Alex se dignaba a aparecer, buscar más habitaciones chulas por su cuenta para seguir con el reportaje.

			Rápidamente encontraron otro corredor con el suelo de madera. Al final de este, había otra escalera que bajaba a la planta principal, pero ese extremo del pasillo estaba muy bien atrezado. Delante de ellas, se extendía a lo largo del pasillo, una alfombra con motivos de colores marrones de diferentes tonalidades, y, a los lados de esta, varios bancos tapizados en terciopelo de color verde pálido, y pegados a las paredes, como abriendo paso a los posibles ocupantes de la casa, y finalmente, más cerca de la escalera, una mecedora, desvencijada, pero aún con sus cuatro patas en pie. Tras ella, la barandilla de madera que abría paso a la luz que subía desde el ventanal que comenzaba en la planta inferior y llegaba hasta donde estaban ellas. La luz, en aquel momento de la mañana, inundaba toda la estancia y si Verónica se ponía justo delante de la barandilla, la luz que le llegaba por detrás iluminaba su cuerpo resaltando las transparencias del vestido que llevaba puesto.

			Entonces se les ocurrió la idea de recrear con los vestidos y los accesorios que llevaban, la imagen de las señoras de las fotografías que habían visto en las habitaciones anteriores. Había una de ellas en concreto donde había una especie de aparador con puerta de cristal y en su interior, varios marcos de fotos con diversas fotografías de bodas. En todas ellas las parejas de novios eran distintas, pero los invitados estaban dispuestos en la misma posición. Parecía que el fotógrafo hubiera colocado escaleras detrás de ellos porque todos estaban de pie, pero había diferentes alturas entre los dispuestos en la última fila, en la anterior, y así hasta la posición de los novios, en primera fila y los familiares más allegados que estaban a los lados de ellos, sentados. Todas ellas eran en blanco y negro y por la vestimenta parecía que fueran de finales del siglo XIX o primeros del siglo XX. 

			La mayoría de los hombres de las fotos, salvo los muy mayores, llevaban bigotes muy grandes y poblados, y peinados ligeramente hacia arriba, parecían casi uniformados, todos ellos con trajes de chaqueta oscuros, camisa blanca, corbata negra y una pequeña flor en la solapa, y las mujeres, vestían también de oscuro, algunas de ellas con vestidos, otras con chaqueta larga y falda, collares de perlas largos casi hasta la cintura, salvo dos mujeres que estaban en un extremo de la fotografía, que llevaban una blusa blanca y una especie de falda con delantal, que parecían las sirvientas de la casa. La novia, con cara de no estar muy feliz por el enlace, llevaba un velo blanco sobre su moño que se recogía a los lados de la cara con dos moñetes retorcidos, un vestido blanco de manga larga y una limosnera. Tenía cogido de la mano al novio, pero curiosamente ninguno de los integrantes de la foto sonreía. Ni siquiera los niños.

			Candela ideó que, para las fotos en el corredor a contraluz, Verónica se pusiese uno de los vestidos que tenía que lucir que era blanco, con todo el cuerpo de encaje guipur y un gran escote en la espalda. Le pidió a Verónica que se quitara el sujetador y se pusiese el vestido. Al darle la luz por la espalda no se le transparentaría el pecho en las fotos, pero la luz entrando a través de su falda podía sacar unas imágenes muy bonitas. Para imitar el tocado de la novia, cogieron unos tules que protegían los vestidos más delicados dentro de la saca y se los colocó a Verónica en su cabello, sujetos por una de las diademas estilo Grecia, con hojas de acanto en dorado que llevaban. Parecía verdaderamente una novia. Candela arrastró un aparador de madera que estaba en el pasillo y que tenía sus ensamblajes doblados, al lado del lugar donde pensaba fotografiar a Verónica, y colocó algunas de esas fotos con sus portarretratos encima del mueble.

			—¡Estás perfecta! — le dijo mientras se disponía a apretar el botón de la cámara de fotos buscando el mejor encuadre.

			Un destello de luz se reflejó en una de las ventanas al tiempo que Verónica posaba con el atuendo completo. Ambas se quedaron perplejas. ¿Qué había sido aquello?

			Volvieron a la realidad. ¿Cuánto tiempo llevaban haciendo fotos sin Alex? ¿Dónde se había metido?

			De repente, se dieron cuenta de que llevaban toda la mañana organizando esa sesión de fotos e investigando por su cuenta y se habían olvidado de que Alex había desaparecido. Para ser una broma ya llevaba demasiado tiempo sin dar señales de vida. Decidieron recoger todo aquello y cambiarse de ropa y tomarse en serio lo de encontrar a Alex. Igual se había caído o herido y necesitaba ayuda. Eran unas imprudentes por haberle dejado solo tanto tiempo.

			Verónica se cambió de ropa, volvió a guardar todos aquellos vestidos en la saca y se pusieron en marcha para salir de allí. Mientras iban buscando por las distintas habitaciones, llamaban a Alex por su nombre para ver si respondía, pero no obtenían ni rastro de él. Ya habían peinado la planta principal y la planta primera del edificio, pero había más estancias encima de ellas. El castillo era mucho más grande de lo que habían pensado al principio. Había una tercera planta justo encima de donde se encontraban en ese momento. Además, en algunas de las áreas del palacio había pequeñas escaleras que llevaban a las buhardillas situadas en los cuatro extremos del tejado. [image: ]

			Fuera del edificio principal, había otra construcción, al parecer donde vivía el servicio, que estaba conectado con el castillo por un pequeño pasadizo estrecho, ahora bloqueado por un montón de enseres apilados y al que también se podía acceder desde la calle. Y luego estaban las caballerizas. Volvían a tener aquella sensación entre el miedo y el placer que daba adentrarse en lo desconocido, con la adrenalina disparada en su cuerpo, y ante el temor de que Alex no estuviese jugando, sino que realmente estuviese en apuros.

			—Es demasiado grande todo esto como para ir juntas habitación por habitación —dijo Candela. — Me da terror separarme de ti, pero si no nos dividimos se nos va a echar la noche encima y no habremos buscado en todos los pisos del castillo. 

			Comprobaron que sus móviles tenían cobertura allí dentro y suficiente batería, y decidieron que, para tener un poco menos de miedo en la búsqueda, solas por el interior de la casa abandonada, irían con el móvil en marcha, manteniendo una conversación entre ellas y contándose todo lo que veían para no repetir estancias.

			—¿Qué prefieres, piso tercero o habitaciones de servicio? — preguntó Verónica.

			—Me da igual. Todo me da el mismo miedo. Elige tú — contestó Candela.

			—Pues como llevo la saca y al final pesa lo suyo, me pido las habitaciones de servicio, así salgo a la calle y dejo la saca a los pies de la entrada principal. Aquí no hay nadie más que me pueda robar la mercancía e iré más ligera. Por favor, te lo pido, no apagues tu móvil en ningún momento. Vamos a ir hablando todo el rato — le pidió Verónica.

			—De acuerdo. Y recuérdame que se ha terminado esto de entrar en casas ajenas, ni por toda la pasta que te paguen. Buscamos otros sitios para fotos — sentenció.

			Y allí, en mitad del corredor de la primera planta donde habían hecho las fotos de novia a Verónica, desapareció escaleras abajo corriendo lo más deprisa que pudo. Candela se quedó inmóvil viendo cómo descendía unos segundos, pensado de dónde podía haber podido provenir aquel destello de luz que les dio cuando sacó las fotos. Era imposible que ella hubiese hecho aquel reflejo porque no había puesto el flash en su cámara y, además, el destello de luz les llegó desde detrás de ellas, como si alguien más estuviese haciendo fotos. Con esa apreciación era consciente de que el primer lugar que tenía que mirar eran las habitaciones del principio del corredor, pero se sentía incapaz de dar un paso. Estaba aterrorizada.

			—Venga Candela, has pasado cosas mucho peores — se decía mentalmente. ¿Te vas a asustar por una casa donde no hay nadie más que tú? Misión, buscar y encontrar a Alex y salir de allí pitando. Adelante, que tú puedes. Se repetía cada paso que daba, pero parecía que el principio del corredor no llegaba nunca. Con cada paso escuchaba el ruido que hacían sus zapatos sobre el suelo de madera, arañándolo con el desgaste de sus suelas contra toda aquella suciedad, pedazos de yeso caídos del techo, y esquirlas de vidrio y de otros materiales duros que se habían desprendido de diversos objetos tirados por el suelo. Por escuchar, escuchaba hasta su respiración, y podría decirse que su propio miedo.

			—¿Candela, me escuchas? — sonó de repente desde su teléfono móvil haciendo que Candela diese un salto y un grito a la vez. Estaba tan concentrada que había olvidado que Verónica estaba al otro lado de la línea y que habían quedado en ir narrándose lo que hacían y veían.

			—Sí. ¡Joder, que susto me has dado! — le contestó.

			—Ya estoy dentro de la casa de invitados o del servicio o lo que sea esto. Candela, estoy cagada de miedo. Lo primero que he visto es una pequeña habitación donde había unos somieres de camas apoyados contra la pared, colchones tirados en el suelo y una mesa con fotos en blanco y negro.

			—Bueno, eso es parecido a lo que hay aquí. No te asustes — intentó tranquilizarla.

			—Ya, pero es que una de las fotos era de unos niños pequeños. Cinco en total. Tres más pequeños delante, dos niñas vestidas de blanco y un niño, como de marinerito. Detrás, un niño más mayor también de marinero, todo de blanco y a su lado, otro, adolescente, con un traje de chaqueta y tiene los ojos arrancados en la foto. Me he cagado viva. ¿Por qué me tengo que acordar ahora de todas las películas de miedo que he visto en mi vida? — le dijo Verónica.

			Candela trataba de tranquilizarla, pero no le salía muy bien, porque ella estaba igual de asustada.

			—¿Has llegado a la planta de arriba?, ¿qué hay allí? — le preguntó Verónica.

			—No, aún no he llegado. Estoy revisando las habitaciones de la planta donde hemos hecho las fotos. De momento no hay rastro de Alex por ninguna parte.

			Candela seguía en el suelo. Se tocó la cabeza y se dio cuenta de que tenía un ligero chichón y al mirarse la mano que había tocado el chichón, vio que tenía sangre. Recordaba todos los pasos hasta allí. Después de haber hablado con Verónica y que le contara lo de las fotos de los niños en la casa de al lado, había entrado en la habitación de los sillones rojos, y luego, ya no recordaba nada más. ¿Qué había pasado?, ¿Cómo había llegado hasta allí? Y lo que era más importante, ¿Cuánto tiempo llevaba tirada en el suelo inconsciente y dónde estaban el resto?

			



	

IV. LUC

			Empezó a recordar todo lo que habían leído sobre el Castillo de Samsonova durante el viaje hasta allí. Las primeras noticias eran las típicas sobre otros chavales que habían entrado antes en esa propiedad y se habían dedicado a subir las fotos de lo que allí habían visto, pero de repente, encontró en el asiento trasero del vehículo, donde ella viajaba, unas páginas de recortes sobre la historia del castillo que pensó entonces que había dejado Alex. No le preguntó porque fue un momento del viaje donde parecía que Verónica y él estaban tonteando, ambos sentados en la parte delantera del vehículo, y prefirió no interrumpir el momento. En el dosier había mucha información sobre el castillo y sus habitantes, y entre toda aquella información estaba la historia de Tamara Samsonova, una adinerada heredera de San Petersburgo que había sido acusada durante el siglo pasado de canibalismo. Ella, había nacido el 25 de abril de 1887. Se quedó con la fecha porque coincidía con el cumpleaños de su hermana pequeña, el 25 de abril. La historia en el folleto seguía. A finales del siglo XIX, la mayoría de la población rusa era terriblemente pobre. Tamara era una adolescente cuya familia se dedicaba a la agricultura. Ella era la tercera de cinco hermanos. 

			Por aquel entonces, San Petersburgo era la capital del país y sus padres decidieron enviarla a esta ciudad para que trabajase para una familia adinerada. Hubo mucho rechazo por parte de esa niña que no quería abandonar su casa y a su familia para irse a trabajar a una ciudad extraña, con gente que no conocía. Tamara cuentan que lloró días, intentando ablandar el corazón de su padre, pero el hombre, preocupado solamente por el dinero que le iban a pagar por la niña, la envío sin más preámbulos. Tras ella, enviaron a sus dos hermanas pequeñas a la misma familia. 

			Contaba la leyenda que las tres habían sido violadas de forma reiterada por el cabeza de familia de la casa, y por algunos de sus hijos varones. Pasadas las primeras semanas y dándose cuenta de que aquello no tendría vuelta atrás, Tamara que era muy avispada consiguió ganarse los favores de uno de los hijos de la familia para la que trabajaba y finalmente contrajeron matrimonio a pesar de que se llevan más de treinta años de diferencia. A partir de entonces, Tamara llevó una vida mucho más acomodada de lo que había podido soñar, pero nunca le perdonó a su padre que la enviara con aquella familia arrancándola de su hogar y albergaba la esperanza de que algún día llegaría su turno y podría vengarse. No se perdonaba el no haber podido socorrer a sus dos hermanas pequeñas. Una de ellas, quedó embarazada y murió en el parto. Nacieron dos niñas gemelas que la familia hizo desaparecer y Tamara nunca pudo conocer su paradero. 

			La otra hermana falleció por unas fiebres que la tuvieron más de siete semanas delirando y con grandes dolores y Tamara no pudo hacer nada para ayudarla tampoco. Por eso, cuando su padre enfermó de bronquitis, ella muy dispuesta, se ofreció a llevárselo a la residencia familiar de su esposo para cuidarlo. Lejos de aquello, se encargó de suministrarle cocaína de Gibson, consiguiendo que se la recetara el médico de la familia y que se suministraba para las infecciones de la boca, garganta y bronquios, mezclado con pastillas de clorato. Por aquel entonces, este tipo de sustancias se recetaban por los médicos sin conocer el alcance nocivo de sus efectos hasta muchos años después. Sin embargo, Tamara empezó a darle cada vez dosis más elevadas a su padre hasta conseguir que la cocaína causara en él un efecto más que sedante. 

			En uno de esos días, ella asegurándose que estaba profundamente dormido, pero no muerto, le asestó una cuchillada en uno de sus muslos, simplemente para ver su reacción. Su padre estaba totalmente sedado y era incapaz, a pesar del dolor, de escapar de aquello. Entonces ella siguió asestándole cuchilladas a lo largo de su cuerpo, primero en zonas no mortales, brazos, rostro, y luego en el abdomen dejando que se desangrara poco a poco en el suelo del salón. 

			Cuando tomó consciencia de lo que había hecho, quiso esconderlo y decidió que lo mejor era trocear ese cuerpo ensangrentado y lanzarlo a los animales que tenían tras la casa, en la granja para que se encargaran de destruirlo por completo. Lo diseccionó en ocho piezas perfectamente delimitadas. No obstante, Tamara miraba atentamente los pedazos de carne en los que se había convertido su padre y sintió la necesidad de morder uno de ellos, quería con su dentadura causar más daño si era posible a ese padre que la había abandonado a su suerte y la había vendido a una familia que solo la quería para abusar de ella en todos los sentidos. 

			El primer mordisco lo dio con rabia. No sabía que parte de ese cuerpo mutilado estaba masticando, pero el placer que sentía con esa sensación de poder absoluto sobre ese cuerpo le hacía que mordiera nuevamente la pieza de carne que tenía entre sus manos y así hasta que prácticamente no quedó nada. Del resto, se deshizo sin más contemplaciones.

			Cuando al cabo de los meses y tras intensas averiguaciones por la policía rusa, se fue estrechando el cerco respecto a Tamara, ella, que tenía unas artes muy solícitas para con su esposo, pero también para muchos otros caballeros de la nobleza de San Petersburgo, consiguió que un afamado noble francés la sacara de Rusia sin mucho escándalo y la llevara al castillo que tenía en el norte de Francia, en Normandía, un lugar que, desde entonces, comenzó a llamarse por las gentes del lugar, el Castillo de la Samsonova.

			Candela les había contado a Alex y Verónica esta información, mezclada con otros datos que leía directamente de Internet. Leían aquellas historias sobre el castillo mientras recorrían las carreteras hasta llegar a Burdeos, bromeando cómo la Samsonova se comía el cadáver aun fresco de su padre y cómo disfrutaba con ello. En aquel momento, las risas eran lo único que se había escuchado en el coche, pero ahora, acostada inmóvil en aquel suelo de madera y sin conseguir aclarar su mente sobre lo que había pasado, recordaba aquel relato y se le ponían los pelos de punta. ¿Sería el fantasma de aquella mujer lo que había provocado su caída?, ¿tendría algo que ver aquel destello que vio cuando sacaba las fotos? Y lo más importante, ¿dónde estaba el resto?

			Mientras analizaba cada segundo que conseguía recordar de lo que había pasado antes de despertarse en el suelo, escuchó un pequeño crujido cerca de su cabeza. Al estar tumbada bocarriba sobre el suelo de madera, sus oídos tenían una agudeza mayor respecto de los sonidos que provenían de aquella zona. Un nuevo crujido, esta vez más cerca, se había escuchado. Eran como pisadas sobre ese suelo sucio y lleno de escombros, como si alguien quisiese pasar desapercibido, como si caminaran de puntillas, aunque el sonido cada vez se escuchaba más cerca. Candela intentaba moverse, aunque algo le impedía erguirse y salir corriendo. Una de sus piernas estaba atrapada o sujeta de alguna forma, pero no alcanzaba a ver qué era lo que la estaba inmovilizando. El sonido cada vez era más cercano a ella. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho, notaba las pulsaciones en la garganta, intentaba girarse para así poder tener visión sobre la puerta de entrada a la habitación, pero lo que le sujetaba la pierna no le permitía hacer ese movimiento. Entonces se abrió la puerta. Candela contuvo la respiración esperando lo peor y entonces vio su cara y suspiró profundamente aliviada.

			—Luc, pero ¿qué haces aquí? —  le dijo con una sonrisa de agradecimiento en el rostro.

			—¿Qué te ha pasado?, ¿estás bien?, ¿cómo has llegado hasta aquí? — Las preguntas de forma atropellada salían de su boca sin dejar explicarle a Candela que no recordaba nada de lo que había pasado antes de caer al suelo.

			—Ayúdame, por favor — le dijo Candela. No sé qué tengo que me impide mover la pierna derecha.

			—Candela, estás sujeta con una cadena. — Y al decírselo su tono de voz era diferente, oscuro, casi tétrico. La miró fijamente a los ojos y le dijo:

			—Hay una cadena que sujeta tu pierna y está unida a un candado. Para poder abrirlo, tendrás que pensar qué clave numérica debes introducir para que se abra. Lo único que tienes que pensar es en las pistas que habéis ido recibiendo desde que nos conocimos. — Y tras decir esto, abandonó la habitación dejando a Candela inmersa en la más absoluta desesperación.

			No podía entender qué estaba pasando. La alegría de encontrarse a Luc en aquel momento de forma inexplicable se había desvanecido al comprender que él no era quien estaba allí para salvarla, sino que era el que había provocado aquel caos. Miles de pensamientos pasaban por su mente a toda velocidad. Había dicho tienes que pensar en las pistas», y lo había dicho en singular. ¿Es que estaba ella sola en aquella situación?, ¿dónde estaban el resto?, ¿sería un juego ideado por todos ellos desde el principio?, ¡cómo había podido ser tan confiada! A fin de cuentas, todos ellos se conocían de antes. Cuando conoció a Verónica en el avión, ya le habló de Alex. Supuestamente no se conocían más que por contactos de Internet, o eso es lo que ella le había contado, pero igual era mentira y era todo un plan que habían urdido entre ellos para tenerla como conejillo de indias en aquel juego de locos. Y Luc. Era evidente que él si estaba implicado en aquello, se lo acababa de dejar claro, y también los conocía antes de la noche en que durmieron en su casa, o al menos, a Alex. Aquello era toda una puta locura. Y no le estaba gustando nada.

			—¡Luc! — gritó todo lo fuerte que pudo. No tiene gracia. Si es una broma no me estoy divirtiendo en absoluto. Por favor, ven y sácame de aquí. 

			La pierna estaba empezando a dolerle de verdad. Las cadenas que rodeaban su muslo comenzaban a hacerle heridas y la parte inferior de la pierna estaba adquiriendo un tono casi morado que hacía que sintiese el hormigueo propio y previo al entumecimiento de la extremidad. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero se daba cuenta de que aquello no era ninguna broma porque tenía un golpe en la cabeza y las cadenas eran de verdad. Entonces se activó su lado más analítico del cerebro y entendió que tenía que hacer el esfuerzo de descubrir la combinación de números que abriera el candado para salir de allí lo más rápido posible. 

			Cada vez entraba menos luz por los ventanales, rotos, que quedaban a la derecha de la habitación y tenía que darse prisa si no quería quedarse allí a oscuras y sola. Intentó incorporarse apoyando los codos en el suelo sucio. Se daba cuenta de que sus huesos, afectados por la medicación que se le había suministrado en el hospital para superar su enfermedad durante todo el año anterior, estaban doloridos y sus brazos no respondían con la fuerza que ella hubiese deseado. Como pudo, consiguió sentarse, aunque su pierna atrapada tiraba de ella y no le permitía estar en una postura erguida. 

			La pierna estaba ligeramente retorcida y el candado debía quedar en la parte de abajo porque a simple vista no lo encontró. Palpó a lo largo de la cadena, que tenía varias vueltas alrededor de su muslo, y encontró una pequeña caja de metal, fría, con una ruedecita que giraba y permitía colocar distintos números en la combinación final. Contó los huecos. Había cinco espacios. Piensa Candela, piensa, se decía, con las manos temblorosas encima del candado. ¿Qué números pueden ser los que tenga que colocar aquí?

			—Ahhhhhhhhhhhh! — Gritó con todas sus fuerzas. La desesperación que sentía le hizo gritar de ese modo. ¿Cómo podía haber acabado allí? Si hacía dos días estaba en su casa planeando unas vacaciones, libre de ataduras con el hospital y prometiéndose unos días de lo más felices. Estaba muy contenta de volver a ser independiente en todas las áreas de su vida, de haber conocido a Verónica, de haberse embarcado en aquella aventura no planeada que le estaba resultando tan atrayente… y ahora, en diez minutos, todo su mundo se había venido abajo por un loco, o por varios, por su imprudencia. 

			Empezó a colocar números al azar. Primero 12345. Es absurdo, pensó, pero todo esto es tan absurdo, que lo más simple puede ser la respuesta. Pero el asa del candado no se abrió. Probo después con la fecha en que conoció a Luc, había sido el 5 de mayo de 2019. Colocó 5519, pero le faltaba un dígito. Intento ponerle un cero delante al primer cinco, correspondiente al día del mes; luego, probó a ponerle un cero al segundo cinco, correspondiente al mes de mayo.

			—Algo debes estar haciendo mal, Candela. Piensa — se decía a sí misma. Debe tener alguna lógica el número que has de colocar.

			Intentó en la posición que estaba, buscar en su bolsillo del pantalón alguna cosa para forzar la cerradura del candado. Igual tenía suerte y era más sencillo de lo que creía. Había que probarlo todo. Llevaba un pantalón cargo de color marrón con un montón de bolsillos. Uno de ellos, estaba en el lateral de la pernera a la altura de la rodilla. Allí habitualmente guardaba el teléfono móvil, pero recordaba perfectamente haberlo llevado en la mano hablando con Verónica cuando… dejó de recordar. Lo habría perdido o se lo habría quitado Luc. ¡Ese demente! Metió la mano en el bolsillo y, ¿qué era aquello? No podía ser cierto. Era su teléfono móvil. Con las manos temblorosas lo sacó del bolsillo y comprobó que era su móvil y que funcionaba. ¿Cómo era posible que Luc hubiese cometido una torpeza semejante? Llamaría a la policía de inmediato y la sacarían de allí. Con los nervios no daba ni para poner la huella que abría las aplicaciones del teléfono y lo sacaba de su letargo. 

			—A ver, serénate, Candela. Ya está. Estás salvada — se decía para sí, mientras colocaba su dedo índice de la mano izquierda en la zona destinada a la de la huella dactilar de la pantalla del teléfono. El teléfono se desbloqueó por fin. Presionó levemente el icono de color verde que abría la opción de llamar por teléfono. No sabía cuál era el número de emergencias en Francia, pero probaría con el 112. Igual era un número internacional y se aplicaba siempre del mismo modo en todos los países, al menos, de la Unión Europea. Marcó los dígitos, pero el teléfono no daba ningún tono de llamada. No era posible. ¿Es que no tenía cobertura allí?

			Miró otra vez la pantalla del teléfono. Tenía un icono nuevo en la pantalla. Era de una aplicación de videos. Pulsó el botón. Había dos archivos. Pulsó con el dedo índice el primero de ellos. Se abrió de golpe. Era un video de cuatro minutos y medio de duración. Comenzó el video. Era Luc hablando directamente al objetivo de la cámara.

			—Hola, Candela. Si estás viendo este video es que ya hemos pasado a la acción. Te voy a explicar muy brevemente lo que pasa. ¿Recuerdas la noche en que nos conocimos, en mi casa? Estuvimos hablando de las veces que habíamos entrado en casas abandonadas y de que ahora tocaba hacer algo más. Subir el nivel de emoción, un escalón, …o dos. 

			Guardó silencio tras esa frase. Su mensaje era carente de emotividad. 

			—Lamento que te encuentres en ese estado ahora mismo, pero eres la candidata idónea para comprobar si el juego que he ideado funciona o no. No intentes utilizar tu teléfono móvil. Está colocado un inhibidor de llamadas en la casa de forma que ningún teléfono móvil en un kilómetro a la redonda puede funcionar. Es como si te hubiese quitado los datos. Parece mentira lo sencillo que es adquirir un aparatito de estos por Internet, pese a la ilegalidad que supone, y lo barato que resulta. Estos chinos venden de todo y a quien sea sin preguntar.[image: ]

			—Tienes dos opciones a escoger. Bueno, en primer lugar, debes encontrar la contraseña de cinco cifras que desbloquea el candado al que estás sujeta para poder ponerte en pie. Te diré que tiene mucho que ver con la última habitante de la casa donde estás ahora, y en concreto con la habitación en la que te deposité cuando te desmayaste. Tienes que recordar lo que hablamos de Tamara hasta que llegasteis al castillo.

			—Después puedes hacer dos cosas. Salir del castillo e irte a tu casa, y olvidarte de todo esto. O intentar ayudar a tus nuevos amigos, Verónica y Alex, que están ocultos en alguna parte del edificio y que dependen de ti para salir con vida. No voy a juzgarte si te marchas sin más. Después de todo, no los conoces de tanto tiempo y si sales de aquí sin buscarlos, nadie se va a enterar de lo que les ha pasado. No serás perseguida, ni detenida. Simplemente te irás y te olvidarás de ellos. Si, por el contrario, decides buscarlos, deberás abrir el segundo video y seguir las pistas. Buena suerte, Candela. Me caes muy bien, siento que te veas envuelta en este lío, pero eras la candidata idónea. Quizá estabas en el lugar equivocado, solo eso. Buena suerte.

			Candela estaba en shock después de escuchar el video. Quería pensar que todo aquello seguía siendo una broma, de muy mal gusto, por cierto, pero que en cualquier momento entrarían por la puerta sus amigos y la soltarían de aquellas cadenas. Pero eso no pasaba. Tenía que serenarse y encontrar, en primer lugar, el modo de soltarse de aquel candado.

			—Piensa, Candela, piensa — se decía para sí. Qué claves habían escuchado la noche antes y durante el desayuno con Luc sobre el castillo y Tamara de Samsonova que sirvieran para convertirse en dígitos. Necesitaba cinco dígitos y una mente clara que en ese momento no tenía.

			Siguió intentando distintas combinaciones, pero ninguna de ella abría el maldito candado. Entonces pensó que eran pocas las informaciones que había tenido referidas a dígitos. Una de ellas era la fecha de nacimiento de Tamara de Samsonova. Se acordaba que era el 25 de abril porque era el cumpleaños de su hermana pequeña, pero ¿de qué año era? 

			—Mierda — exclamó —. No me acuerdo. 

			Tenía ganas de ponerse a llorar, pero se dijo a sí misma que no era momento de aquello. Habían hablado de que la historia era del siglo XIX, por tanto, el año tenía que ser a partir de mil ochocientos. ¿Era 1887? Y si era ese año, ¿cómo ponía los dígitos? Eran más de cinco. Intentó 25487. No se abría. Tenía que ser otra fecha.

			La adrenalina activaba su mente de una forma que cada vez estaba más lúcida a la hora de pensar. 

			—Otra fecha, venga, seguro que se han hablado de más fechas — pensó en voz alta.

			010117. No puede ser. Eso son seis cifras. Era la fecha en que Alex le había contado que habían entrado por primera vez en el castillo, junto con Luc. Esa fecha tampoco valía. Estaba entrando en desesperación absoluta cuando se dio cuenta de que quizás no era una fecha los dígitos que buscaba. Tenía que rememorar todos los datos de la historia de Tamara de Samsonova como le había indicado Luc en el vídeo.

			Habían leído que Tamara era la tercera de cinco hermanos. Ahí estaba el número 3. Por detrás de ella, había dos niñas más que su padre envió a esa familia que luego las violaba y les hacían perrerías. Ya tenemos un número 2. Tamara había querido proteger a sus hermanas pequeñas de la familia a la que su padre las había enviado, pero no pudo. La hermana pequeña se había quedado embarazada y había muerto, pero había tenido dos hijas gemelas. Teníamos otro 2. La otra hermana murió de fiebres, y estuvo agonizando, ¿durante cuánto tiempo? Siete semanas. Tenemos un 7. Pero ya no había más números. Le faltaba uno en toda aquella historia tan truculenta. 

			—Sí, al padre lo diseccionó en 8 pedazos — gritó Candela de golpe.

			—A ver — se dijo —. 32278 . 

			Le temblaban los dedos y la pierna estaba ya entumecida. No podía apenas moverla. Es cierto que durante todo el tratamiento había desarrollado una resistencia al dolor que antes no tenía y era capaz de abstraerse y concentrarse en otras cosas para no pensar lo que le dolía. Ahora, estaba aplicando todas aquellas técnicas para no pensar en su pierna y únicamente en combinaciones de números que la sacaran de allí. Introdujo los dígitos y sonó un clic seco. La parte superior del candado giró y se separó del resto. No podía creerlo, había podido desasirse de aquellas cadenas. Las desenrolló de su muslo, ahora ensangrentado, e intentó ponerse de pie. Ahora era consciente del dolor tan agudo que tenía en sus extremidades. Había sido demasiado tiempo en aquella postura imposible y ahora necesitaba unos momentos para poder caminar de nuevo. Lo hacía cojeando, pero lo importante es que ya estaba libre. ¿Qué haría ahora?

			Esperaba en ese momento que todos ellos entraran aplaudiendo y felicitándola por haber superado la prueba y se fueran a casa tan contentos, pero aquello no ocurría y Candela era cada vez más consciente de que de broma no tenía nada y que tenía que rescatar a sus compañeros de viaje. Su conciencia no le permitía salir de allí sin más sin saber que les había pasado y si estaban bien o no. Cogió el teléfono móvil y le dio al botón para visionar el segundo video.

			En otro momento de su vida, Candela, la impaciente, habría visto los dos vídeos, antes que nada, y seguramente habría lanzado el teléfono móvil contra el suelo, presa de la frustración. Pero la Candela actual era mucho más fría, había aprendido a pensar antes de actuar, a reflexionar y valorar todas las posibilidades, a analizar cada detalle y, sobre todo, a ser paciente. Aquella nueva versión de sí misma le iba a ayudar mucho en esta tarea a la que se enfrentaba.

			Con la mente despejada, la nueva Candela pulsó el botón de start que hacía que se iniciara el vídeo. Nuevamente era Luc, pero esta vez se trataba de una voz en off, aunque se le reconocía perfectamente.

			—Hola, Candela. Espero de corazón que te hayas conseguido desasir de tus cadenas y que te encuentres bien. Ahora te queda decidir por qué camino vas a seguir este recorrido. Te marchas sin más de este castillo y no echas la vista atrás, pase lo que pase cuando salga por la puerta principal o te encargas de localizar a tus compañeros. ¿Qué has escogido? — preguntó.

			Mientras esa voz en off sonaba, en el vídeo se veían las imágenes correspondientes a un lugar que Candela no había visto nunca. No se trataba de una de las habitaciones del castillo; al menos, no era una de las que ella hubiese visitado. Se veía un espacio relativamente pequeño, con muebles, parecían de cocina; si, era una cocina porque había un pequeño frigorífico con la puerta abierta. Todos los muebles, los altos y los bajos, estaban abiertos y había un montón de suciedad por el suelo, saliendo de los muebles revistas viejas tiradas, latas diversas, algunas parecían latas de cerveza o de alguna bebida refrescante, lo que parecía una lata de galletas antigua grande y redonda, una mesa de cocina en el centro con sillas dispuestas alrededor pero cada una miraba hacia un lado de la habitación, sin guardar ningún orden, o al menos a Candela no se lo parecía. Era imposible que sus amigos estuviesen allí. No cabía ni un alfiler más, pero era obvio que aquello era una pista. Luego, había un fundido en negro y después se veía la imagen de una máquina de escribir antigua, ya con su estructura casi amarilla por el paso del tiempo, y con algunas teclas enganchadas hacia abajo. 

			—Si decides buscarlos, ahí tienes por dónde empezar. Buena suerte. Te deseo lo mejor — y así terminaba la grabación.

			—¿Qué es esto? — dijo Candela en voz alta.

			—Luc, ¿me estás escuchando?, menuda pista de mierda. ¿Qué pretendes que haga con esto? — le dijo mirando hacia arriba, como si se tratara de un juego de escape room y el artífice de todo aquello le estuviese vigilando con una cámara. Pero, es que, a fin de cuentas, aquello era un escape room en vivo y en directo. Candela ya había entrado en el juego. Ya no luchaba contra aquella barbarie, solo se dejaba llevar. Había desterrado la idea de que aquello fuese una broma y ahora se concentraba en poder ser más lista que Luc y salir de allí con vida y cuanto antes, mejor.

			Estaba claro que lo primero que tenía que hacer era localizar aquel espacio o la máquina de escribir, o ambas si estaban juntas.

			Salió de la habitación de los sillones rojos donde había estado atada y accedió al corredor que reconoció como el lugar donde habían estado hacía un rato haciendo las fotos de Verónica. Bueno, hacía un rato no podía ser, porque su último recuerdo antes de perder la consciencia era que estaba oscureciendo y ahora era completamente de día. Seguramente llevaba demasiado tiempo desmayada en aquel suelo sucio de la habitación de los sillones rojos y no tenía ni idea de qué hora podía ser. El teléfono móvil no se lo indicaba y lo cierto es que ahora se daba cuenta de que tenía mucha hambre. El día anterior no habían comido casi nada, sólo el desayuno y alguna barrita de cereales mientras preparaban las fotos con Verónica y ahora que había conseguido soltarse de aquellas cadenas y su nivel de adrenalina había descendido un poco se daba cuenta de que tenía mucha hambre y sed.

			Ya en el corredor, encontró, debajo de un sillón envejecido su mochila. Corrió hasta ella, la abrió y allí estaban. Su botella de agua y su caja de barritas de cereales. 

			Se le iluminaron los ojos. Destapó la botella y empezó a beber casi sin respirar. Automáticamente se dio cuenta de que no sabía cuánto tiempo iba a estar allí y debía dosificar sus fuerzas, pero también el agua y la comida. Abrió una de las barritas de la caja y se la comió. Le quedaban tres más y algunas gominolas de azúcar que tenía sueltas dentro de la mochila. 

			Se comió una por aquello de que el azúcar estimula el cerebro y ahora tenía que estar ágil en sus pensamientos. Se colgó la mochila y decidida empezó a subir los escalones que la iban a llevar a la planta superior del castillo, aquella que conectaba con las cuatro torres que se veían desde el exterior y que parecía que estuviesen construidas a modo de buhardillas. De repente había dejado de tener miedo. Solo estaba centrada en conseguir descifrar las pistas que la llevaran hasta donde estaban sus amigos.

			Empezó a subir por la escalera que accedía al área izquierda del castillo. Se trataba de unas escaleras de madera, bastantes estrechas, con un pasamanos empotrado directamente en la pared. Muchos de los peldaños estaban tan desgastados que parecía que se fueran a desintegrar si los pisaba, pero pese a ello, estaba decidida a llegar a la planta superior. A la mitad de la escalera, esta giraba en sentido contrario para enlazar con el siguiente ramal de peldaños. Frente a ella, un gran ventanal con una vidriera que hacía dibujos en colores amarillos y naranja. Ahora Candela se fijaba en cada detalle que se encontraba a su paso. La vidriera tenía unos dibujos de unos niños pequeños jugando. Eran dos niños y uno llevaba una especie de rueda gigante, como un hula hop y lo hacía rodar con una varilla. Grabó esa imagen en su mente por si le hacía falta para después. Sin embargo, cuando llegó al final de la escalera se dio cuenta de que su teléfono sí le servía como cámara de fotos y volvió a bajar hasta la altura de la vidriera para inmortalizar la imagen en su móvil y así tener todas las pistas consigo. 

			Entonces, vio que, en la ventana, en el alféizar, había un álbum de fotos familiar. Tenía muchas fotos, parecía de distintas épocas, porque la ropa que llevaban los que salían en ellas era diferente, aunque todas ellas eran en blanco y negro e inmortalizaban momentos que debían ser importantes para la familia. Había fotografías de varias de bodas, con distintas parejas de novios, aunque la mayoría de las ocasiones, los invitados eran los mismos. Otra de ellas, respondía a una celebración familiar. No se sabía muy bien cuál era la causa de la celebración, pero se veía una larga mesa con todos los invitados sentados a ella y estaba situada en un gran jardín, que a Candela le parecía el exterior del castillo. Había más fotos de parejas, y otras de grupos de niños. Eran las típicas fotos que se le encargaban a un fotógrafo, al parecer, durante el siglo pasado para tener un recuerdo familiar, algunas eran de estudio y otras de ellas, estaban hechas al aire libre. Cogió el álbum familiar y lo metió en su mochila por si acaso luego lo fuese a necesitar.

			Ya de nuevo en lo alto de la escalera se desplegaba ante ella un pequeño corredor que desembocaba en dos habitaciones, ambas con las puertas cerradas. Aquello fue algo que sorprendió a Candela porque hasta ahora, todas las puertas de las habitaciones estaban abiertas y esto le hizo ponerse alerta. No sabía a cuál dirigirse primero, pero pensó que tenía que seguir una técnica para no pasar nada por alto y decidió que, si había escogido la escalera de la izquierda, escogería también primero la puerta situada a la izquierda, y luego, la siguiente, enfrente de esta.

			Se acercó a la puerta y puso la mano en su pomo. Era una manivela de metal, ligeramente inclinada hacia abajo y estaba fría. ¿Demasiado fría?, -pensó Candela. Analizaba tanto cualquier circunstancia que estaba poniéndose un poco paranoica, pero no era para menos, no sabía lo que se iba a encontrar al abrir la puerta. 

			Bajó la manivela un poco más e hizo una ligera presión para abrir la puerta. Lo hizo muy despacio, preparándose para lo que pudiese haber detrás. Conforme iba abriendo la puerta, el haz de luz que entraba por los ventanales le fue iluminando la cara, y respiró. Allí no había nada. Pero nada de nada. Ni muebles, ni ningún objeto. 

			Una habitación completamente limpia de enseres y curiosamente limpia de suciedad. Pensó que igual era el espacio que se había preparado Luc para esconderse mientras preparaba todo aquel juego horrible en el que la había metido. Tocaba ver la habitación de enfrente, cerrada igualmente. Salió enérgicamente, casi enfadada de no haber encontrado nada allí. Sin embargo, cuando fue a abrir la puerta, no tenía pomo. Estaba arrancado y en su lugar había una cerradura. Sin la llave no podría abrir aquella puerta. Todo eran pistas que le llevaban a otras, pero sentía que no avanzaba nada. 

			Todo aquello le provocaba empezar a buscar por todas las habitaciones y recorrerse el castillo entero a la carrera, pero entonces podía pasar por alto pruebas o pistas que podían ser importantes para ella. Debía mantener la calma y ser disciplinada. Ya había hecho algún juego de escape antes en su vida, pero siempre el aspecto más importante para lograr el objetivo final era el trabajo en equipo y aquí, desgraciadamente no había más equipo que ella.

			Aquella zona abuhardillada terminaba allí, con aquellas dos habitaciones, así que, el paso siguiente era descender de nuevo las escaleras y probar suerte en el ala contraria. Ahora tomaría la escalera de la derecha. 

			Descendió el tramo de escaleras que había subido y rápidamente tomó el ramal contrario. La estructura y la decoración eran exactamente iguales. Las vidrieras en tonos naranjas, el alféizar de la ventana, y al llegar al descansillo final, dos puertas enfrentadas, igual que en la otra torre. La diferencia es que aquí sí tenían manivela ambas puertas. La primera de ellas, la de la izquierda, estaba entreabierta. Candela empujó suavemente la puerta, que chirrió haciendo un sonido tan estridente que la sobresaltó aún más si eso era posible. En su interior, lo que parecía un cuarto de baño de la época. 

			Los sanitarios eran de color blanco con una cenefa pintada en color oro y unos adornos de hojas vegetales rematados por un lazo en el centro. Únicamente estaba en pie el inodoro. Frente a él, un lavabo del mismo estilo decorativo, arrancado de la pared, y colgando a ras de suelo y al lado de este, lo que en su día sería una bañera, que ahora ya no tenía la parte inferior. Se veía una estructura metálica con un aro en la parte superior, donde seguramente estaría sujeta la cortina de baño. Por la pared, ascendía la tubería que suministraría el agua a la bañera y terminaba en una alcachofa de ducha, de la que colgaba, ¿qué era aquello? Había un cordel sujeto a esa alcachofa y de él pendía una pequeña llave metálica. Seguro que esa llave era importante para abrir algún elemento del castillo. Candela sabía que tenía que hacerse con aquella llave, pero estaba demasiado alta y no llegaba.

			—Tengo que agenciarme algo para subirme y conseguir esa llave — dijo en voz alta.

			Recordaba haber visto un sillón medio desvencijado en el pasillo, así que, salió a por él y lo metió dentro del cuarto de baño. Al parecer, Luc había utilizado el mismo sillón para subirse porque tenía en la zona del asiento, unas pisadas de zapatilla marcadas con restos de barro. No iba entonces mal encaminada, se dijo para animarse.

			Tiró del cordel de cuerda y arrancó la llave de la barra que lo sujetaba. Ahora que la tenía en sus manos, lo primero era probar si abría la puerta que estaba cerrada con llave de la otra torre del castillo. Bajó las escaleras tan rápido como pudo y subió las contrarias. Cuando estuvo delante de la puerta, un escalofrío le recorrió la espalda. No sabía lo que se podía encontrar y visto el comportamiento de Luc, allí podía haber cualquier cosa. Estaba muy asustada.

			—Siempre he tenido mucha imaginación — se dijo en voz alta — y me estoy imaginando verdaderas atrocidades detrás de esta puerta, así que, voy a abrirla sin más preámbulos y comprobar que todo está en mi cabeza y aquí no hay nada más que pistas de un juego macabro.

			Metió la llave en la cerradura convencida de que se correspondía con aquella puerta. De momento entraba correctamente. La giró muy despacio al tiempo que empujaba la puerta y esta se abrió. Candela suspiró profundamente. No había nada más que enseres. Ni rastro de Verónica ni de Alex. 

			Aquello debía haber sido un dormitorio. No había ninguna cama. Lo único que había era un armario con puertas correderas y una luna de espejo en uno de sus extremos. Parecía que hubiesen escrito algo en la parte del espejo porque se veía una especie de mancha, pero, aunque Candela se alejó y acercó varias veces, no logró averiguar si ponía algo o el qué. 

			Justo debajo de la ventana, un escritorio con dos cajones debajo de la mesa, en el hueco donde se introducen las piernas. Abrió los cajones, estrechos y alargados. Había un montón de papeles. Un conjunto de ellos, estaban grapados con mucho cuidado y metidos en una carpeta amarilla. Llamaba la atención lo ordenados que estaban frente a aquel desorden global de la habitación. Candela comenzó a leer. Estaba en francés, pero parecía que fuese una escritura notarial de compraventa. Había partes del texto que estaban emborronados y no eran legibles, pero entre las frases que se podían leer, decía:

			—«L’acte authentique du contrat d’achat et de vente conclut le bien à D. Jean Luc Froissard.».

			—¡Qué casualidad! — El propietario del castillo se llamaba también Luc. Ella no conocía el apellido de Luc, el Luc que le estaba haciendo este juego macabro, pero no podía ser el de la escritura porque estaba fechada en 1940. Su Luc tendría ahora unos treinta años, como mucho, así que, era del todo imposible que fuese el de la escritura, pero podría ser un antepasado suyo, su padre, por ejemplo. ¿Y si la finca en cuestión no estaba abandonada, sino que tenía propietario, y era, además, Luc? No podía ser casualidad que ya hubiesen entrado a inspeccionar el castillo en varias ocasiones anteriores Alex y Luc, y que ahora Alex hubiese propuesto sin ningún lugar a dudas que hiciesen las fotos allí. ¿Estaría Alex implicado en aquel juego?, pero entonces, ¿a quién tenía ella que salvar?

			La curiosidad le hacía querer leer más de aquellos documentos que tenía delante y que hasta entonces, habían estado bajo llave. 

			Junto con la escritura que parecía que era de propiedad del castillo, había otros documentos. Estaban cosidos al principal con unas cuerdas finas. Candela intentaba traducir sin demasiado éxito el contenido de aquel nuevo documento.

			«Par ce document privé, Tamara Samsonova donne à Jean Luc Froissard la propriété du bien. Avec cette cession, la dette que le vendeur a contractée avec l’acheteur est payée et à partir de la date susmentionnée, M. Froissar devient l’unique propriétaire du village».

			—No entiendo nada, Luc — dijo Candela en voz alta. 

			—Luc, ¿me estás escuchando? No entiendo nada — le repitió. No sé francés, pero según esto, parece que Tamara Samsonova le dio a Jean Luc Froissard la propiedad del bien. Pero ¿qué bien? ¿esta casa? Luc, vete a la mierda. En los juegos de escape les dan pistas si no saben seguir. Pues pido pista, ¿me oyes? y una pista de las gordas.

			Candela cada vez gritaba más fuerte, intentando localizar las cámaras que hubiese podido instalar Luc para vigilar sus pasos, pero la verdad es que allí no se veía nada. Es cierto que en muchas de las habitaciones había molduras decorativas, a veces de yeso, otras de madera, que adornaban los techos, pero ahí no cabía una cámara ¿o sí? En cualquier caso, no obtenía respuesta alguna de Luc y el tiempo corría en su contra, así que, tenía que seguir atando cabos, buscando esas piezas del rompecabezas absurdo que Luc se había inventado. Y entonces se acordó. 

			Había cogido de la escalera un álbum de fotos con imágenes de bodas y celebraciones. Lo sacó de su mochila para ver si las fotos estaban identificadas, con fechas o al menos, con nombres de los que poder tirar. Apoyó el álbum encima de la mesa del escritorio y lo abrió. Solo eran imágenes y fechas, nada más. Estaban ordenadas consecutivamente, de la más antigua, en 1895 hasta las más recientes, en los años cincuenta. Casi al final del álbum de fotos, había una de ellas, en blanco y negro que estaba sacada de su sitio y que le faltaba la otra mitad de la foto. No se sabía quién era el que estaba en la parte que faltaba, pero en la que se veía, era la imagen de un niño, moreno, de unos siete u ocho años, sonriente, y vestido con una camisa de cuadros abrochada hasta arriba y una especie de rebeca oscura encima. 

			Por la calidad de la foto y por el atuendo del niño, se diría que y pertenecía a los años cuarenta o cincuenta. Se veía mucho más moderna. Estaba pegada literalmente junto a otra foto de un tamaño mucho mayor, donde se veía la imagen de una señora morena, muy bien vestida, con el cabello recogido y con una media sonrisa. Esta fotografía estaba mucho más deteriorada. Tenía toda la imagen salpicada de puntos negros, como si se hubiese quemado por el efecto de la luz y el sol. Estaba picada. Parecía de una época anterior, pero, aun así, se veía muy bien. Por detrás, estaba escrita a lápiz la palabra Tamara.

			—¿No podía ser verdad? — pensó Candela. ¿Realmente Tamara Samsonova tuvo descendencia en aquel castillo y aquel niño podía ser su hijo?, y si era su hijo, ¿era Jean Luc Froissard?, o ¿este era el que faltaba en la foto? Sin más datos, aquello era imposible de esclarecer. Se sentó en el suelo, sucio, aunque ya no le importaba nada más que poder salir de allí, y se puso a analizar todas las pruebas que había encontrado. Su cerebro discurría a cien por hora, y entonces se acordó de la conversación que estaba teniendo con Verónica cuando todo se hizo negro y se desmayó. Verónica le estaba contando que estaba en un cuarto donde había muchas fotos de niños y uno de ellos tenía los ojos arrancados. Aquello era lo que estaba dando miedo cuando se perdió la comunicación. Tenía que localizar el lugar donde estaba Verónica, al menos, cuando estuvieron hablando el día anterior y ver qué eran aquellas fotos.

			Antes de bajar de nuevo de la torre izquierda, ojeó la habitación con una mirada más que exhaustiva para asegurarse que no se dejaba nada importante allí dentro, no pretendía estar subiendo y bajando esas escaleras por más tiempo. Parecía que no había nada llamativo o fuera de lugar. Eso sí, todas las escrituras de propiedad se las llevaba consigo, por si acaso. Las dobló ligeramente y se las metió en la mochila junto con el álbum de fotos. Ya delante de la puerta de salida de la habitación, se giró de nuevo y echó un último vistazo. Intentaba grabar en su memoria la habitación, la disposición de los muebles, no sabía muy bien, para que, pero igual en un futuro le hacía falta algún dato de lo que allí había. 

			—Todo en orden — dijo para sí.

			Salió de la habitación, y cerró la puerta. Conforme se sujetaba al borde la puerta de la madera para cerrarla tras de sí, toco algo extraño. Era un trozo de papel. Cerró la puerta completamente para ver qué era aquello. Había un pequeño sobre pegado a la madera de la puerta y sujeto con un trozo de fixo. Estaba segura de que aquello no estaba cuando entró en la habitación. ¿Sería posible que Luc hubiese estado tan cerca de ella colocando aquella carta mientras ella estaba en la habitación inmersa en la traducción de los papeles en francés?

			Vaya, parecía que al menos si la estaba viendo desde algún lugar y había decidido colocarle una pista.

			Cogió el sobre de un tirón de la puerta, y levantando la mano hacia el techo, miró hacia arriba y le dijo:

			—Gracias Luc, parece que al menos sí escuchas lo que te digo. Espero que como te pedí, esta sea una pista de las gordas. — Y le guiñó un ojo.

			Seguía muy enfadada, pero se había metido ya de lleno en la dinámica del juego y había conseguido abstraerse del mundo para descifrar aquello que se suponía que tenía que descubrir. Sus miedos se estaban disipando poco a poco y creía firmemente que sus amigos no podían estar en peligro. Lo único que tenía que hacer era seguir las reglas del juego y saldría más pronto que tarde de allí.

			Abrió el sobre rompiendo la parte superior del mismo con el dedo índice. En su interior había una pequeña tarjeta de cartulina que decía:

			—Debes encontrar la máquina de escribir con la que se redactaron los documentos que tienes en tu poder. Ahí tendrás otra clave para seguir.

			—¡Pues menuda pista! — exclamó Candela. Pero lo cierto es que cada vez la curiosidad podía más con ella y estaba enganchada a ese juego. Analizaba mentalmente cada una de las habitaciones que ya había visitado del castillo para intentar recordar si en alguna de ellas había visto una máquina de escribir. Creía que no porque casi todas las estancias que había visto con Verónica eran dormitorios. Y entonces recordó que habían estado haciendo fotografías de las piezas que Verónica tenía que anunciar en su página de Instagram. Aún tenía la cámara de fotos en la mochila, así que sería más sencillo revisar las fotos que volver a recorrer todas esas habitaciones. Sacó la cámara de fotos de su bolsa y empezó a ojear todas las fotos que había hecho. La mayoría eran en el dormitorio con paredes de motivos vegetales en amarillo y azul donde estaba la cama en la que su amiga se había tumbado para las fotos; luego estaba el corredor donde se habían hecho las fotos con el traje de novia, y luego, las escalinatas de acceso al segundo piso. Allí no se veía ninguna máquina de escribir. Pero ¿y donde se había grabado el video que le había enviado Luc con la segunda pista; aquello a simple vista parecía una cocina, pero lo cierto es que tenía tanta suciedad y trastos viejos amontonados por todas partes que era muy difícil ver todo lo que allí se podía esconder. Tenía que encontrar aquella habitación. Además, a pesar de que no era el camino que le indicaba la pista, Candela quería localizar aquellas fotos de las que le había hablado Verónica cuando se perdió la comunicación entre las dos. Estaba segura de que aquellas imágenes le iban a explicar muchas cosas.

			Bajó corriendo las escaleras de la torre y a continuación las del segundo piso del edificio y salió directamente a la calle. Bueno, a la zona exterior porque aquello estaba tan ocupado por la inmensa vegetación que había ido creciendo a lo largo de los años, que ya ni se veía el suelo de gravilla que en su día permitía acceder a la casa. Sabía que Verónica se había ido a una especie de caseta del servicio que estaba por el otro lado de la casa. En su día parecía que se comunicaba con el edificio principal del castillo por un corredor, pero ahora estaba condenado con un montón de muebles y enseres que impedían el paso.  

			Cuando llegó al exterior, bordeó el edificio, siempre hacia la izquierda, siguiendo el orden que se había dibujado en su cabeza desde el principio, y llegó a un habitáculo que sobresalía de la construcción. Se accedía por una puerta de madera, estrecha y que estaba entreabierta.  

			—Bueno, al menos no tengo obstáculos para acceder — pensó Candela, entrando lo más deprisa que pudo. Ya no se andaba por las ramas y cada vez tenía menos miedo y más curiosidad.

			Es posible que aquello en su día fuese la casa del servicio, pero ahora era un estercolero. Se trataba de la habitación que se veía en el video de Luc. Parecía que sus habitantes se hubiesen marchado sin pensar que no iban a volver porque aún había botellas de vino guardadas en los armarios del fondo. Estaban suspendidos siguiendo el banco corrido de la encimera de la cocina una hilera de armarios de cocina, tres en concreto. Todos ellos estaban abiertos y se veía su interior. Los dos primeros tenían una leja a media altura que creaba dos compartimentos diferentes, y el último de ellos, el más alejado de la puerta, tenía una estructura metálica que hacía las veces de botellero giratorio con varias botellas de color verde y tapón de corcho. Debajo de aquel armario había un mueble que contenía en su interior lo que parecía un horno antiguo. La puerta del horno estaba también abierta y en su interior había latas de refresco, cajas rotas, un montón de suciedad y trastos viejos. 

			En el centro de la habitación, una mesa alargada de madera con un mantel de color verde con motivos de hojas y pequeñas flores en amarillo, y encima, botes de latón, parecían de galletas, vacíos, platos apilados ennegrecidos, una vinagrera y hasta un cepillo de la ropa. En la bancada del fondo había un microondas, que no pegaba para nada allí, y unos cuantos tablones pequeños tirados sobre la superficie del banco de cocina. Candela se acercó pisando todo lo que estaba tirado por el suelo, cojines con el relleno por fuera, cajas de cartón, hasta llegar a la bancada. Levantó los tablones para ver si debajo de ellos había algo interesante, pero no había más que suciedad. No era posible. En aquella habitación debía haber algo importante para ella, si no, no hubiese sido grabado el video allí.

			—No pasa nada Candela — se dijo. No puedes permitirte atascarte en esto. Sigue buscando. De momento, tenemos pendiente de encontrar las fotos de los niños con los ojos arrancados y la dichosa máquina de escribir, así que, sigue buscando. A pasar de pantalla, y pronunció estas palabras en voz alta con toda la intención de que Luc la escuchara y supiera que estaba ya totalmente entregada a aquel juego. Si conseguía convencerle de que la tenía de su lado, igual sería más benévolo con ella.

			De la cocina se pasaba directamente a otro cuarto que parecía una especie de mini dormitorio. Era extremadamente pequeño y daba una sensación un tanto claustrofóbica. Todas las paredes y el suelo de la habitación estaban forradas en madera de roble, de color oscuro, que aún daba una sensación de menor tamaño. Contra la pared había un camastro todo de metal. Tenía las patas y el cabezal de metal, y sobre él, se había colocado un viejo colchón, parecía de lana porque tenía muchos huecos hundidos y desde luego con más polvo y manchas de las que se podían contar. Vamos, que no invitaba a descansar ni al más agotado de los mortales. Como única decoración de la estancia lo único que había al lado de la cama era una mesilla de noche de madera también, con tres cajones estrechos y con sus pomos de metal. Candela se acercó para abrir los cajones y ver si contenían algo y al acercarse pudo ver qué en el suelo, detrás de esa mesilla había algo de papel. Se agachó a cogerlo y descubrió que eran las fotos de las que le había hablado Verónica. Estaban bocabajo, como si se le hubiesen caído a Verónica mientras las estaba viendo, pero al cogerlas Candela y darles la vuelta supo enseguida que se trataba de las mismas fotografías. Se veía la cara de dos niños, más o menos de la misma edad, uno de ellos moreno y el otro rubio. La imagen estaba tomada en el exterior del castillo y detrás de ellos se veía la entrada por la que ella acababa de acceder. Ambos llevaban el mismo peinado, la raya en un lado y un ligero flequillo que les caía sobre la frente. Sacó las fotos del álbum que llevaba en la mochila y lo comprobó. Efectivamente, el niño moreno era el mismo que estaba en la foto con Tamara. Se parecían bastante, pero el niño rubio tenía los ojos arrancados en la fotografía, igual que pasaba en otras fotos que había con los mismos niños y otros tres más pequeños. En todas ellas, era el mismo niño rubio el que no tenía ojos y en su lugar unos agujeros por donde pasaba la luz. Verónica tenía razón. Aquello era muy tétrico. Volvió a revisar las nuevas fotos encontradas por detrás, por si había más información, pero solo había una fecha, 25 de mayo de 1922.

			A ver, pensó Candela. Si la escritura de la casa era de 1940 y esa foto era de 1922, alguno de esos niños podía ser Jean Luc, el propietario de la casa a partir de entonces. Si a ello, le sumamos que el niño moreno de la foto estaba en la otra foto con Tamara que era la que donaba la casa, igual todo aquello tenía que ver. ¿Y por qué le donaría la casa a Jean Luc y no al otro hijo? Era evidente que los dos niños eran hermanos, pero la casa se la daba solo a uno de ellos. ¿Es que el otro habría muerto? Y ¿no resultaba un tanto macabro que si el que había muerto era el niño rubio, le hubieran sacado los ojos en las fotos?

			Paso siguiente, localizar la máquina de escribir. Allí no había mucho más que ver. No obstante, antes de salir de ese dormitorio registró los cajones de la mesilla de noche. Los dos primeros estaban completamente vacíos, pero cuando fue a abrir el tercero le pareció que rozaba contra algo al hacer el movimiento de entrar y salir de sus guías. Lo sacó por completo y le dio la vuelta. Había visto demasiadas películas y si a eso le sumábamos la gran imaginación que tenía Candela, ya esperaba ella encontrar algún sobre más sujeto a la parte de abajo del cajón. Pero allí no había nada. Lo fue a meter de nuevo en su hueco, pero al cerrarlo, notaba como rozaba otra vez. Lo volvió a sacar y entonces advirtió que donde estaba el sobre era en la parte interna del mueble, donde apoyaba el cajón cuando se iba a cerrar. Estiro la mano y lo cogió. Era un sobre similar al que le había dejado Luc sujeto a la puerta del dormitorio de la torre. Lo abrió y sacó una tarjeta de cartulina. Esta vez decía:

			—Si has llegado hasta aquí, vas por buen camino. Debes averiguar un poco más sobre la historia de la familia. Localiza la información sobre Jean Luc Froissard.

			—¿Cómo? — dijo Candela en voz alta —. Pero si ya he localizado a Jean Luc. Es el que compró la casa en 1940. 

			



	

VII. LA OTRA CARA DE LA MONEDA

			Cuando abrió los ojos tardó unos instantes en reconocer el lugar donde estaba. ¿Se había quedado dormida de agotamiento? No sabía qué había pasado ni porqué estaba allí, y… ese olor tan penetrante que ascendía directamente por su nariz, ¿qué era aquello? Era un olor imposible de definir. Nunca había olido algo igual. Se trataba de un olor intenso, pero no podía definir a qué se parecía. ¿Era amoniaco? Sentía ciertas náuseas. No sabía muy bien por qué se sentía así, pero lo cierto es que se notaba el estómago revuelto.

			Poco a poco fue enfocando las imágenes. Empezó por reconocer la habitación donde estaba, los grandes ventanales por los que entraba una luz cegadora, demasiado intensa para su gusto. Era como si se le hubiesen acentuado todos los sentidos de su cuerpo. Los aromas eran más intensos, la luz era más fuerte, escuchaba de fondo el cantar de los pájaros fuera de la casa y le molestaba ese piar, como si le taladrase el cerebro, como cuando tienes una resaca muy fuerte y todo te molesta mucho más de lo normal. ¿Estaba enferma y no lo sabía?, ¿qué le estaba pasando?

			Siguió mirando a su alrededor y entonces fue cuando se dio cuenta. El estómago le molestaba porque había algo por debajo de su camiseta que estaba haciendo presión sobre él. Estaba tumbada bocarriba en un sofá de terciopelo color verde, pero no recordaba haberse acostado allí, ni siquiera recordaba haber entrado en aquella habitación. ¿Tan cansada estaba? 

			Se arremangó el vestido y pudo ver como una especie de tubos envueltos en plástico que a ella les recordaba a los envases de los tóneres de las impresoras de su anterior trabajo cuando había que cambiarlos porque se habían vaciado. Eran del mismo color negro, con una cobertura de plástico y del mismo modo, alargados, pero esta vez estaban sujetos a su estómago mediante una cinta de embalar de esas que hay de color marrón. Daban varias vueltas alrededor de su cintura y sujetaban así esos tubos ajustándolos a su estómago. 

			¿Qué demonios era aquello? Se movió en el sofá intentando ponerse de pie a pesar de que aquellos tubos le presionaban demasiado y no le dejaban incorporarse como ella hubiese querido. Al girar su cuerpo, un sonido a papel arrugado le llegó desde el sofá. Introdujo su mano derecha entre su cuerpo y los cojines del sofá y encontró aquel sobre. Era un sobre color vainilla, en cartulina. Lo abrió y dentro había una nota en una cuartilla blanca.

			«Querida Verónica, eres la segunda participante de este juego ideado para la supervivencia pura y dura. Como la vida misma deberás elegir qué hacer para sobrevivir. Dentro de esta habitación podrás encontrar una serie de pistas que te ayudarán a desactivar la pequeña bomba que tienes pegada alrededor de tu cuerpo. No temas. Es tan leve que no te mataría, aunque algunas heridas es posible que sí pueda causarte en la zona donde está sujeta. Tienes tres horas para que yo, desde mi observatorio pueda desactivarla, si encuentras las claves para ello. Te diré que se trata de limpiar el buen nombre de mi padre y para ello necesito tu ayuda. Si lo consigues, podrás salir de la casa y ponerte a salvo, o bien, ser solidaria con tus amigos y ayudarles también a salir de donde estén atrapados. Pero esta segunda parte es voluntaria. Nadie te juzgará decidas lo que decidas. Bueno, quizá ellos, pero eso será algo que nunca sabrás.

			No te molestes en buscar el modo de desactivar la bomba (llamémosla así para darle más emoción). Yo soy el único que puede por control remoto, activarla o desactivarla. Debes saber que estás en la biblioteca del castillo. Tienes que averiguar el nombre de mi padre y la historia de su apellido. Mucha suerte, Verónica».

			Verónica entró en pánico. Sentía cada vez más náuseas y la cabeza le daba vueltas. ¿Cuánto tiempo llevaba allí así, inconsciente?, ¿qué le habían hecho para dejarla allí dormida? Y lo más importante, ¿quién le había podido hacer aquello? ¿Se trataba de un loco que les había secuestrado?, pero ¿quién? Estaba aterrorizada. Se sentó en el sofá y encogió sus piernas, abrazándolas sobre su regazo y sintió que se iba a morir en aquel preciso instante. No pudo ya reprimir más sus lágrimas y un llanto desconsolado invadió la habitación. Era el llanto de aquel que sabe que le queda poco tiempo de vida y no puede hacer nada por evitarlo. Estaba paralizada. No podía más que llorar. 

			Las lágrimas le resbalaban por las mejillas con chorretes de tinta negra del maquillaje de sus pestañas. No había ningún espejo cerca en aquella habitación, pero si hubiese podido verse en ese momento se hubiese dado cuenta de que era la viva imagen de la desesperación. Verónica era una chica a la que la vida se lo había puesto todo muy fácil, nunca había tenido que pelear por nada. Su vida era divertida, no le podía estar pasando aquello. Por eso, en ese momento no sabía reaccionar. Solo podía compadecerse de sí misma y descargar sus miedos en forma de lágrimas y quejidos. Además, se encontraba realmente mal de salud. En cualquier momento vomitaría por la presión de aquellos tubos sujetando su estómago y por tanto tiempo de lloros incontenidos. Era el fin. En ningún momento pensó en salir de la habitación, en marcharse de allí. Quería llorar y morirse cuanto antes.

			La puerta de la habitación se abrió de repente. Muy levemente se giró el pomo y dejó entrar la luz del pasillo. Era Luc.

			Cuando Verónica lo vio, se levantó corriendo del sofá y se echó a sus brazos. 

			—Luc, —le dijo sin cesar de llorar. — ¿Qué nos está pasando? ¿A ti también te habían cogido? Ayúdame, por favor — suplicaba, gimiendo sin cesar. 

			Casi ni se le entendía lo que estaba diciendo con tantos sollozos, hipando entre palabra y palabra.

			—Luc, ¿qué pesadilla es esta?, ¿dónde nos habéis traído? Unos dementes nos han secuestrado. ¿Qué te han dicho a ti? ¿Has visto a los demás? — Se atropellaba al hablar, sin dejarle a él ni abrir la boca.

			Luc intentó tranquilizarla un poco. La cogió de la cara, y diciendo su nombre muy bajito, le dijo:

			—Verónica, tranquilízate por favor. Mírame a los ojos. Te vas a enfermar — le hablaba en voz muy tenue, como rogándole que le escuchara.

			—Es cierto que estamos atrapados en este juego macabro, pero vamos a salir de aquí. Ya estamos juntos y dos pueden pensar mejor que uno. Tranquilízate, voy a ayudarte. Estoy aquí para ayudarte, le repetía. -Y la abrazaba intentando calmarla.

			Poco a poco, Verónica fue relajándose un poco. Ya no estaba sola. Iba a ser más fácil. Luc estaba allí para salvarla, para ayudarla a salir de aquel lío. Además, él y Alex las habían metido en aquel follón y ahora las tendrían que sacar. Seguro que lo conseguían.

			—A ver, ¿Qué te han dicho? — le preguntó Luc. A mí me han dejado una nota diciendo no sé qué sobre averiguar la historia de la familia que vivía en el castillo. — Siguió hablando Luc.

			—Sí, a mí también — dijo Verónica sacando la nota.

			—Enséñame la tuya — le dijo ella.

			—No sé dónde la tengo — le contestó Luc — . Creo que la he perdido de camino hacia aquí. Por dónde crees que debemos empezar. Venga Verónica, eres historiadora, piensa.

			—Aquí dice que esto es la biblioteca. Vamos a mirar qué libros hay aquí. Busca algo sobre genealogía — le dijo a Luc.

			Ambos se pusieron a mirar los lomos de cada uno de los libros que estaban apoyados en las distintas lejas de la estantería que estaba al fondo de la habitación. Era un mueble de madera de cerezo que llegaba hasta el techo de la Sala. En su parte inferior había unos compartimentos cerrados por pequeñas puertas con pomos de metal alargados en forma de lágrima. Algunas de ellas estaban abiertas, pero había una cerrada con llave. Como no se podía abrir, Verónica decidió que mejor dejarla para el final, y primero buscar en las zonas más sencillas. De la mitad de la estantería hasta el techo, toda ella estaba compuesta por distintas baldas llenas de libros de distintos tamaños y alturas, que, conforme iban sacando dejaban al descubierto nuevos libros que estaban ocultos detrás de los primeros.

			—Aquí hay infinidad de libros — se quejó Verónica.

			—No te preocupes — dijo Luc. Yo estoy aquí para ayudarte. Dime lo que quieres que haga y yo lo haré.

			—Descarta en un vistazo rápido todos aquellos libros que no hablen de genealogía y si encuentras alguno que trate sobre el tema, me lo das — dijo Verónica autoritaria, recuperando su personalidad y tomando las riendas.

			Luc sabía perfectamente el libro que quería que encontrase Verónica y se las apañó para que fuese ella quien lo encontrara.

			—Aquí — gritó Verónica. Este puede servirnos. Se titulaba «Le sens des noms de famille».

			Verónica hablaba perfectamente varios idiomas y entre ellos, se encontraba el francés.

			—El título de este libro se traduce como «El significado de los apellidos». Aquí podremos encontrar lo que buscamos. El castillo era de una tal Tamara Samsonova, solo hay que buscar aquí el significado de ese apellido. 

			Abrió el libro. Estaban ordenados alfabéticamente todos los apellidos. Buscó en el índice, pero el apellido Samsonova no figuraba. La cara de desconcierto de Verónica era todo un poema. Se sentía frustrada. ¿Cómo que no estaba allí el significado de Samsonova? Toda la efusividad de hacía un momento se había desvanecido y una lágrima pugnaba por volver a asomar en sus ojos. Luc decidió que debía tomar cartas en el asunto.

			—A ver, Verónica. No podemos deprimirnos por una pequeña derrota. Tendremos que seguir buscando. Igual no es esto lo que debemos encontrar. ¿Por qué no seguimos buscando en toda la habitación?, ¿No es eso lo que te pedía la nota?

			—Tienes razón. Pero es que este juego es ridículo. ¿Por qué nos obligan a hacer esto? Me quiero ir a mi casa. Quiero que me quiten esto, que me está asfixiando y salir de aquí ya. Salgamos de la habitación y busquemos al resto. Todos juntos podremos resolver este acertijo antes y marcharnos. Además, quiero verlos, saber que están bien. Los necesitamos. Necesitamos estar todos juntos.

			—Verónica, le dijo Luc. Venga, ¿Te vas a rendir a la primera de cambio? 

			—Sí. Me quiero ir. Esto no es divertido y todos juntos saldremos antes de esta pesadilla. Ahora, tú y yo, vamos más rápido. Imagínate los cuatro juntos. Vamos Luc, vamos a buscarlos.

			Luc se desesperó y cogió a Verónica fuertemente. Empezó a zarandearla. Tenía que pensar rápido. No podía permitir que encontrara a Candela porque ella sí sabía la verdad. No aún. Tenía que retenerla allí sola un tiempo más, hasta que encontrara su parte. Entonces le dijo:

			—Verónica, por favor. No te lo he contado antes porque no he querido asustarte. Mi nota era mucho más rotunda que la tuya. Me amenazaba con hacer daño a mi familia si no cumplía con lo que me pedían. Por favor, te lo ruego. No salgamos de esta habitación sin acabar con nuestro encargo. Hay que encontrar algo que nos indique quién era el dueño del castillo y lo que le pasó y hay que hacerlo rápido. ¿Me vas a ayudar, por favor?

			—Claro. No te preocupes. Perdona. Vamos a ello. ¿Por dónde empezamos?

			—Vamos a repartirnos la habitación. Yo buscaré en esa mitad y tú en esta otra. Cada cosa que encontremos que pueda significar algo sobre los dueños del castillo, avisamos al otro. ¿Te parece?

			—Perfecto — le dijo Verónica. Pero, Luc — continuó diciéndole —, no te preocupes demasiado. Creo que todo esto es solo para ponernos nerviosos, pero ni esto es una bomba, ni le van a hacer nada a tu familia. Tranquilo. Y le sonrió.

			Luc no sabía ya cómo actuar con ella. Lo mismo era un mar de lágrimas y parecía la chica más desvalida del mundo que necesitaba que la salvaran, que se transformaba y todo le daba igual, restando importancia a las amenazas que habían recibido. Así era imposible predecir sus actuaciones. Candela le estaba dando muchísimo más juego que ella.

			Se separaron y cada uno empezó a buscar por un extremo de la habitación. Luc se encargó de que Verónica se dirigiese a la zona donde estaba la estantería y un pequeño secreter, con compartimentos en forma de cajones diminutos escondidos tras una puerta corredera que se abría y cerraba como si fuese una panera. Ella, se fue directamente hacia esa mesa y empezó a abrir y cerrar cada uno de esos pequeños cajones.

			—Luc, he encontrado una llave. No sé si abrirá alguna puerta de las que hay en esta habitación.

			Era una llave de metal pequeña. La cabeza de la llave era redonda con un hueco en el centro formando una especie de escudo. En su interior, en relieve, estaba tallada una figura de un animal, parecía un ciervo.

			Estuvieron examinando la llave y planearon probar en las distintas puertas y cajones cerrados con llave en la habitación. No había demasiados. Estaba la puerta inferior de la estantería y luego, había un pequeño cajón del secreter, oculto al fondo de la mesa. Verónica probó primero, pero la llave era demasiado grande para entrar en esa cerradura tan pequeña. 

			El siguiente lugar donde tenía que probar era en la puerta de la estantería. Se agachó y la introdujo en la cerradura. Encajaba perfectamente. 

			Giró media vuelta la llave y al tiempo que se abría la puerta, se escuchó encima de sus cabezas un sonido metálico que activaba un mecanismo en la leja superior. De repente, todos los libros que estaban apoyados en ese estante se cayeron encima de ellos que estaban agachados delante de la puertecilla de la estantería. El mecanismo había hecho que el fondo de la estantería cediera hacia delante dejando descubierto un hueco entre esta y la pared. A simple vista no se veía más que un espacio ocupado ahora por multitud de polvo y telarañas.

			—Mira a ver qué hay ahí dentro — le dijo a Verónica.

			—Ni loca meto yo ahí la mano. A saber, qué bichos han vivido ahí desde tiempos inmemoriales. Métela tú — y conforme hablaba se iba echando hacia atrás.

			Luc, que no daba crédito a lo que estaba viendo se arremangó la camiseta y metió la mano. Aquello no estaba previsto. Verónica debía encontrar un pergamino que había elaborado él mismo con la siguiente pista, pero aquello se escapaba de lo planeado. Eliminó de un manotazo las telarañas y sacó una bolsita de terciopelo de color azul intenso atada con unas cintas también de terciopelo, esta vez de un azul más oscuro. La cogió y se la pasó a Verónica sin mirar su contenido.

			—¡Qué bonito es! — exclamó Verónica. A ver qué hay dentro — le dijo mientras tiraba de las cintas para aflojar la presión y conseguir abrir la parte superior del bolso. De su interior sacó dos cajas de nácar. La primera de ellas era alargada y en su interior había una especie de cartucho alargado de metal, un poco más ancho que una pluma estilográfica. Era de color bronce y estaba frio al tacto. En uno de sus extremos contenía un cristal cóncavo, y en el otro extremo, otro cristal parecido, pero más pequeño. El orificio pequeño no estaba colocado justo al borde del objeto de metal, sino a unos tres centímetros del extremo final. Se trataba de una oquedad más pequeña y que se cerraba con el cristal.

			—No tengo ni idea de para qué puede servir esto — exclamó Verónica. Miremos la otra cajita.

			La segunda caja de nácar contenía unos gemelos, parecían de oro, con un escudo. El escudo era de color azul intenso y en su interior se veía un ciervo con una gran cornamenta en color amarillo. Era el mismo ciervo que aparecía en la llave con la que habían abierto la puerta de la estantería.

			—Un momento — exclamó Verónica. Una de mis asignaturas favoritas en la carrera era la de heráldica. Este parece el escudo de una familia. Podría ser la de la propietaria de esta casa. Déjame recordar. Cada color significaba una cosa y los animales, también. Este escudo tiene dos colores. Recuerdo que el color azul, que en heráldica se denomina azur, simboliza la justicia, la perseverancia y la vigilancia. Por otro lado, el color amarillo, simboliza el oro, también al Sol como astro rey y se podía interpretar también como que pertenecía a hombres de fe. Solo lo podían llevar los nobles en sus escudos de armas y significaba riqueza. En cuanto a los animales, el ciervo solía representarse con la cabeza alta y con una gran cornamenta. [image: ]

			Significaba el poder. La cornamenta simbolizaba una gran corona, los cuernos crecían mucho más allá del cuerpo acercándolos al cielo y a lo sagrado. Era como hacer ver al resto de mortales hasta dónde llegaba su poder. Lo que no recuerdo es a qué apellido iba unido este escudo. No creo que lo estudiara. Hay miles de escudos y de simbología heráldica. De todos modos, continuó explicando Verónica que había encontrado un tema que le interesaba profundamente desde siempre, estos gemelos son muy sencillos. Normalmente, cuando algún noble quería representar su blasón en una pieza de joyería, como estos gemelos, recogía la figura completa. Es decir, el blasón completo.

			Miró a Luc y este le puso cara de no estar entendiendo nada de lo que le decía.

			— Si, mira — Le dijo—. En heráldica, el blasón se compone de varias partes. Por un lado, está el escudo propiamente dicho, dividido en partes denominadas cuarteles, que es donde se representan las figuras heráldicas. En este caso, el ciervo con su gran cornamenta. Pero a partir del siglo XIV se añadieron los ornamentos externos, que también pasaron a formar parte del blasón y servían para reforzar el significado del escudo. Dependiendo del tipo de ornamento que tuviesen, pertenecían a un sector de la población u otro. A diferencia de lo que mucha gente piensa, los blasones no son exclusivos de la nobleza. Todo aquel que quisiera podía tener uno, pero en esos ornamentos externos es donde se identificaba el tipo de persona a la que pertenecía. Por ejemplo, una figura de un yelmo indicaría que el escudo pertenecía a un caballero; una tiara y las llaves de San Pedro cruzadas, significaba que pertenecía a un papa católico romano o a alguien de rango similar dentro de los religiosos; una corona, a un rey, y así, sucesivamente. Las partes del blasón eran en el centro, el escudo, que es lo que está aquí, y en la parte externa, que aquí falta y nos podría facilitar mucha información sobre su propietario, estaría por encima, en la parte superior, la corona, el yelmo, o lo que correspondiese, y encima de este, el burelete y la cimera.

			—¿Qué es eso? — preguntó Luc realmente interesado en el tema.

			— Ah, perdona. El burelete es una corona de flores en forma de rollo retorcido de tela tendido sobre la parte superior del casco, corona, etc. Un adorno que siempre iba colocado en ese lugar. Y la cimera es otro adorno que se ponía encima recordando a los ornamentos que iban sobre los yelmos de los caballeros. Si tuviera lápiz y papel te lo dibujaría. Toda esa parte superior se denomina timbre. Y por debajo del escudo podía haber una condecoración y lo que se llama el lema. El lema, continuó explicándole, es una palabra que servía de norma de conducta y de guía para el caballero que lo llevaba. Las familias de los nobles proclamaban su grandeza a través de esos lemas en sus escudos.

			Mientras Verónica le facilitaba esa clase magistral de heráldica a Luc seguía sujetando en la mano derecha, los gemelos que estaban examinando y en la otra mano tenía agarrado el saquito de color azul donde habían estado guardados tantos y tantos años. 

			Al deslizar sus dedos sobre la tela del saquito pudo comprobar que en el extremo de atrás había un bordado. Le dio la vuelta y allí estaba. Era el blasón completo de la familia tal y como Verónica había explicado hacía unos instantes. En el dibujo grabado en el terciopelo aparecía el escudo con la silueta ligeramente triangular y con su vértice más agudo apuntando hacia abajo, en la forma que se llamaba de modelo francés medieval en color azur con el ciervo dorado en su interior cuya cornamenta se dirigía hacia el cielo en forma de corona, tal y como estaba también en los gemelos. Sin embargo, aquí, continuaba el blasón con los ornamentos externos. Encima del ciervo existía un yelmo cerrado, que simbolizaba que aquel escudo pertenecía a un caballero francés. Sobre él, la corona de flores enroscada y la cimera. Y en la parte inferior un pequeño banderín con el lema de la familia. Le violent.

			Los ojos de Verónica se abrían como platos.

			— Luc, esto es todo un descubrimiento. Quién sabe el tiempo que puede estar esto escondido aquí. Este lema se refiere a que era una familia conocida por su violencia. Bueno, en este caso, los hombres de la familia, porque durante el siglo XVIII o XIX, época a la que pienso que puede pertenecer este emblema, las mujeres no contaban para nada.

			Hacía tiempo que aquello a Luc se le había ido de las manos. Primero pensó que aquel juego que había inventado para poner en marcha un escape room en vivo en un castillo de verdad y con ellas como conejillos de indias podía ser muy divertido. Candela había entrado al trapo desde el minuto cero. Pero lo de Verónica había sido otro cantar. No quería colaborar, se había puesto en plan niña rica caprichosa y si no llega a intervenir él, el juego se hubiese quedado bloqueado allí. El empujoncito para que se pusiese en marcha había funcionado, pero, aquella compuerta abierta en la estantería no estaba prevista y aquello que estaba apareciendo allí, ¿de dónde salía? Cada vez estaba más intrigado y lo que había empezado como un juego en el que él llevaba la batuta le estaba superando.

			— Luc, ¿me estás prestando atención? — le dijo insistente Verónica. Venga, ¿dónde está el libro de apellidos que hemos revisado hace un rato? y salió en dirección opuesta a donde estaban buscando el libro en cuestión. Lo abrió y empezó a buscar de nuevo. 

			—¡Aquí! — le dijo. ¡Mira Luc! Froissard significa violentar, romper, quebrar, en francés. Dice, apellido Froissard, etimológicamente hombre violento. ¿Y si el dueño del escudo se llamaba Froissard?

			— Pero Verónica — preguntó Luc enganchado a la historia, ¿pero entonces no debería poner en el lema del escudo ese apellido?

			— No. Los lemas de los blasones no reproducían el apellido. Eso era algo prohibido. Lo que reproducían era como el mote de la familia, pero que tenía que ver con ellos, con cómo eran conocidos en la región. Necesitamos investigar más sobre esa familia, pero este apellido podría ser una opción.

			Ninguno estaba prestando ya atención a esa puerta de la estantería que se había abierto con la llave cuando se activó el mecanismo que acciono la leja superior. En su interior estaba la pista que había escondido Luc y que Verónica ni veía con el tesoro que tenía en sus manos y que Luc, ahora ya, no creía necesario reseñar. 

			Lo que estaban encontrando era mucho más importante que cualquier juego estúpido que se hubiera podido inventar. Aquello era real. Se dio cuenta de que era el momento de unir fuerzas todos juntos. En el momento en que Verónica se encontrara con Candela y unificaran las pruebas recogidas por ambas, verían que efectivamente Jean Luc Froissard era el antiguo dueño del Castillo de Samsonova, y le ayudarían a demostrar que su padre no era violento y que el hecho de que matara a su hermano cuando eran pequeños había sido un lamentable accidente. Ya no quería arrastrar aquel peso familiar por más tiempo. Aquello era lo que Luc quería demostrar desde el primer momento, a pesar de que, por el camino, estuviesen apareciendo sorpresas inesperadas para él. Tenía que pensar con rapidez cómo se iba a justificar frente a Candela cuando la vieran porque ella sí le había visto al principio del juego y sabía sus intenciones.

			— Verónica, le dijo Luc, creo que tienes razón. Debemos buscar al resto y unificar fuerzas. Esto es demasiado grande para ti y para mí. Y justo en ese momento dio un fuerte tirón de los cartuchos de plástico que Verónica llevaba sujetos a su estómago y liberándola de aquella presión.

			Los ojos de Verónica en aquel momento no podían estar más abiertos. No daba crédito a lo que acababa de vivir. ¿Al final era cierto que aquello no era una bomba y era toda una mentira? y si Luc lo sabía ¿por qué no la había liberado antes? 

			— Verónica — le dijo—, sé que cuando te cuente esto me vas a odiar, pero te juro que todo tiene una explicación. Este castillo pertenece a mi familia. Llevo tiempo queriendo demostrar que la mala fama que tuvo mi padre durante su vida no era cierta y para ello, ideé un juego a modo de juego de escape con dos objetivos. En primer lugar, para probar que podía funcionar, que podía ser divertido para comercializarlo y, en segundo lugar, para demostrar que mi padre era una buena persona y que fueron las circunstancias las que le obligaron a actuar como lo hizo. Tenía pensado hacía tiempo llevar a cabo este juego y la noche que estuvisteis en mi casa, Alex y yo pensamos que podía ser una buena idea probarlo con vosotras. Ya que ibais a venir para hacer las fotos y que yo os permitía entrar en mi casa sin problemas, a cambio, probaría el juego. Te juro que nunca fue mi intención haceros daño. Había colocado unas pistas repartidas por el castillo para que Candela y tú las encontrarais y si salía bien, lo comercializaría y cada equipo de jugadores terminaría el juego sabiendo que Jean Luc Froissard, mi padre, era un hombre de bien. Pero en la biblioteca, buscando las pistas, has accionado un resorte que yo desconocía que existiera y cuando has encontrado el saquito con el escudo de mi familia y con las dos cajas de nácar, me he quedado sin palabras. Necesito vuestra ayuda porque ahora más que nunca quiero saber qué se esconde en este castillo y encontrar todas las pruebas que demostrarán que mi padre era un hombre de bien.

			Verónica no podía articular palabra mientras escuchaba aquella confesión de Luc. ¿Cómo podía haberles hecho pasar por aquel infierno? 

			—¿De verdad era necesario dormirnos, atarnos, colocarme esa bomba de mentira alrededor de mi cuerpo, para conseguir tu propósito?, ¿esa es tu idea de la amistad? Puede que tu padre no fuera violento, pero tú si lo eres, Luc. No eres una buena persona.

			El semblante de Luc era de arrepentimiento total. La miraba intentando pedirle perdón y que se apiadara de él.

			— Sé que lo he hecho muy mal Verónica, no tengo excusa, pero necesito tu ayuda. Ahora más que nunca. La ayuda de las dos. Por favor, vamos a buscar a Candela y ayudarme. No puedo conseguirlo yo solo.

			El enfado de Verónica se iba diluyendo tan rápido como escuchaba las peticiones de Luc. Después de todo, tenía que reconocer que había sido muy excitante y ahora estaba intrigada por saber qué más cosas podían esconder aquellas paredes.

			— Está bien — le dijo. Pero a cambio de ayudarte quiero un porcentaje en los beneficios que saques cuando comercialices el juego. A fin de cuentas, hemos sido tus conejillos de indias, y debes recompensarnos.

			— Me parece perfecto — contestó Luc—. Es lo justo. Ahora vamos a buscar a Candela. Creo que ella no va a ser tan comprensiva como tú, y, además, llevo un buen rato sin saber cómo está.

			Salieron de la biblioteca y se dirigieron a las escaleras que los llevaban a la planta baja del edificio. De allí, salieron al jardín y Luc llevó a Verónica a la casa de invitados, el último lugar donde había dejado a Candela localizando las fotos de su padre y de su tío cuando apenas eran unos niños. Lo que no sabía Luc todavía era que, a Candela, esa búsqueda de pistas también le había llevado a encontrar pistas que no estaban en la organización del juego y que ahora iba a ser un poco más complicado explicarlo todo.

			



	

VIII. DESENTERRANDO FANTASMAS

			Candela miraba al infinito. Estaba midiendo el índice de ira que recorría sus venas después de la noticia. Siempre le había pasado. Normalmente, era una persona muy afable. Le costaba muchísimo enfadarse, enfadarse de verdad, pero cuando lo hacía, se volvía una persona fría, inerte casi, carente de sentimientos, hasta el punto en que a veces, ella misma se asustaba de la capacidad de odio que podía albergar dentro de sí. 

			La mayoría de las veces, cuando pasaba la tormenta, se arrepentía de lo que hubiese podido decir porque en esos momentos sus palabras eran dardos envenenados que tiraban a matar. Era experta en eso. Se le daba muy bien conocer a la gente, sus puntos débiles, y si se le provocaba era capaz de decir las palabras precisas para herir de muerte a su contrincante.

			En ese momento, Candela no quería herir a nadie, pero tenía tanta ira por la noticia que acababa de recibir que era imposible reprimirse. Su mirada tenía un velo sombrío tras esos ojos azules, que ahora, se habían vuelto de color gris y miraba a Luc fijamente, clavándole la pupila en su rostro.

			—¿Qué querías limpiar el buen nombre de tu padre?, tú eres un canalla y el lema Le Violent te va al pelo. Eres un ser despreciable como él. Un hombre capaz de asesinar a su hermano para quedarse con la propiedad de la familia ¿dices que era un buen hombre?, y tú, digno hijo de él, capaz de golpear, de amordazar, de enrollarme una cadena alrededor de mis muslos ya débiles por el tratamiento médico que he sufrido durante año y medio. Eres un indeseable. Has elevado al máximo la crueldad de tu padre, ¿y ahora quieres que te ayudemos? No te mereces la ayuda de ninguno de nosotros. Es más, no pienso compartir contigo la información que he ido encontrando. Con un poco de suerte, algunas de las pistas no han sido puestas por ti en este juego macabro y he descubierto información que te podría ayudar y que ahora, se perderá en el olvido para siempre. No te mereces mi perdón.

			— Candela, te lo ruego — le dijo Luc—, esto se me ha ido de las manos. Nunca he querido haceros daño. He estado siempre vigilando vuestros pasos para evitar que os lastimarais y cuando Verónica se desesperó, entré en escena para ayudarla. Al principio, esto empezó como un juego, pero después, cuando encontramos el saquito con los gemelos me di cuenta de lo importante que es para mí descubrir qué pudo pasar en mi familia. Ya no tengo a nadie.

			Luc sonaba muy convincente. De veras parecía arrepentido. Ahora estaba siendo consciente del daño que les había causado, de la situación de desesperación que había creado en ellas, sobre todo en Candela, que había estado sola durante todo ese tiempo y que había sufrido una pequeña lesión en la cabeza al caer al suelo de forma involuntaria.

			— Candela — interrumpió Verónica—. Es verdad que no está bien lo que ha hecho, pero está arrepentido. Recuerda lo bien que lo estábamos pasando al principio. Vamos a olvidarlo y a ayudarle, parece que aquí hay un tesoro por descubrir.

			A Verónica le podía la intriga que se le había generado el último descubrimiento y estaba cien por cien comprometida con la idea de seguir buscando, pero Candela no era tan fácil de convencer. Estaba muy dolida, se sentía engañada, que habían estado jugando con ella y ahora solo quería salir de allí a la mayor velocidad posible. Sin embargo, Luc quería que se quedase. Hasta entonces había hecho un muy buen trabajo de investigación y había dicho entre líneas que había descubierto más cosas, quizá eran nuevas pistas fuera de las colocadas por Luc al principio. Necesitaban su colaboración.

			Luc intentó que Candela se apiadara de él. Esquivó la distancia que había entre ellos e intentó abrazarla, pero Candela estaba erguida y tiesa como un palo, y lejos de recibir ese abrazo se quedó inerte, estática, esperando que él se separara nuevamente de ella.

			— Vamos, Candela. Al menos, si quieres irte, comparte con nosotros lo que tienes, déjanos que tiremos de esos hilos para descubrir la verdad.

			En el fondo, ella también quería saber qué más secretos se escondían entre las paredes de aquel castillo, pero al mismo tiempo, quería castigar a Luc por lo que le había hecho.

			— Está bien —les dijo —. Pero ahora voy a ser yo la que juegue con vosotros. No voy a revelar lo que tengo hasta que lo considere oportuno. Simplemente voy a acompañaros en vuestra búsqueda, quedándome en un segundo plano y sin intervenir, hasta que a mí me dé la gana. Voy a ser yo quien dirija ahora esta operación, y las cosas se harán a mi manera.

			El resto aceptó sin excusas porque en el fondo lo que querían era seguir con la búsqueda, dirigiese quién dirigiese y llegar hasta el final.

			— Me parece perfecto — dijo Luc—. Nos vamos a saltar la pista de la máquina de escribir porque esa la he colocado yo. Lo que pretendía que encontrarais es una máquina de escribir de 1940 con el que se redactaron los documentos de donación de la casa a mi padre, pero eso ahora ya no tiene sentido.

			— De acuerdo — exclamó Luc cada vez más impaciente —, pongamos encima de la mesa todas las pruebas con las que contamos y así podremos decidir cuál es el siguiente paso. Nosotros tenemos los dos saquitos de terciopelo con el objeto de metal y con los gemelos.

			— El primero de ellos — le interrumpió Verónica—, aún no sabemos para qué se puede utilizar. Podría servir quizá a modo de lupa, si miras por el orificio de arriba y apoyas el de abajo sobre una superficie, pero no estoy segura. ¡A saber!

			— El segundo, los gemelos, llevan el escudo de mi familia, pero le faltan los detalles, ¿cómo se llamaban Verónica?, el burelete, y ¿qué más?

			— La cimera — le contestó Verónica—. Están completos en el exterior del saquito de terciopelo, contestó mientras tocaba la silueta del dibujo pasando la yema de los dedos suavemente por el relieve. Además, tenemos el libro de apellidos, con el de tu padre, siguió diciendo ella, Froissard, y el lema heráldico de Le Violent. Hay que saber por qué en los gemelos no está el escudo completo y en el saco de fuera, sí.

			—¿Tú que tienes Candela? — le preguntó Verónica completamente entregada.

			— Está bien — les dijo —. Yo tengo las escrituras de donación de la casa de Tamara a su hijo Jean Luc Froissard, el álbum de fotos y…

			—¡Candela, por Dios! — exclamaron ambos al unísono. No es tiempo de acertijos. Si tienes tantas ganas de irte, ayúdanos y acabemos cuanto antes —le dijo Verónica.

			— Encontré primero estas fotos en blanco y negro — empezó a contar mientras las sacaba de su mochila —. La primera era esta, dijo mientras mostraba la de mayor tamaño donde se veía una señora morena muy guapa, e intuí que era Tamara Samsonova. Sin embargo, pegada a ella, estaba la de este niño, dijo mientras sacaba la otra foto de un niño moreno, con grandes ojos oscuros, y vestido con una camisa de cuadros y una rebeca que se intuía color marrón o gris, a pesar de ser una fotografía en blanco y negro. Primero pensé que sería su hijo Jean Luc, pero luego encontré las fotos de los dos niños juntos, el mismo moreno y otro rubio, un poco mayor y al que le habían arrancado los ojos.

			— Sí, interrumpió Luc. El niño rubio era mi padre, el hijo mayor de Tamara. Desde que nació, mi abuelo, su padre, lo repudió porque decían que no era hijo suyo. No había rubios en la familia Froissard, todos eran morenos de cabellos y de piel también. Jean Luc creció siendo rechazado por su padre, lo despreciaba y para no tenerlo cerca lo enviaron a formarse a una residencia de estudiantes privada a París. Los primeros años podía venir a la casa familiar en navidades y a pasar los veranos, pero conforme se fue haciendo mayor, no le permitieron venir tampoco en esas épocas y cada vez se fue haciendo un niño más solitario. Cuando mi padre cumplió quince años se enteró que había tenido un hermano, Pierre. ¡le habían ocultado que tenía un hermano! Se enteró ese verano en que cumplía quince años. Había insistido tanto en regresar a la casa familiar que le permitieron venir para celebrarlo y entonces conoció a su hermano Pierre, que ya tenía siete años. Ese sí era moreno y se parecía enormemente a su padre. Las fotos son de aquel verano en que los dos hermanos se conocieron. Mi padre suplicó que no le enviaran de vuelta al internado, pero el Sr. Froissard fue implacable. Tenía que seguir sus estudios fuera.

			Una tarde, ambos hermanos estaban jugando en la sala de armas, donde se guardaban todas las armas de colección que el Sr. Froissard conservaba desde hacía muchos años. Cogieron una pistola antigua y no se sabe cómo se disparó y mató en el acto a Pierre. Desde ese momento, Jean Luc fue desterrado de la vivienda familiar y ya nunca más pudo volver hasta que fue un hombre y regresó, justo el día del funeral del Sr. Froissard. [image: ]

			— Él pensaba — siguió contándoles Luc—, que una vez que hubiera muerto el dueño de la casa, porque él nunca le consideró su padre, ya no habría ningún obstáculo para poder volver, pero se encontró con que su madre no le perdonó la muerte de su hijo pequeño, de Pierre, le culpaba de aquello y por más que mi padre le contó que lo que había pasado había sido un accidente, ella no le creía. Compartían vivienda, pero no se dirigían la palabra y Jean Luc cada vez fue un hombre más huraño y solitario. Creo que es posible que en los gemelos que hemos encontrado, fuera él quien hiciera arrancar los adornos del escudo, el burelete y la cimera, para eliminar el lema de Le Violent, con el que tuvo que luchar toda su vida. Se le colocó ese estigma antes de su nacimiento y luchó toda su vida para combatir con él sin conseguirlo.

			— Y tú,  ¿cómo sabes todo eso?, ¿quién te lo ha contado? — le preguntó Candela.

			— Había una mujer, Beatrice, que trabajaba en la casa y se encargó de la crianza de mi padre durante los primeros años, hasta que se fue a estudiar a París. Por aquel entonces era casi una niña, hija de los sirvientes del castillo. Ella siempre creyó a Jean Luc, le quería muchísimo y cuando él se suicidó, me escribió una carta contándome la historia, hablándome de mi padre, y de que toda su vida luchó por eliminar ese descrédito de su apellido. También me contó que fue un hombre muy atormentado y que me quería a su manera. Cuando intenté venir a conocerla y que me contara la historia con más detalle ella ya había muerto. Era por entonces muy mayor ya. Dejó un paquete con algunos documentos como las escrituras que os puse como pistas, las fotos, y alguna otra cosa y yo, heredé esta casa. Mi obligación ahora es limpiar su nombre y el mío propio. 

			— Bueno — insistió Candela, que seguía muy dolida—. Pero eso no quiere decir que lo que te contara la tal Beatrice fuese la versión real. Tú llevas su apellido y un poco cruel sí que eres. En fin, siguió diciendo, creo que es el momento de enseñaros lo que encontré.

			Candela empezó a explicarles cómo estaba en la habitación forrada de madera donde había encontrado las fotos de los niños.

			— Esa era la habitación personal de Beatrice. Ella quería muchísimo a mi padre, y a Pierre también. Los cuidó en sus primeros años y luego, se quedó en la casa ayudando a las labores del hogar. Toda su vida vivió aquí, primero con la familia, y luego, cuando Tamara se fue, con mi padre que había regresado. Fue la única persona que lo cuidó como una madre, bueno como una hermana porque se llevaban pocos años de diferencia y se encargó de protegerlo hasta el final. Luego me buscó y me contó que yo era el único heredero de la villa y me contó la historia. Hablamos en varias ocasiones y la última vez, cuando yo ya estaba organizando mi viaje para conocerla, me dijo que estaba enferma y que, si yo no llegaba a tiempo, me dejaría una caja con todas las pertenencias de mi padre. Sin embargo, al poco tiempo, recibí por correo postal las escrituras de propiedad de casa y el testamento de mi padre donde me dejaba el castillo.

			Candela lo miraba fijamente mientras Luc hablaba.

			— Perdona Candela, te he interrumpido, sigue con tu relato — dijo Luc, cada vez más triste.

			— Pues una vez que recogí las fotografías del suelo, supongo que, dejadas allí a propósito por ti — le dijo mirando a Luc—, me di cuenta de que, en la boiserie de la pared, uno de los paneles de madera estaba como descolocado. No seguía el mismo dibujo que el resto. Pensé que era otra pista y que, seguro que estaba así porque el ideario de este juego macabro, y dirigió sus ojos hacia Luc, había colocado debajo alguna otra pista. Me acerqué e intenté moverlo con las uñas, cedió un poco la moldura que adornaba el panel y al ver que se movía, lo intenté desplazar con más fuerza. Al momento, el panel de madera entero se desplazó y cayó al suelo dejando un hueco visible en la pared con espacio suficiente para entrar una persona. Estaba muy oscuro y yo no tenía nada con que iluminarme. Bueno sí, tenía la linterna del móvil, pero en ese momento no caí que la llevaba. Así que, salí nuevamente a la otra habitación que parecía que fuese antiguamente la cocina y que estaba llena de cachivaches buscando cerillas o alguna cosa que me sirviera para iluminar aquel agujero. 

			Cuando volvía, me di cuenta de unos adornos en la habitación en los que no había reparado hasta entonces. A simple vista, parecían unas miniaturas, como una casita de muñecas, pero solo con dos estancias. Cuando entré por primera vez en la habitación ni siquiera las había visto. Estaban colocadas sobre una estantería colgada de la pared en un extremo de la habitación, cerca de la ventana. Entonces me di cuenta. Era una recreación de la habitación en la que me encontraba. Las mismas paredes de madera en boiserie, la misma cama, la ventana, todo estaba dispuesto de la misma forma, sin embargo, en la miniatura había, además, una mesa de madera en el centro de la habitación con dos personajes uno a cada lado de la mesa, ambos de pie. Uno de ellos, era la figura de un niño, pequeño, con el pelo moreno, tenía como vestimenta una camisa de cuadros marrones, unos pantalones cortos por la rodilla y unos zapatitos diminutos con calcetines. 

			Sobre la mesa había una pistola y la figura del otro extremo de la mesa, era algo inquietante. No se podría decir que era un hombre, a pesar de ser de un tamaño mucho mayor que el niño. Tenía la tez de color blanco, carente de cabello, y llevaba una especie de túnica roja hasta los pies. Con su mano derecha sujetaba la pistola y se la entregaba al niño pequeño. Por más que lo miraba no sabía qué podía significar, pero ahora, después de que nos contaras tu relato sobre la muerte de Pierre, parecía una representación de la muerte entregándole la pistola al niño. ¿Sería cierto que tu padre no tuvo nada que ver?

			En la otra estancia que se veía en la miniatura se representaba una especie de cueva. Sin embargo, en las dos habitaciones había dos elementos en común. Un baúl al fondo, semiabierto, de madera, con enseres en su interior pero que era imposible apreciar de qué se trataba y un escudo encima del baúl, con la figura de un ciervo, exactamente igual que el que hay en el saco de terciopelo donde tenéis los gemelos. Vamos hacia allí y os lo mostraré, -les dijo-. Tenemos que encontrar ese baúl.

			Estaban cerca de lo que había sido la alcoba de Beatrice y recorrieron en muy pocos segundos el corredor que les separaba con la entrada de la habitación. 

			— Mirad, aquí están — dijo Candela señalando las miniaturas.

			Los tres se quedaron mirando fijamente los dos habitáculos representados. Intentaban desmenuzar cada uno de los objetos que allí estaban y conseguir sacar una interpretación que se correspondiera con alguna pista más, con alguna señal oculta. 

			— Un momento — exclamó Verónica —, este escudo no es igual que el que tenemos en el saquito de terciopelo. ¡Fijaos!

			Era cierto. A pesar de que la representación del escudo era de un tamaño mucho menor se podía apreciar perfectamente las diferencias que había con el que ellos tenían. En este caso, el escudo tenía la figura central del ciervo desplazada hacía la derecha, y justo debajo de la figura dorada había un pequeño pájaro negro con la letra J escrita en su interior.

			Verónica estaba emocionada. Aquello que había estudiado a lo largo de los años y que le apasionaba estaba delante de sus ojos por primera vez en su vida. Tenía muchos conocimientos de heráldica, pero eran pura teoría y ahora, en vivo y en directo estaba palpando la historia de una familia francesa con la modificación de su escudo.

			— Esto no es una casualidad, chicos. No solía ocurrir en demasiadas ocasiones, pero en heráldica estaba permitido que cuando una familia quería marcar una diferenciación en una generación en concreto, procedían a modificar en parte el contenido del escudo para evitar confusiones entre ellos. Por ejemplo, cuando en un escudo de linaje las armas pasaban de los padres a los hijos, para hacer una diferenciación entre las generaciones, se podía colocar en el interior lo que se llama una brisura, es un elemento distintivo que convierte en propio el escudo familiar. En este caso, se ha añadido un pájaro de color negro, yo diría que es un cuervo que simboliza la muerte, y fijaos, en su interior, está escrita la letra J en mayúsculas. Este debía ser el escudo de Jean Luc. Su padre debió castigarle así al acusarle todos de la muerte de su hermano pequeño. Además, no quisiera equivocarme, pero a pesar de ser una miniatura, a mí me da la impresión de que el dibujo del ciervo está desplazado hacia la derecha. Las figuras orientadas hacia la siniestra, bueno, la izquierda, eran un sinónimo de bastardía. Este debió ser el regalito que el Sr. Froissard le hizo a Jean Luc.

			— Verónica — dijo Luc—, pero eso no puede ser. El ciervo está desplazado hacia la derecha y no hacia la izquierda.

			—¡Oh! No, no os he explicado esa parte. Cuando se interpreta el contenido de un escudo siempre hay que leerlo al contrario de lo que tú ves. En heráldica, la diestra y la siniestra del escudo no se corresponden con la mano derecha e izquierda del observador, sino con la mano derecha e izquierda de quien portara el escudo, por eso, se han de ver al revés, y por eso, el ciervo está esmaltado del centro del escudo hacia el cantón siniestro — les comentó Verónica que estaba disfrutando cada vez más con todas aquellas explicaciones.

			— Si esto lo encargó el Sr. Froissard realmente era toda una declaración de intenciones — dijo Candela —. Estaba culpando a Jean Luc de la muerte de su hermano y, además, lo plasmó en el escudo para que todos lo supieran. Pero es que añadió ese cuervo, símbolo de muerte con su inicial para que no hubiese dudas de que se dirigía a él. No me extraña que se convirtiera en una persona huraña y solitaria.

			— Bueno, creo que ha llegado el momento de sacar las linternas e intentar entrar en ese agujero. ¿Se corresponderá con la cueva que hay que representada en la otra miniatura?  — dijo Luc sacando su móvil.

			



	

IX. LA HABITACIÓN OCULTA

			Los tres estaban igual de nerviosos cuando se adentraron en ese corredor oscuro al que se accedía desde la habitación de Beatrice, aunque quizá cada uno por un motivo diferente. Luc estaba ansioso de descubrir más cosas acerca de ese padre que nunca pudo conocer en persona pero que le generaba un cariño inmenso. Ese pobre hombre que nunca fue querido y que no tuvo la oportunidad de ser feliz en su vida. 

			Verónica estaba extasiada con aquel descubrimiento. Nunca había tenido problemas económicos y su familia le había permitido que se dedicara a aquello que la hiciera feliz, pero se estaba dando cuenta en aquella aventura que su verdadera vocación era la de historiadora y todo aquello que se relacionaba con ese tema y que lo tenía abandonado, trabajando de freelance en un trabajo superfluo, que sí, era divertido, pero no le permitía demostrar todo lo que sabía y lo que verdaderamente le apasionaba. Y Candela era consciente de que a pesar del enfado con el que había retomado la búsqueda, lo cierto es que la historia le estaba enganchando y ahora, por nada del mundo quería irse y dejar aquello a medias. Ninguno reparó que no sabían nada de Alex desde hacía mucho tiempo, desde que aquel juego había comenzado.

			— Creo que no me queda mucha batería Luc — le dijo Candela—, ¿puedes alumbrar con tu móvil y yo apago el mío por si lo necesitamos más adelante?

			—¡Claro!, — dijo dirigiendo la luz de la linterna a sus pies.

			Caminaban juntos por aquel pasillo oscuro alumbrando al suelo y a las paredes, por si hubiera algún elemento colgado de ellas que fuera importante, bueno, eso y por si algún insecto o alimaña se le echaba encima a la mínima de cambio.

			Cuando ya habían caminado algunos metros se dieron cuenta de que al fondo se vislumbraba una ligera claridad, era como si se abriese una ventana o por algún sitio entrase algo de luz. No era demasiado intensa, pero en la oscuridad del corredor, aquella luz entraba iluminando la estancia. 

			Aceleraron el paso al no tener el obstáculo de la falta de visibilidad y entonces el pasillo se convirtió en una estancia más amplia. Había una especia de ventanuco abierto en la pared, pero solo era una oquedad. 

			No había ventana ni nada que impidiese el acceso directo desde el exterior. Verónica se asomó y vio que desde allí se veía una zona boscosa, llena de matojos y ramas que llegaban hasta la ventana y que seguramente desde fuera impedían que se viese el hueco. En el interior, un camastro pegado a la pared, llena de moho, con una especie de colcha fina de color blanco por única cobertura, una mesilla de madera con un cajón y el famoso baúl de la miniatura. En cuanto lo vieron, Luc pensó que ahora el destino le jugaría una mala pasada y ese baúl que tanto ansiaba abrir estaría cerrado, y sería él quien tendría que jugar a buscar la llave que lo abriese, pero por aquella vez el destino estaba de su parte y el baúl no tenía cerradura que impidiera que pudieran abrirlo. Se acercaron a él y tiraron de la tapa. Esta se abrió sin resistencia alguna. 

			En su interior, un montón de papeles y algunos libros. Luc supuso que aquello era el paquete que Beatrice le dijo que le enviaría y por alguna circunstancia no pudo hacerlo. Lo sopesaron y al ver que entre los tres podían transportarlo sin demasiado esfuerzo decidieron sacarlo de allí a una zona con más luz y poder analizar su contenido de una forma más cómoda.

			Estaba ya cayendo la tarde. La segunda tarde desde que llegaran al castillo para hacer las fotos y decidieron que lo más sensato era salir de allí, irse a descansar y a comer y al día siguiente, analizar con todo detalle el contenido de aquel baúl. Para evitar problemas, decidieron meter el baúl en la furgoneta de Luc y llevárselo con ellos a un lugar mucho más seguro.  

			Ya fuera de la casa, cayeron en la cuenta de que no sabían nada de Alex. 

			— Luc, ¿dónde está Alex? — preguntó Verónica.

			— Pues, la verdad, es que no lo sé. Él estaba al tanto del juego que habíamos montado, pero imagino que al pasar tanto tiempo se habrá vuelto al hotel donde estabais hospedados. Vamos para allá y lo comprobamos.

			— Yo estoy llamándole, pero no me contesta — dijo Candela.

			— Seguramente no te contestará porque pensará que seguís con el juego y no quiere darte pistas. Va a flipar cuando sepa todo lo que hemos descubierto—. Y subieron a la furgoneta rumbo al hotel. Con la bajada de la adrenalina después de esos dos días tan intensos, ahora solo podían pensar en un baño caliente, comer y dormir, y no necesariamente por ese orden.

			— Pues, rumbo a la Rue du professeur Georges Jeanneney, s’il vous plait— les dijo en perfecto francés.
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			Llegaron a la planta número siete e introdujeron el código de seguridad del apartamento. La puerta de acceso se abrió sin problemas. Alex, al parecer, se había encargado de abonar el resto de las noches que previsiblemente iban a estar en Burdeos para que no le sacaran las maletas a la calle. Decidieron subir el baúl hasta el apartamento y así, después de haber descansado lo suficiente, poder examinar su interior en un entorno tranquilo. Después de cenar algo rápido y nada saludable se fueron a dormir, cayendo los tres dormidos antes de apoyar la cabeza sobre la almohada.
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			—¿Qué estás haciendo? — le preguntó Luc mientras se acercaba hasta ella.

			La pregunta sobresaltó a Candela que se había despertado a las cuatro de la madrugada sin poder dormir más y era la primera que había salido al salón para husmear en el interior del baúl. Lo primero que había encontrado era un librito del tamaño de media cuartilla de folio con las tapas forradas en una tela de raso color vino. Al parecer era una especie de diario de Tamara Samsonova, y mientras estaba empezando a ojear las primeras páginas, salió Luc del dormitorio contiguo con la misma intención que ella.

			—¡Qué susto me has dado! No podía dormir y tenía muchas ganas de saber qué contenía este baúl. Lo primero que he encontrado al abrirlo es este diario, al parecer, de tu abuela — se justificó.

			— A mí me pasa lo mismo. Después de descansar unas horas, la emoción me ha podido y me he despertado sin una pizca de sueño. ¿Has visto qué más cosas hay aquí dentro?

			— No. Lo primero que he visto al abrirlo ha sido este libro. Me ha parecido tan bonito este entelado que no he podido resistirme a abrirlo. La primera página está fechada en 1940. Mira:
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			10 abril, 1940.

			No puedo superar este dolor que siento. Creo que se me está castigando por todo el daño que he causado a mi alrededor a lo largo de los años. Jean Luc ha averiguado mis problemas con la justicia en San Petersburgo y me está haciendo chantaje para conseguir regresar al castillo. No quiero verle. Él es el único culpable de la tristeza que me invade desde que me quitó a Pierre. Estoy segura de que le asesinó por los celos que le tenía. Mi niño pequeño, cuánto te añoro. Creo que muy pronto nos vamos a encontrar de nuevo.

			25 abril, 1940.

			La edad tan avanzada y la enfermedad se han llevado hoy a Damien. No siento pena por perderle. Nunca le he querido ni he estado enamorada de él, únicamente fue la llave para salir de mi país en el momento en que más lo necesitaba. Creo que él era consciente de eso y me ha estado castigando por ello toda mi vida. Primero me separó de mi primer hijo al que siempre llamo el bastardo, y luego, cuando Jean Luc me quitó a Pierre, que era su heredero ansiado, se volvió loco y dedicó el resto de su vida a hacer lo imposible para que pagara lo que había hecho. Nunca permitió que él regresara a su hogar y lo desheredó de los bienes de la familia. Cambió su escudo para que las generaciones venideras supieran que era un asesino bastardo. Le repudió públicamente. Ahora que ha fallecido, Jean Luc amenaza con volver y no sé de qué modo evitar que lo haga. No quiero verle y mucho menos convivir con él. Cada vez que veo su cara me recuerda lo desgraciada que soy y que él es el único culpable.

			30 mayo, 1940.

			Jean Luc se ha instalado en el castillo. No he tenido modo alguno de evitarlo. Temo por mi vida. Soy un estorbo para su causa y estoy segura de que pretende deshacerse de mí más pronto que tarde. Solo confío en Beatrice. Ella es la única que puede hacerle cambiar de opinión.

			8 junio, 1940.

			Estoy retomando antiguos contactos de San Petersburgo. Necesito que alguien me saque de este infierno. No puedo más. Jean Luc se ha convertido en un monstruo y es imposible convivir con él. Sale de caza de madrugada y solo parece que disfrute matando. Cuando regresa, deja triunfante, las piezas sobre la mesa de la cocina para que el servicio las prepare, pero veo la maldad en sus ojos. Estoy dispuesta a renunciar a este castillo que ha sido testigo de mis desgracias y salir de aquí, aunque temo volver a San Petersburgo por si las autoridades pudieran detenerme. Cada vez estoy más segura de mi decisión. Tengo que abandonar Samsonova.

			1 de julio, 1940.

			Pierre, mi niño, un día como hoy viniste al mundo para hacerme la madre más feliz. Desde que te tuve en mis brazos por primera vez supe lo que era el amor con mayúsculas y que sería capaz de lo que fuera para verte feliz. Me regalaste siete años de inmenso amor. Recuerdo cuando me cogías con tu manita, diminuta y me pedías que saliéramos al jardín para jugar juntos. Recuerdo tu risa inundándolo todo. Tu carita sonriente cuando te arropaba en la cama para dormir. Ese beso que cada noche me dabas al acostarte. Cómo te echo de menos, mi hijo precioso. ¿Por qué no fui más radical y permití que Jean Luc viniera a nuestro hogar, por qué le permití que te arrancara de mis brazos? Mi hijo amado, cuánto te añoro.  

			14 julio, 1940.

			Ya está hecho. Hoy Jean Luc ha conseguido por fin que le ceda la propiedad del castillo. Realmente no quiero seguir aquí. Me ha entregado una suma importante de dinero con el que creo que puedo empezar sin problemas en otro lugar. He conseguido contactar con Andrey y me va a sacar de aquí. Yo ya no soy la que era, el sufrimiento me ha envejecido, pero aún sé tratar a los hombres y espero que los años que me resten hasta reencontrarme con Pierre sean más felices que hasta ahora. No deseo regresar nunca más a Samsonova. Maldigo este lugar y espero que todos los que residan aquí acaben tan infelices como yo lo he sido.
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			Candela iba leyendo cada cita del diario de Tamara. Verónica ya se había unido a ellos y los tres iban conociendo al mismo tiempo el relato de los últimos meses de Tamara en el castillo y por qué le cedió la propiedad a su hijo, Jean Luc.

			—¡Qué vida más triste! — exclamó Verónica —. Sé que se portó muy mal, primero con lo que le hizo a su padre y luego, cómo trató a su hijo mayor, pero se desprende tanta tristeza de esas palabras que dejó escritas.

			— Parece que al final se cumplió su deseo y que los que vivieron en el castillo fueron siempre infelices. Tu padre — le dijo Candela a Luc—, dices que se suicidó unos años después, pero es que los que vivieron antes no es que fueron mucho más felices que él. Ese castillo está maldito.

			— Bueno, ahora ya sabemos la versión de Tamara — dijo Luc—, que nunca se refería a ella como su abuela, nuestro cometido es conocer la verdad.

			Luc seguía pensando, como le había explicado Beatrice en sus conversaciones telefónicas, que su padre era una persona de buen corazón, pero las circunstancias le habían llevado a ser un hombre solitario y marcado por las desgracias de su familia. Quería encontrar las pruebas que demostraran aquello. Hasta ahora solo habían visto la versión de una madre despechada y rencorosa porque pensaba que había matado a su hijo pequeño y la versión de un padre que repudiaba a su hijo porque pensaba que no era suyo y que había dedicado toda su vida a hacerle daño y a demostrar ese odio hacia él frente a los demás.

			Después de hacer una pequeña parada técnica para coger fuerzas con un desayuno considerablemente copioso, prosiguieron rebuscando en el interior del baúl. Debajo del lugar donde estaba depositado el diario de Tamara, había un porta-documentos con distintos bocetos de lo que parecía el nuevo diseño del escudo heráldico que iba destinado a Jean Luc, con el cuervo pintado de negro y distintos diseños de letra J en su interior, todos ellos, realizados carboncillo. También había unos cuantos libros antiguos escritos en lo que parecía ruso y una cajita de cartón con un diseño floral en su exterior y cerrada con una lazada de color azul intenso.

			—¡Qué bonita! — dijo Verónica sacándola desde el fondo del baúl. Tiró de la lazada más larga y la caja se abrió desplegándose. En su interior, un conjunto de cartas y una nota de Beatrice. 

			— Luc, me parece que esto es para ti — le dijo mientras le alargaba la caja.
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			Enero de 2019.

			Querido Luc,

			Soy Beatrice. Hemos tenido alguna que otra conversación telefónica y ya conoces de la existencia de tu padre. Soy una mujer ya muy mayor y estoy aquejada de una larga enfermedad, así que, no sé si podré llegar a conocerte, aunque quiero que sepas que siento un inmenso cariño hacia ti. Tu padre era un ser excepcional y estoy segura de que llevas su espíritu aventurero y luchador. Cuando tu padre nació, yo tenía trece años, así que toda mi vida ha estado unida a él. Los primeros años en el castillo me encargaba de su cuidado y descubrí a ese niño revoltoso y cariñoso que era. Después, cuando el Sr. Froissard le envió a estudiar a París su carácter fue cambiando. 

			Era un niño triste y cuando podía venir a la casa familiar en vacaciones se solía sentar en las escaleras de entrada al castillo durante horas, mirando al infinito. 

			Su madre no le demostró nunca su cariño. Primero, por temor al Sr. Froissard que decía que no era su hijo y después, cuando ocurrió la tragedia porque todos le culpaban. Pero, querido Luc, yo estoy segura de que tu padre no fue el culpable de la muerte de su hermano. Eran solo dos niños jugando con armas de adultos. Tras eso, el abandono, el desprecio, el odio hacia él. Lo repudiaron públicamente. El peor escarnio que se le podía hacer se llevó a cabo. 

			No fue nada fácil su vida, siempre en soledad. Cuando Tamara abandonó el castillo, yo volví a ocuparme de él, a cuidarle, pero el ya no sabía querer. Por eso, cuando tú naciste fruto de una relación pasajera de tu padre con Marie Fave, él ya no podía demostrar amor. Prefirió que Marie te educara sola y te diera todo el cariño que él ya no sabía dar. Ya era mayor y solo sabía vivir en soledad. Se encargó de que económicamente nunca os faltara de nada. Tu padre tenía una posición acomodada, heredada de la familia y dejó dispuesto un fideicomiso para que cada año se os diera una asignación importante de dinero y pudieras educarte en un buen colegio.

			Tu padre, presa de la depresión que le invadía desde muchos años atrás, se quitó la vida en el bosque que hay delante del castillo dos años después de que tú nacieras, pero antes, lo dispuso todo para que nunca te faltara de nada. Se sentía tan humillado por la vida que había llevado que me pidió que nunca te contara su historia. Lo único que sabrías era que tu padre era el dueño de un castillo que tú heredarías en un futuro. Yo quedé encargada de gestionar la propiedad y de asegurarme de que seguirías percibiendo tu asignación anual de dinero, pero no debía ponerme en contacto contigo por ningún medio.

			Sé que estoy faltando a mi promesa, pero a mí ya no me queda mucho tiempo de vida y necesito que conozcas la historia de tu padre, que sepas que te quería, a su manera, y que fue un buen hombre. Debes limpiar el apellido Froissard para que no te persiga. Ya no pertenecéis a esa saga de violentos. Limpia el apellido. A partir de mi muerte, el castillo pasará a ser de tu propiedad, pero no solo eso. Tu padre acumuló una gran cantidad de dinero, pero también las joyas de la familia Froissard, a destacar la colección de sellos de los hombres de la familia, la mayoría de ellos de oro macizo, los más importantes son dos sellos con piedras preciosas engarzadas, el primero de ellos, con diamantes, oro amarillo y platino, y el segundo, en la familia desde cinco generaciones atrás, con un granate en el centro. Siempre he custodiado yo esas joyas, pero ahora temo que me las puedan robar. Por eso, y ante el temor de que esta carta caiga en manos de otra persona que no seas tú, he ideado el modo de que únicamente tú sepas dónde se guardan. Ahora que tienes información sobre la familia, sigue las claves que te dejo en mi residencia de París y podrás encontrar el lugar donde están custodiadas las joyas. Es tu herencia familiar. Limpia el nombre de tu padre y serás merecedor de ellas. 

			Siempre tuya, Beatrice
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			Luc había estado leyendo el contenido de la carta en voz alta. Tenía sus dos compañeras totalmente entregadas a la causa y dispuestas a salir corriendo a buscar esas joyas. 

			— Pero ¿cuál es la residencia de Beatrice en París?, ¿cómo podremos averiguarlo? —preguntó Candela curiosa.

			— Eso no es problema. Ya os conté antes que Beatrice se puso en contacto conmigo y me dijo que recibiría una caja con los enseres personales de mi padre, pero, únicamente recibí en mi casa un sobre que tenía las fotos y las escrituras de propiedad del castillo. Nada más. Ahora sé que esa caja es la de las joyas que está contando aquí — dijo señalando la carta-. Sin embargo, en el reverso del sobre que me envió a mi casa estaba colocado el remitente, y esa era la dirección de su casa en París. 

			— Chicos — exclamó Verónica —. Haced las maletas. Salimos para Paris en cero coma.

			



	

X. RUMBO A PARÍS

			Eran las seis y cuarto de la mañana cuando los tres cogieron el taxi rumbo a la estación de trenes de Burdeos. En ocasiones, la tecnología es muy útil y ese era uno de los casos. Después de leer la carta de Beatrice, tuvieron el tiempo justo de hacer sus maletas, y sacar los billetes para el primer tren destino a París. Salía exactamente a las 6,38 a. m., y llegaba antes de las 9 de la mañana. En algo más de dos horas se plantarían en el centro de París, dirección a la casa de Beatrice. Liquidaron la deuda del apartamento y pidieron un taxi rumbo a la estación Saint Jean. Llegaron con el tiempo justo de localizar la vía.

			Estaban exhaustos después de dar una carrera desde el lugar donde les había dejado el taxi hasta el interior del edificio. Una vez colocados frente al panel indicador de las salidas, Verónica exclamó:

			—¡Mirad!, vía ٧. Y tenemos suerte, lleva retraso de ٥ minutos.

			— Hay que ver cómo son estos franceses. 5 minutos y ya te indican que lleva retraso. En España sería de lo más normal — exclamó Candela.

			Una carrera más, y ya estaban arriba del tren. Se trataba de un tren TGV de alta velocidad, con asientos muy cómodos tapizados en una tela jaspeada color marrón, reclinables. Los tres pensaron que sería un buen plan echar una cabezadita durante las dos horas largas que duraba el trayecto, máxime teniéndose en cuenta que como habían comprado los billetes a última hora no habían podido elegir asiento y cada uno estaba ubicado en un lugar distinto del tren, no compartiendo ni siquiera vagón en común, sin embargo, estaban demasiado excitados como para poder conciliar el sueño.

			A las 6,42 a. m. el tren arrancó rumbo a París, aunque para ellos, no era un viaje más, era un viaje a la aventura de sus vidas.

			Luc estaba sentado al lado de la ventanilla del vagón número cinco. Estaba amaneciendo en ese momento y los colores del cielo cambiaban de tonalidad por minutos. Se agachó, cogió su mochila que estaba colocada a los pies, la puso sobre su regazo y sacó la carta de Beatrice. Volvió a leerla una y otra vez. Cómo le podía estar cambiando su vida así, por segundos, como el tiempo que se tarda en chasquear los dedos. Había crecido siempre arropado por su madre, Marie, lo había cuidado, pero nunca le habló de su padre. Cuando Marie falleció, Luc tuvo que buscarse la vida. No le quedaba familia y con los pocos ahorros que le había dejado su madre, compró la casita en el campo y la vieja caravana y sobrevivía haciendo trabajitos esporádicos en la música, de camarero y de lo que le saliese. 

			Hacía solo unos meses, Beatrice, se había puesto en contacto con él para contarle su pasado, su vida, y su procedencia, y entonces, se había encontrado con que era el propietario de un castillo. Aquello fue difícil de digerir. Él propietario de un castillo. ¡Si no tenía dónde caerse muerto! Habló con Alex y le propuso entrar a visitarlo. Al principio, en la primera incursión al lugar en cuestión, no le contó nada. Aquello sería una visita más a un lugar abandonado. Pero, poco a poco, le fue picando la curiosidad y finalmente, le contó a su amigo que él era el propietario de aquella finca abandonada. Juntos planearon la idea del escape room en vivo y pensaron que podía ser un buen negocio. Ya que era el dueño, había que sacar partido de aquel regalo, sobre todo, por haberle privado de aquello durante tantos años malviviendo. 

			Y ahora, la vida se le había descontrolado del todo. Primero porque se dio cuenta de que aquello del juego de escape se le había ido de las manos y sus invitadas estaban realmente pasándolo mal y luego, al encontrar aquella compuerta secreta en la librería del salón que contenía los gemelos, el descubrimiento de los escudos, de la habitación secreta, la carta de Beatrice. Era demasiado para él. Pero ¡si ahora resultaba que era el propietario de una herencia millonaria! Y si era así, ¿por qué no estaba todo aquello guardado en la caja fuerte de un banco?, ¿no sería una broma que se había vuelto contra él? En cualquier caso, no iba a tirar la toalla ahora, llegaría hasta el final, costase lo que costase y si era cierto, heredaría todo un arsenal de bienes de sus antepasados que se les habían querido negar hasta entonces. 

							[image: ]

				

			Candela, sentada en su asiento de primera clase, repasaba mentalmente todo lo vivido desde que salió de su casa, hacía escasamente semana y media. Nunca, ni en sus mejores sueños, o pesadillas, según se mire, podría haber imaginado que iba a vivir una experiencia así y eso que ella era la reina de la imaginación, o al menos, lo era antes, cuando escribía sin problemas y se llenaban los escaparates de las librerías con sus libros de ficción. Ella, que siempre había tenido su vida controlada, y que no movía un pie hasta estar segura de dónde estaba colocado el otro, se había visto inmersa en aquella locura de viaje, pero lo cierto, es que le gustaba. Se sentía viva como nunca. Después de un año y medio encerrada por culpa de su enfermedad era justo lo que necesitaba. Las ganas de vivir, de comerse el mundo estaban siendo más que satisfechas con aquella aventura. Por primera vez en su vida se daba cuenta de que no tener el control de la situación, no saber qué te va a deparar el siguiente día era algo más placentero que tenerlo todo previsto. 

			No tenía ni idea de lo que pasaría al llegar a París, ni falta que hacía. Se dejaría llevar, seguir aquellas pistas un tanto absurdas pero que tenían su gracia. Ya se había olvidado del tremendo enfado que tenía cuando vio aparecer a Luc en el castillo con Verónica y le contaron que la prueba de escape se le había ido de las manos, pero, que el destino les tenía preparado algo mucho mayor. Tenía que reconocer que la emoción que le daba encontrar una pista nueva y tirar de ella no era comparable a nada más. Estaba totalmente entregada a la causa, aunque eso no lo reconocería delante de Luc jamás. Era consciente de que el nivel de adrenalina que se le disparaba cada vez que descubrían algo nuevo era tan potente que se les olvidaba a todos ellos que tenían que comer, dormir, hacer las cosas normales que suele hacer la gente y que aquello no lo podrían aguantar muchos días más, pero era como una droga, era imposible poder parar para descansar, salvo el tiempo justo para recargar las fuerzas, y era una emoción común a los tres, que se les contagiaba. 
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			Era la cuarta vez que marcaba el teléfono de Alex. Decidió dejarle un mensaje de voz.

			— Alex, soy Verónica. Estoy un poco preocupada por ti. No has dado señales de vida desde que nos separamos en el Castillo de Samsonova. Vamos rumbo a París, los tres. Es largo de contar, pero si me llamas, te pongo al día y hacemos por vernos. ¿Te parece? Llámame por favor, aunque solo sea para saber que estás bien. Besos.

			Verónica era consciente de que su preocupación por Alex empezaba a ir un poco más allá de lo que se preocuparía alguien por un amigo al que acababa de conocer. No había contado al grupo que la ruptura con su ex se había producido hacía ya algunos meses, y por eso, no la acompañaba para hacer las fotos en sus últimos viajes. ¿Estaba empezado a sentir algo por Alex?  

			Era algo un poco extraño, pero Luc no reparaba en que Alex no estaba con ellos, ni lo mencionaba si quiera. Estaba claro que ahora Luc estaba a otra cosa y que la emoción por encontrar los detalles de su herencia, le podía más que cualquier otro dato. Pero, Alex era su amigo. ¿De verdad no se iba a preocupar por él? ¿Sería posible que supiese dónde estaba y no dijese nada?

			Lo cierto es que, a Verónica, igual que a Candela, después de lo vivido, siempre les quedaba una pequeña duda de si Luc era del todo sincero o si era alguna artimaña más para llevarlas a donde quería por alguna extraña razón que ahora misma desconocían. En ocasiones, incluso habían llegado a desconfiar la una de la otra, pero era tan fuerte la intriga por lo que podía pasar después, por cual iban a ser el siguiente paso, que allí seguían, dejándose llevar por las emociones y por el destino marcado.

			Todos ellos, cada uno en su butaca de un vagón diferente, estaban tan absortos en sus pensamientos que no se dieron cuenta de que prácticamente ya estaban llegando a París. Faltaban escasamente quince minutos para llegar a la estación, y Candela decidió ponerse en marcha e ir a buscar a sus compañeros para prepararse y continuar ruta. Tenían que planificar cómo iban a llegar hasta la casa de Beatrice.

			— Luc — le dijo —, ¿tienes a mano la dirección de Beatrice?

			— Sí. La he estado localizando en el mapa. Al parecer, vivía en el barrio de Montmartre. La dirección es número 54 de la Rue Lepic. Lo he buscado en Internet durante el trayecto del viaje. Según he leído esa calle es un antiguo camino que pertenecía a lo que se llamó la comuna de Montmartre, en el XVII distrito de París, y se llega desde el Boulevard de Clichy. La calle es muy sinuosa, y da un rodeo para unir ese Boulevard con la plaza Jean Baptiste Clément. Es muy curioso, pero la Wikipedia dice que precisamente en ese número 54 de la Rue Lepic vivieron Van Gogh y su hermano Theo, en la tercera planta, desde 1886 hasta 1888. No me extraña nada que Beatrice viviese allí. De nuestras charlas sobre la vida durante las conversaciones telefónicas que tuvimos, hablamos de todo, y uno de nuestros temas favoritos era el arte, y ella era una adoradora de Van Gogh. Era su pintor fetiche, así que, no es nada sorprendente que adquiriera una casa en el mismo edificio en que él vivió tiempo atrás — explicó.

			Conforme escuchaba esta información, los ojos de Candela se iban abriendo más y más, como platos. Ella era una fan incondicional de Van Gogh. De hecho, en las paredes de su casa colgaban varias copias de cuadros suyos, y cuando visitó Ámsterdam por primera vez se hizo con un arsenal de láminas de sus cuadros y adquirió el libro que recogía las cartas que Vincent le había estado enviando a su hermano Theo durante los años más duros de su vida, cuando no conseguía vender ninguno de sus cuadros, ni tenía dinero para comprar pinceles y pinturas. Candela recordaba cómo había devorado el contenido del libro esa misma noche en que lo había comprado, sin poder esperar a llegar a casa para leerlo tranquilamente. No podía creerlo. Iba a visitar por dentro la misma casa en la que había vivido Van Gogh durante dos años de su vida. Aquello era la mejor aventura de su vida, y no se podría superar con nada más, seguro.

			— Muy bien — dijo Verónica. Los tres conocemos un poco de París, o un mucho, porque yo ya he estado aquí en muchas ocasiones, así que, vamos a coger un metro que nos deje lo más cerca posible, reservamos un hotel o un apartamento cerca de la casa para dejar el equipaje y a comenzar la búsqueda. ¿Te parece Luc? — le dijo mirándole sin dejar opción a que se planteara otra alternativa.

			Salieron de la estación tan pronto como el tren se detuvo en el andén, pero conforme caminaban hacia el exterior decidieron que de metro nada de nada. Ahora Luc era un tipo con dinero y se lo había hecho pasar fatal hacía un día tan solo, así que, que se rascara el bolsillo y pagara un taxi para llegar hasta allí.

			Cuando llegaron al número 54 de la Rue Lepic Candela no daban crédito. Justo en el mismo número había un hotel que cubría parte de las plantas del edificio, así que, sin mirar si quiera el precio de las habitaciones por noche, decidieron que Luc pagara el precio de tres habitaciones, que ya tocaba descansar como se merecía. Maison Lepic Montmartre. Ese era el nombre del hotel. Muy coqueto, por cierto, con unas habitaciones acogedoras y una terraza en un patio exterior donde iban a poder desayunar y recargar energías tan pronto se deshicieran de sus maletas.

			Ya hecho el check in en el hotel y con las llaves de sus habitaciones en el bolsillo, solo tenían que subir dos plantas más, el hotel ocupaba las tres primeras y la casa de Beatrice estaba en la quinta y última planta de la casa, para poder llegar al destino. 

			El problema era, claro, que no tenían el modo de acceder a la casa. Lógicamente, en sus cartas, Beatrice colocaba en el reverso del sobre la dirección del destinatario, pero nunca le envió un juego de las llaves de su casa así que, no tenían ni idea de cómo iban a entrar. De todos modos, decidieron subir y llegar hasta la puerta de acceso a la casa a ver si se les ocurría alguna idea. Una vez delante de la única puerta que había en la quinta planta porque era una especie de vivienda abuhardillada, como tantas hay en París, se dieron cuenta de que no había modo de acceder si no era por la puerta. Ninguna ventana abierta, ninguna casa vecina desde la que poder pasar, nada.

			—¿Y ahora qué hacemos? — preguntó Verónica un tanto desesperada.

			Recordaron que al entrar en el edificio había un portero que derivaba a los inquilinos a una planta u otra dependiendo si iban al hotel o a las viviendas. Así que, no tenían nada que perder. Decidieron preguntarle ideando que iban a visitar a Beatrice como si no supiesen que ella ya no estaba no allí. A ver qué les respondía el portero y si con alguna treta les dejaba entrar.

			— Bonjour Monsieur — le dijo Luc en perfecto francés. Mi tía Beatrice, vive en la última planta del edificio. Hemos venido desde lejos para visitarla, pero parece que no está en casa. ¿Sabe usted si va a tardar o si le ha dejado algún juego de llaves para mí? Nos estaba esperando desde hace días.

			— Señor, lamentablemente tengo que comunicarle que la Sra. Beatrice falleció hace unos meses. ¿No será usted Luc Froissard? Me dejó un sobre para usted.

			— Si, yo soy — le respondió Luc sacando su permiso de conducir para identificarse.

			— No es necesario —le dijo el portero—. Ella me indicó que usted vendría. Espere un momento, voy por el sobre y sepa que lamenté mucho su pérdida. Era una persona maravillosa.

			Al poco regresó con un sobre bastante voluminoso y se lo entregó. Los tres se despidieron correctamente sorprendidos por la suerte que habían tenido. Decidieron reunirse en la habitación de Luc y abrir allí el sobre para ver qué contenía.

			— Luc, le dijo Candela, ¿prefieres abrir el sobre tú solo? Esto es algo personal e igual es mejor que estés un rato solo con tus recuerdos.

			— No, no pasa nada. Me estáis ayudando con esta locura y es lo suyo que estéis presentes. Además, no creo que pueda haber más sorpresas. Las cosas son como son y yo tengo un cometido que cumplir en el que necesito vuestra ayuda.[image: ]

			Las chicas agradecieron ese gesto por parte de Luc porque lo cierto es que estaban como locas por saber qué contenía aquel sobre y a diferencia de lo que acababa de decir Luc, sí esperaban ellas más sorpresas antes de acabar aquella aventura.

			El sobre contenía varios objetos, entre ellos, una llave que suponían era de la casa de Beatrice, una carta más de su puño y letra y una dirección en ¡San Petersburgo!

							[image: ]

			Querido Luc:

			Ya veo que estás siguiendo mis instrucciones. Te lo agradezco enormemente. Es necesario que termines con lo que has comenzado, solamente así, descansara el nombre de tu padre y tú te convertirás en una persona más rica de lo que ya eres. Como ves, he tenido mucho tiempo libre durante mis años de vejez para idear este camino hasta tus pertenencias. Temía que mi salud no me iba a dar tregua para conocerte, pero me tenía que asegurar que tu herencia estaba a salvo de ladrones. Si solo te hubiese dejado una carta con el contenido total estaría al alcance de cualquiera y el primero que llegara se lo podría llevar. 

			Así pues, ahora tienes la llave de mi casa. Sabes que es la quinta planta, justo donde vivió mi pintor favorito durante dos años y medio. Detrás de mi cuadro preferido que está colgado en mi casa, (tú ya sabes cuál es porque lo hemos hablado muchas veces), hay una llave que se corresponde con una caja de seguridad del Banco Société Genéralé del 144 Boulevard de Charonne, en París. Esa caja de seguridad está a tu nombre. Tienes que ir hasta allí e identificarte. En ella encontrarás las joyas que te describí en la carta anterior y una suma de dinero que te dejó en herencia tu padre y que yo he ido administrando hasta mi fallecimiento. A partir de ahora eres tú quien ha de decidir cómo gestionas ese dinero, pero te diré que, bien invertido, hará que no te falte de nada a lo largo de toda tu vida. Ya te dije que eras un hombre rico y si sigues hasta el final, te adjudicarás las propiedades que tu abuela te ha dejado en su país. Te dejo la dirección de una de ellas en San Petersburgo, donde vivió hasta que falleció hace ahora un año. Sé que no la conociste y que repudió a tu padre. Es posible que no quieras esas propiedades. Si es así, tu camino termina aquí, en el banco Société Genéralé y lo entendería perfectamente, pero en caso contrario, deberás viajar hasta allí para aceptar la herencia. No queda mucho tiempo porque la legislación rusa permite aceptar una herencia hasta diez años después del hecho causante. En caso contrario, se lo adjudica el Estado. Tienes exactamente hasta septiembre de 2019 para decidir qué haces con aquellas propiedades. Si continuas, volverás a saber de mí. Te quiere, Beatrice. 
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			— Pero esto cada vez se enrevesa más. Luc — le dijo Candela— , No me negarás que esa señora era un poco retorcida. Está claro que tenía que proteger tus bienes, pero ¡hasta este punto!

			— Y estamos en junio, no te quedan muchos meses, Luc — añadió Verónica—. Si quieres ir hasta allí para ver de qué se está hablando, te acompañamos, pero la decisión es tuya. Le dijo mirando a Candela y entendiendo con la mirada que ella también estaba dispuesta a continuar hasta el final.

			— Tengo que pensarlo. Tamara Samsonova nunca quiso a mi padre, ni mucho menos a mí, pero para que se lo quede el Estado, me lo quedo yo, que ya nos han hecho sufrir de sobra la saga Samsonova de los cojones, contestó cada vez más enfadado por todo aquello. Entended — les dijo—, que lo que para vosotras es una aventura, para mí es mi pasado y también mi futuro. Estoy hecho un tremendo lío. De momento, vamos al banco ese a ver qué hay en la caja de seguridad.

			Recogieron las cosas que había sobre la cama, Luc se guardó la llave de la casa de Beatrice en el bolsillo y sus documentos de identidad y salieron de la habitación para coger fuerzas. Primero fueron a la terraza del hotel donde se estaba sirviendo el desayuno a los huéspedes y pidieron un desayuno completo. Ya estaba bien de no cuidarse detrás de todas aquellas pistas sin fin, había dicho Luc. Lo primero era alimentar el cuerpo y luego ya seguirían todo aquello. Cuando tomaron asiento les sirvieron huevos revueltos con pequeños triángulos de pan tostado, café con leche y zumo de naranja. Candela pidió, por si había suerte, algún tipo de leche vegetal que no fuera soja,  y pan tostado con jamón de York y Verónica se sumó a aquello de la leche vegetal, pero con té Ceylán de desayuno. ¡Qué suerte tenían! En aquel buffet había de todo lo que pidieron. Ya todo iba a irles de cara, pensó Candela, mientras devoraba una pieza de fruta. Los tres se dieron cuenta del hambre que tenían cuando empezaron a comer, se miraron y soltaron una carcajada. Estaban sin hablar, dando cuenta de toda la comida con ansia y al ser conscientes, vieron lo cómico de aquella escena.

			— Aquí no hay amigos, ¡eh! — dijo Luc—. El hambre es lo que tiene. Habéis perdido hasta las buenas formas. -Y siguieron comiendo y riendo.

			Cuando ya estuvieron satisfechos organizaron el plan a seguir. Había que subir a casa de Beatrice y buscar el cuadro. Ella había dicho que tenía varios cuadros de su pintor favorito, que obviamente era Van Gogh y que la llave estaba sujeta detrás del cuadro preferido de ese autor. Luc sabía que era el cuadro de los girasoles porque habían hablado mucho del pintor en sus conversaciones telefónicas. Solo había que localizarlo en la casa. Después, irían al banco para ver el contenido de la caja fuerte.

			Salieron de aquel patio trasero donde habían dado buena cuenta del desayuno y accedieron a la escalera principal del edificio. Tenían que subir cuatro plantas, así que, dado que a esas horas el ascensor estaba muy concurrido, decidieron subir por las escaleras. En pocos minutos se habían plantado delante de la puerta de Beatrice, otra vez, pero ahora tenían la llave para acceder. Luc hizo los honores. Introdujo la llave en la cerradura y giró lentamente. Los tres tenían la sensación de que ya habían vivido en el castillo de Sansonova cuando accedieron a la habitación secreta. Era como invadir la intimidad de otra persona, y a pesar de que se morían de ganas de encontrar el cuadro y coger la llave, lo cierto es que accedieron a la casa, casi de puntillas, en silencio, respetando la intimidad de quien la habitaba hasta hacía unos meses. 

			Nada más acceder a la casa se entraba en lo que parecía una salita de estar. No había recibidor, ni antesala previa. Dado que era la última planta y tenía forma abuhardillada, los espacios no eran muy grandes, aunque a pesar de eso, estaba organizado con un estilo muy coqueto y femenino. 

			La sala estaba decorada en colores de la gama de los marrones y melocotón. Llamaba la atención la chimenea con la embocadura en madera de roble y el espejo que tenía colocado justo encima, donde se reflejaba el gran ventanal que estaba enfrente, al otro lado de la sala. Parecía que la dueña de la casa siguiera viviendo allí. El ventanal tenía una de las hojas abiertas y la poca brisa que entraba a esas horas de la mañana hacía que aquella cortina de hilo de color blanco se agitara levemente moviendo las hojas de la pequeña palmera que había en una esquina. Junto a la chimenea dos pequeños sofás de dos plazas, enfrentados entre sí, ambos de color melocotón, y con unos cojines floreados con tonos marrones y burdeos. En aquella estancia estaba claro que no había colocado ninguna lámina de Van Gogh. Tendrían que seguir buscando. De esa pequeña salita se pasaba a través de un pequeño corredor a un espacio con varias puertas. 

			La primera de ellas daba al dormitorio de la casa. En este caso, las paredes estaban pintadas en color amarillo ocre y estaban adornadas por unas cortinas de flores, que eran de la misma tela que el cabezal de la cama de matrimonio. Justo encima de ese cabezal floreado, un cuadro de Van Gogh, terraza de café por la noche. Ese cuadro lo había pintado Van Gogh en 1888 y era probable que lo hubiese hecho cuando vivía en aquella casa. Pero ese no era el favorito de Beatrice, así que había que continuar la búsqueda. Quedaban dos puertas más por abrir, que sin duda debían de ser la cocina y el baño, así que, a pesar de que parecía extraño, en una de esas dos habitaciones tenía que estar el cuadro de los girasoles.

			Cuando accedieron al baño se resolvieron todas sus dudas. Se trataba de un cuarto de baño antiguo, con las piezas de lavabo y WC en cerámica blanca con grifería de metal como eran en las casas de sus abuelos. Junto a los azulejos de color turquesa de la pared, seis cuadros de Van Gogh en miniatura, todos ellos enmarcados y colgados a modo de collage frente al plato de ducha y al lado del lavabo. Allí estaban por ese orden, de izquierda a derecha, la noche estrellada, lirios y la habitación de Van Gogh, debajo, y siguiendo el mismo orden, el café de noche, almendro en flor, los girasoles, y justo debajo, silla con pipa, campo de tulipanes y jarrón con lirios.

			Ya estaba. Allí estaban los girasoles. Luc descolgó cuidadosamente el marco de aquella lámina y justo por detrás, como Beatrice le había advertido, había una pequeña llave enganchada con un trozo de fixo. Lo despegó muy despacio para no dañar la parte de atrás del cuadro y después de coger la llave, volvió a colgar el cuadro en su lugar.

			— Lo tenemos — les dijo a las chicas. Ahora vamos al banco, y salieron de allí sin más preámbulos.

			Las ganas de llegar al banco cuanto antes les hicieron bajar de nuevo las escaleras y no optar por esperar al ascensor. Sin embargo, cuando salían por la recepción, escucharon la voz del conserje que llamaba a Luc.

			— Monsieur, Monsieur, espere. Le han dejado las llaves del coche.

			—¿Del coche?, ¿qué coche? — preguntó.

			— El coche de alquiler que estaba esperando para ir al banco. Al menos eso es lo que ha dicho el chico que las ha traído. Ha dicho que habían alquilado un vehículo para ir al banco y que me dejaba las llaves. Está aparcado en la puerta.

			—¿Ha dicho cómo se llamaba, o de que casa de alquiler venía? — siguió interrogando al portero.

			— No señor. Era un chico joven, sin uniforme de ninguna compañía, aunque bien vestido. Dejó las llaves, me explicó qué coche era y se marchó.

			— Pues no hemos pedido ningún coche. Gracias -le aclaró zanjando la conversación. 

			Y salió de allí sin dar más explicaciones.

			— Luc — le dijeron las chicas casi al unísono-. ¿Por qué no has querido coger el coche?

			—¿No os mosquea esto un poco?, ¿quién sabe que vamos al banco donde se supone que hay un montón de pasta? En teoría nadie, pero la carta la tenía antes el conserje. ¿Quién os dice que no leyó la carta y ahora que sabe dónde vamos nos ha preparado un coche para luego robarnos o algo así?

			— Pues ahora que lo dices, sí me estoy acojonando un poco — dijo Verónica—. ¿Y qué hacemos entonces?

			— Creo que lo mejor será caminar un poco y coger un taxi después, pero haya lo que haya no pienso sacarlo de allí, no sea que efectivamente quieran robarnos. Mientras esté allí, estará seguro.

			— Acabo de mirar la ruta en Internet. Si cogemos aquí al lado el metro 2, llegamos en media hora. Vaya no sabía que la tumba de Jim Morrison estaba aquí, en París. El banco está muy cerca. Luego podíamos hacer un poco de turismo.

			— Venga Verónica, no hemos venido a eso, aunque suena genial eso de hacer un poco de turismo — contestó Luc.

			— De momento chicos, aquí está la boca de metro. ¿Entramos?

			A pesar de que eran jóvenes y con cierto nivel económico, el viajar en metro por las grandes ciudades era algo que solían hacer en sus viajes los tres, así que, no dudaron en entrar y comprar los tres billetes para circular por la línea dos.

			En poco más de media hora bajaban del tren en la parada de metro Alexandre Dumas, y unos minutos más les hacían llegar a la puerta del Banco Société Genéralé. 

			— 144, boulevard de Charonne, aquí es. 

			Lo que nadie les había dicho es que esa sucursal en concreto cerraba los lunes y ese era el día de la semana en la que se encontraban. 

			— Vaya gracia. Abre los martes a las 9:00 horas. Hoy es lunes. Cerrado. Habrá que volver mañana — dijo Candela.

			— Pues al final va a ser que sí vamos a hacer turismo, chicas. Ya estoy harto de seguirle el juego a tanto loco de remate que nos hemos ido encontrando. Hoy va a ser para nosotros. ¿Dónde estaba esta tumba de Jim Morrison?

			Y así fue como pasaron el resto del día visitando el cementerio de Pére-Lachaise, uno de los más famosos del mundo con la particularidad de que es tan bello que muchos parisinos lo utilizan para pasear como si de un parque se tratara. Además, de la tumba de Jim Morrison, visitaron la de María Callas, la de Isadora Duncan, el pintor Delacroix, la gran cantante Édith Piaf y la actriz Simone Signoret. Al final, resultaron ser tumbas bastante sencillas, de mármol oscuro, con muchas flores y en ocasiones, como en la de Jim Morrison con alguna foto enmarcada de la leyenda, pero nada de grandes mausoleos, que también los había, pero de otro tipo de personalidades desconocidas, al menos, para ellos. En cualquier caso, era una extensión tan grande de terreno, cubierta de árboles y con ese silencio, que Candela entendía perfectamente cómo los parisinos podían acudir allí simplemente a estar y pasear. Invitaba a aquello y a la reflexión. A Candela siempre le habían gustado mucho los grandes cementerios, de día claro, nada de incursiones nocturnas a buscar sorpresas, pero por el día le daban una sensación de paz que le era muy agradable y aquel era uno más en el que relajarse.

			Los tres comentaron la gran cantidad de personalidades que había allí enterradas, y pasaron más de tres horas deambulando entre los mausoleos y las tumbas más sencillas. Entre cipreses y caminos de césped. Al final del paseo habían dejado allí dentro todas sus frustraciones y salieron mucho más relajados, dispuestos a aprovechar esa tarde de turismo que el destino les había regalado sin más. De allí y para seguir la tarde, fueron a visitar el Museo Picasso de París y tras esto, una buena cena en el restaurante del hotel. Se habían ganado un buen descanso y decidieron despedirse hasta el día siguiente.

			— Buenas noches, chicas. Nos vemos mañana a las 9 en el patio interior del hotel para desayunar. Que descanséis, os lo habéis ganado.

			— Buenas noches, Luc —. Se despidieron ambas acudiendo cada una a disfrutar de una habitación individual donde darse un buen baño y descansar a pierna suelta.

			



	

XI. LA SOCIÉTÉ GENÉRALÉ

			A las nueve en punto apareció por la puerta del coqueto patio donde el hotel servía el desayuno Candela, aún con cara de sueño, pero con una amplia sonrisa. Ya estaban ocupando la mesa Luc y Verónica delante de un par de cafés muy calientes. 

			— No te hemos esperado para pedir el café, pero sí para el resto de comida. Tranquila.

			— Buenos días — les dijo Candela—. A pesar de que era una cama super cómoda me costó conciliar el sueño. Me hubiera quedado mucho más durmiendo, os lo aseguro.

			— Pues yo he dormido como un bebé — contestó Verónica —. Me hacía mucha falta.

			— Bueno, ya he hecho el plan de trabajo de hoy. Iremos en primer lugar al banco y después, quiero averiguar en el Registro Civil de quién es ahora la propiedad de Beatrice. Lo he estado pensando e igual hemos entrado en la casa que ahora es propiedad de otra persona, aunque me extraña mucho que Beatrice no dijese nada en su carta, y el portero tampoco. Le podemos también preguntar a él, pero lo primero es lo primero, después de desayunar, rumbo a la Societé Genéralé.

			Dieron buena cuenta de ese desayuno buffet que el hotel facilitaba a sus huéspedes y después de recoger un par de cosas de la habitación, salieron del edificio con intención de volver a hacer la misma ruta que el día anterior, caminando y en metro. Sin embargo, al pasar por recepción, estaba el portero esperándoles de nuevo.

			— Monsieur Freissard, disculpe, no quiero ser entrometido, pero la persona que le trajo las llaves del coche de alquiler ayer está esperándoles en el coche delante del edificio. Me ha dicho que no les deje marchar sin hablar con él.

			— Esto ya es demasiado — contestó Luc harto de ese acoso —. Dígame quién es el del coche que le voy a decir unas palabras, y conforme hablaba se dirigía como una flecha hacia el Renault MEGANE de color gris que estaba aparcado justo en el mismo lugar que el día anterior. Se apoyó en la ventanilla correspondiente al copiloto que quedaba a la altura de la acera y se inclinó para ver quién era el conductor. 

			— Pero usted que se ha creído, ya está bien, deje de seguirnos y acosarnos o me tendré que poner en contacto con la policía —. Le decía Luc al conductor que tenía la cabeza tapada con una capucha de una sudadera también de color gris.

			Entonces se dio cuenta. 

			— Alex, ¿eres tú? Pero ¿qué demonios estás haciendo?, ¿de qué vas? Primero desapareces y me dejas tirado y ahora vienes a recogernos en un coche de alquiler. ¿A ti que te pasa? Y conforme le iba diciendo todo aquello, Luc iba dándole la vuelta al vehículo para abrir la puerta del conductor e intentar sacar a Alex de allí. Estaba dispuesto a pegarle una paliza delante de todo el mundo si era necesario, pero quería una explicación y la quería ya.

			— Luc, espera — le dijo Alex —. Puedo explicarlo todo, pero aquí no. Por favor, subid al coche. Sé que tengo que explicaros muchas cosas, pero necesito salir de aquí, llevaros a un lugar tranquilo y prometo explicarlo todo punto por punto.

			Los tres subieron al coche cumpliendo con su petición y esperaron pacientemente a estar unas calles más alejados de allí para que Alex parara el coche y les contara. Todos se atropellaban al hablar, preguntándole dónde había estado, por qué había desaparecido sin dar señales de vida, ni contestar a los mensajes, llamadas, y ahora aparecía en ese coche.

			— A ver, si me dejáis hablar, os puedo explicar todo lo que queráis. Sé que os debo una disculpa, pero si desaparecí fue por una buena causa.

			No sé cómo empezar a explicar todo esto, así que, lo contaré directamente. Luc, sabes que voy mal de pasta, eso no es ningún secreto. He estado aceptando trabajos de camarero, y de lo que salía para poder pagar la casa y mis gastos desde hace muchos meses. El día previo a la visita al castillo de Samsonova con las chicas — les dijo mirándolas —, recibí un correo electrónico de una persona que no conocía, de la Sra. Beatrice Feraud. 

			Al principio pensé que era un error y que ese mail no iba dirigido a mí, pero conforme leía su contenido comprendí que sí me buscaba a mí. Me explicaba que Luc era el heredero de una gran fortuna, teniendo entre sus propiedades el propio castillo de Samsonova, y muchas otras cosas como joyas, dinero y propiedades en Francia y en Rusia. Me ofrecía un trato, si yo estaba dispuesto a asegurarme que seguías los pasos marcados por ella para aceptar todos tus bienes, recibiría una asignación mensual nada desdeñable durante medio año, el tiempo que ella había calculado como máximo para que siguieras todas sus instrucciones. A cambio, tenía que guardar su secreto para que tú te enteraras de las noticias como ella había dispuesto y nunca, antes. 

			Insistía mucho en ese tema. Yo no debía desvelar ningún dato hasta que tú los descubrieras por ti mismo. Por eso no podía llamaros ni dar señales de vida, dijo explicándoselo sobre todo a Verónica, que le había dejado infinidad de mensajes de móvil y llamadas a distintas horas del día y de la noche. Para aceptar el trato tenía que enviar un mail de respuesta a la dirección de correo desde la que yo había recibido el primer correo, firmando una especie de cláusula de confidencialidad y a partir de entonces, recibiría en la cuenta bancaria que yo les dijese la cantidad de cinco mil euros mensuales durante seis meses. Lo único que debía hacer era guardar el secreto hasta que tú lo descubrieses, le contó a Luc, y seguir vuestros pasos asegurándome de que seguías siempre las instrucciones. 

			Ayer, cuando vi que recibías la carta de Beatrice y entrabais en su casa lo preparé todo para llevaros al banco, pero pasasteis de mí y por eso hoy me he tenido que descubrir. No sé si lo sabes, pero la casa de Beatrice es también tuya, te la ha dejado en testamento y tienes dos casas más en San Petersburgo. Imagino que estás flipando tanto como yo en su día. Sé que no podía desvelar esta información hasta que tú la descubrieras, pero ya estoy harto de seguir este juego y de esconderme. Imagino que hay alguien encargado de vigilarme a mí porque esta señora falleció hace unos meses, aunque yo sigo cobrando mi asignación mensual, pero ya me da igual. Se supone que debo asegurarme de que llegas al banco y conoces tus propiedades y que luego llegas hasta San Petersburgo para aceptar la herencia de tu abuela. Además, me contó algo sobre que, por el camino, debes limpiar el buen nombre de tu padre. En eso insistió muchísimo. 

			Al parecer, cuando yo recibí el mail ella ya había muerto, por eso, intuyo que hay alguien más encargado de gestionar todo esto o que lo dejó todo organizado de algún modo para que a pesar de ya no estar aquí, se cumpliera con su voluntad. La verdad es que se tomó muchas molestias para que todo saliera según ella quería.

			— No entiendo nada — dijo Verónica un tanto enfadada —. ¿Y no podías habernos llamado y explicarnos esto mismo desde el primer día? ¿No era más sencillo que desaparecer sin dejar rastro y preocuparnos de este modo?

			— Luc — le dijo Alex mirándolo—. ¿No dices nada? Perdóname, amigo. Solo cumplía órdenes. Nunca haría nada que te pudiese perjudicar. ¿Me crees verdad? — Alex intentaba justificarse, aunque conforme hablaba se daba cuenta de que ni a él mismo le sonaba convincente. 

			— Bueno, ahora mismo no sé qué pensar. No quiero decir cosas de las que luego pueda arrepentirme, pero un poco movido por el dinero sí has actuado, no me digas que no. Desapareciste en el castillo sin decir nada, y tuve que lidiar con nuestro invento para con las chicas yo solo. En fin, todos hemos cometido errores, yo el primero, no soy quien te debe juzgar. Tengo muchas cosas en que pensar y que decidir. Aún no sé si quiero aceptar la herencia de mi abuela. De momento, vayamos al banco y veamos qué hay allí y luego, ya decidiré el siguiente paso.

			Volvieron al coche los cuatro y pusieron rumbo a la Societé Genéralé. En poco menos de quince minutos Alex aparcó en la puerta. Luc decidió que, de momento, prefería entrar él solo en el banco y visionar el contenido de la caja fuerte. A pesar de que los demás se morían de ganas de entrar con él y poder ver el contenido de la caja, entendieron esa postura y respetaron su decisión. Ninguno de los tres insistió en acompañarle y se contuvieron esas ganas de entrar, agazapándose en el interior del vehículo que quedó estacionado en la parte de atrás del banco.

			El 144 del Boulevard de Charonne albergaba la sede central de esa banca privada, pero no era para nada lo ostentosa que se podía imaginar. Todos ellos tenían en mente las películas americanas en las que el protagonista va a sacar de un banco una caja de seguridad con secretos internacionales, pero la realidad no se parecía en nada a la ficción en este caso. 

			El Boulevard era una calle amplia, con arbolado a lo largo de la acera, pero el banco quedaba totalmente disimulado entre un café llamado casa Botticelli con aspecto de taberna, con su fachada en color rojo, las sombrillas de terraza a juego y una pizarra en la puerta anunciando los precios de sus menús, y una vivienda con un local comercial en obras. 

			El acceso a la entidad bancaria estaba delimitado por una pequeña puerta de cristal junto al cajero, y lo más destacado de la fachada que lo identificaba claramente era el membrete con el logo que estaba situado sobre la puerta de acceso en rojo y negro. Sobre el banco, un edificio de viviendas de lo más humilde que llegaba hasta la séptima planta. Parecía que la entidad bancaria hubiese escogido aquella ubicación para no llamar la atención más de lo necesario. En la acera de enfrente, justo en el lado opuesto al banco, el café d’Albert, con un aspecto mucho más elegante, con una terraza protegida por un toldo dorado con el logo del negocio en letras blancas. Allí decidieron los chicos esperar a Luc al ver que tardaba demasiado en salir y cuando el calor dentro del vehículo empezaba a hacerse insoportable.

			— Buenos días, señor — le dijo a Luc el trabajador que estaba sentado en la primera mesa de atención al público —. ¿En qué puedo ayudarle?

			— Buenos días — le contestó Luc algo nervioso —. Soy Luc Froissard. Tengo una caja de seguridad a mi nombre en esta entidad y traigo la llave, pero he olvidado el número de la caja. ¿Me podría ayudar? — le dijo mostrándole su carta de identidad francesa.

			— Por supuesto señor. Déjeme consultar los datos y le acompaño.

			Tardó unos minutos en localizar mediante el ordenador de la mesa cuál era su caja de seguridad, que además estaba reseñada también en la propia llave y le indicó que le acompañara.

			Ambos entraron en una sala totalmente cerrada al exterior. No había ventanas que comunicaran la sala, solo hileras de caja de seguridad en color dorado dispuestas en columnas desde el suelo hasta una altura próxima a los ojos, cada una con su cerradura y todas ellas numeradas con códigos de tres cifras. La de Luc era la número 144. Quedaba a la altura del pecho aproximadamente, así que no tenía que agacharse para poder abrirla. 

			El señor del banco que le había acompañado le solicitó la llave. Luc la sacó de su cartera. Era la llave que le había dejado Beatrice en la carta de su apartamento. El empleado le mostró que accionando una pequeña pestaña que estaba inserta en la llave circular, se destapaba una casilla donde figuraba el número de la caja fuerte.

			—¡Qué tonto he sido! — pensó Luc para sus adentros.

			Cuando el empleado del banco fue a introducir la llave en la minúscula cerradura, algo en el pecho de Luc se encogió. Le quedaba la duda de que aquello no funcionara y que le echaran de allí a patadas. Pero ese no fue el caso. La llave se introdujo perfectamente y con el primer giro de muñeca, el mecanismo de la cerradura saltó y se liberó la puerta. El empleado sacó una caja alargada con una tapa de metal que ocultaba su contenido. Era de las más grandes de la sala. La depositó en la mesa central de la estancia y le indicó que se tomase todo el tiempo que quisiera. Cuando estuviese listo, solo tenía que accionar un botón que se encontraba en el extremo derecho de la mesa y él volvería allí de nuevo para cerrar y guardar la caja en su lugar. Luc se sentó en la mesa y esperó paciente a que el empleado saliese de la sala y cerrase la puerta. 

			Se quedó mirando la caja durante unos segundos sin abrirla. El contenido de aquella caja le iba a cambiar la vida, más de lo que ya se la había cambiado Beatrice con sus noticias y su padre con la herencia. Con todo aquello que le estaba pasando, había momentos como aquel en que deseaba salir corriendo, recuperar su vida en su casita en el campo y volver a trabajar de camarero o componiendo música con una cerveza en la mano. Así era feliz. Se preguntaba si no era mejor salir de allí, olvidarse de la caja y de lo que estaba por venir, pero también era cierto que el dinero le venía muy bien y terminada aquella aventura podía volver a su vida rutinaria, pero sin problemas económicos. Había que seguir adelante, por su padre, por Beatrice, por él mismo.

			Acercó su mano a la tapa de la caja y la levantó expectante. En su interior había varias cajas de distintos tamaños. Todo el espacio estaba ocupado por ellas. Cogió la más pequeña de todas. Era una caja negra, de las que se suelen usar en joyería, que se abría levantando la parte de delante con un muelle por detrás. La típica caja de un anillo, aunque, en esta ocasión, sin membrete ni logo de tienda alguna. 

			Cuando la abrió comprendió que ese era el anillo preferido de su padre, el que le había explicado Beatrice en la carta. 

			Se trataba de un sello de oro macizo con un granate de forma cuadrada engarzado en el centro. Alrededor del granate había pequeñas piedras de color transparente que parecían brillantes, aunque Luc era incapaz de saber con exactitud de qué piedras se trataba. En el lateral del sello, el escudo de la familia Froissard con el ciervo dorado, el yelmo sobre este y corona y banderín. Era evidente que ese sello era de la familia y no pertenecía a la época en que repudiaron a su padre porque no aparecía el cuervo ni la jota dentro. Por eso le debía gustar tanto a su padre, porque le recordaba su pasado, pero el soñado, cuando todo estaba bien en su familia o al menos eso creía él desde el internado. Había estado documentándose sobre joyas y su valor y había leído que las gemas más caras no eran precisamente los granates, aunque si el anillo estaba engarzado con diamantes igual su precio variaba al alza. De todos modos, aún no tenía claro si se quería desprender de aquellas joyas o no. De momento, se quedarían a buen recaudo en el banco. Dejó aquella caja en su sitio y cogió la que estaba a su lado. Era una caja un poco más grande que la anterior con el mismo color y forma. En su interior, el otro sello del que le habían hablado. En ese caso engarzado con diamantes y con un diamante central inmenso que hacía destellos según le daba la luz de la sala. 

			Seguro que ese tenía un precio más elevado. Se trataba de un anillo de oro blanco y la pieza del centro era mucho más grande que la del otro. Junto a este sello, y en un compartimento aparte de la caja, varios anillos de mujer sujetos entre distintas almohadillas, con distintas piedras preciosas de varios tamaños.

			Finalmente, se decidió a abrir las dos cajas más grandes. Una de ellas, estaba dispuesta al fondo de la caja de seguridad y ocupaba toda la anchura de esta. Era una caja de madera color marrón oscuro. 

			Cuando la destapó su cara se iluminó como si acabase de descubrir un tesoro en lo más profundo de una cueva, y no era para menos. En su interior, había varias piezas doradas, lingotes de oro de un kilogramo, perfectamente colocados. Cogió con su mano uno de ellos. Estaba frío y era extremadamente delgado. Le recordaba a una tableta de chocolate, pero aquello era el chocolate más caro del mundo. ¿Cuántos había?, empezó a contar sacándolos delicadamente sobre la mesa en la que estaba sentado en el centro de la sala. Había tres pisos de lingotes y en cada piso estaban dispuestos dos lingotes a la derecha y dos a la izquierda. 

			— Aquí hay una fortuna — dijo Luc en voz baja —, a pesar de que nadie le podía escuchar. Había doce lingotes de un kilogramo en aquella caja. Los guardó y la cerró dejándola como estaba. Abrió la otra caja. Contenía exactamente el mismo número de lingotes y peso. Otros doce lingotes de un kilogramo. No tenía ni idea de cuánto valía cada uno de esos lingotes, pero estaba seguro de que poco dinero no iba a ser.

			Sacó su teléfono móvil e intentó conectarse a Internet para conocer de primera mano el precio de un lingote de oro de aquellas características, pero no había forma de conectarse. Seguramente en aquella cámara acorazada del banco no había cobertura. 

			Esperaría a estar fuera, en la calle, para conocer ese dato. Ahora tenía que pensar qué les contaba a sus amigos. ¿Les decía la verdad?, que era el propietario de un montón de lingotes de oro o se lo callaba y les decía que allí solo había unas baratijas. No tenía nada claro cómo actuar a partir de ahora. Por otro lado, el hecho de que Alex se hubiese pasado por alto su amistad con tal de cobrar aquel dinero le había dolido mucho y no sabía si era oportuno confiar en él a partir de ahora. Estaba hecho un verdadero lío y necesitaba tiempo para pensar.

			Volvió a depositar todas las cajas dentro de la caja de seguridad del banco, la cerró e hizo sonar el timbre que estaba en el extremo de la mesa para que el señor del banco que le había atendido hacía un rato, regresara para volver a colocarla en su sitio. 

			—¿Ha estado todo de su gusto, señor? ¿Necesita alguna cosa más? — le preguntó.

			— Me gustaría conocer un dato. En caso de que quisiera poner a la venta un lingote de oro de un kilogramo, ¿se podría hacer a través de la entidad bancaria, y qué costes tendría que soportar yo?

			— Señor, por supuesto podemos ponerle en contacto con una entidad certificada de venta que garantizará el peso, el valor, la pureza y la calidad del lingote de oro. Si me da unos minutos, le puedo indicar el valor actual de cada pieza. Salga conmigo hasta mi despacho y trataremos este tema de forma confidencial, como todas las gestiones que se hacen desde nuestra entidad bancaria.

			 Luc caminó detrás de él, salieron de la Sala en la que estaban custodiadas las cajas de seguridad y volvieron al espacio donde se encontraban los despachos de los altos directivos del banco. Desde luego, desde la calle, nunca se hubiese dicho que había tanto personal trabajando allí dentro.

			Una vez dentro del despacho, el empleado le invitó a tomar asiento y tras hacer unas consultas en su ordenador le indicó que, a fecha actual, la pieza de un kilogramo estaba valorada en unos cincuenta mil euros, tras abonar las comisiones oportunas.

			La cabeza de Luc empezó a multiplicar mentalmente. En aquella caja había veinticuatro lingotes, por cincuenta mil euros cada uno hacían un total de un millón doscientos mil euros. Era un hombre rico.

			No pudo evitar sonreír, intentando contener su alegría para no parecer lo que realmente era, un pobre hombre que no tenía donde caerse muerto hacía unas semanas y un hombre rico en ese momento, sin problemas económicos para el resto de su vida si sabía gestionar bien esa fortuna. Ahora tenía dinero suficiente para cumplir la misión de su padre, descubrir su pasado y demostrar que era un buen hombre. 

			Se quedó unos minutos pensando qué hacer, pero decidió que no debía tomar ninguna decisión importante en aquel momento. Primero se marcharía fuera de allí y meditaría sabiamente qué hacer con su vida a partir de entonces. Hasta ese momento, había estado dejándose guiar por unos caminos de locura, sin ser él el dueño de su vida. Quería retomar las riendas y a partir de ahora, sería quien decidiría sobre el siguiente paso, y no los demás, como le habían marcado hasta ahora. Agradeció al empleado del banco por la información y se despidió amablemente.

			— Volveremos a vernos pronto — le dijo Luc —. Muchas gracias por todo.

			— Cuando lo desee. Aquí estaremos para ayudarle — contestó el empleado sonriendo y le acompañó fuera del despacho.

			Tan pronto Luc salió a la calle, sus amigos que estaban en la terraza de enfrente corrieron ansiosos para saber qué se escondía en la misteriosa caja de seguridad.

			— Chicos, no quiero parecer prepotente y sé que hasta ahora me habéis ayudado, pero necesito la tarde para pensar qué voy a hacer con mi vida. Estoy seguro de que me entendéis — les dijo sin darles la opción de replicar —. Me voy a dar una vuelta. Si os parece, mañana nos vemos en el hotel para desayunar. 

			— Pero…, empezó a decir Alex, que veía peligrar su reciente puesto de trabajo, y entonces, Verónica le cogió suavemente del brazo para interrumpirle.

			— Alex, tiene razón. Le han pasado demasiadas cosas de golpe y hay que aprender a digerir todo esto. Tranquilo, Luc, allí estaremos mañana.

			Los tres amigos entendieron que algo así, independientemente de lo que escondieran las cajas de seguridad del banco, había que saber gestionarlo. Nadie es capaz de asumir de la noche a la mañana que tiene unos antepasados ricos que le han dejado una herencia millonaria y tener la mente clara como para saber qué hacer a partir de entonces.

			Era prácticamente la hora de comer y Alex y las dos chicas decidieron hacer un poco de turismo. Ya que tenían el coche, irían a la Torre de Montparnasse para disfrutar de la comida y de las vistas. Subieron al coche estacionado en la calle de atrás y colocaron el GPS rumbo al número 33 de la Avenida de Maine.

			— Entiendo perfectamente la reacción de Luc, pero tengo que reconocer que estoy un poco desilusionada. ¿No os pasa a vosotros? Llevamos toda la mañana esperando en esa cafetería para ver que había en esa caja del banco y ahora nos sale con que tiene que pensar, y nos deja así, en ascuas.

			— Ya Candela. A mí me pasa igual. Mi primera intención hubiese sido zarandearle y decirle que nos contara lo que había allí dentro. Por imaginar, me imagino un tesoro lleno de joyas y montones de dinero. Además, después de lo mal que nos lo hizo pasar en el castillo, creo que nos lo debe. Pero después me he dado cuenta de que tiene que digerirlo. Estoy segura de que mañana nos va a contar todo lo que había. Solo tenemos que ser un poco pacientes. ¿No creéis?

			Candela y Verónica seguían imaginando las distintas posibilidades de todo lo que podía haber encontrado Luc mientras Alex, muy callado, se limitaba a conducir siguiendo las indicaciones del GPS.

			— Alex, ¿qué te pasa? — le preguntó Verónica —. Sigues muy callado. ¿En qué estás pensando?

			— No, en nada. Estoy concentrado en la carretera para no perderme por este laberinto de avenidas — contestó como ausente.

			Pero en el fondo, Alex estaba pensando si no se truncaría el acuerdo comercial al que había llegado con Beatrice o quien actuara en su nombre en caso de que Luc ya no quisiera seguir con el itinerario marcado para él, o que decidiera actuar por su cuenta sin la compañía de ellos y entonces Alex no podría seguirle los pasos. Se había equivocado al destapar su secreto y contarles antes de tiempo su parte de la historia y ahora corría el riesgo de perder sus ingresos si Luc cambiaba de opinión. ¿Estaría su amigo dispuesto a dejarle sin el dinero? Había corrido un riesgo demasiado grande al aparecer antes de tiempo y descubrir los planes que Beatrice tenía para él y ahora podía pagarlo muy caro.

			— Ya estamos llegando chicas — dijo para cambiar de tema.

			Al fondo de la avenida se veía imponente la Torre Montparnasse. Cuando giraban por la esquina de la calle, Candela vio un Starbucks, su cafetería preferida, al contrario de lo que pudiesen pensar muchos, no por su café, sino por ese chai té latte con avena que hacía las delicias de su paladar en cada ocasión que lo tomaba. Al principio, había comenzado como un pequeño juego. En su ciudad de origen no existía esa cadena de cafeterías y por eso, cada vez que viajaba fuera, era una excusa visitar el Starbucks de la ciudad. Había estado en los Starbucks de Berlín, de Milán, de París, de Roma, de casi todas las grandes capitales europeas que había visitado. ¡Si hasta creyó que era una franquicia y podría montar una ella en su ciudad! Vaya risas se echaron ella y su amiga más íntima cuando descubrieron que no se franquiciaba y que los dueños eran una familia americana. 

			Unos años después, llegó a su ciudad la cadena famosa de cafeterías y ella era asidua, pero eso de ir a un Starbucks en otro país que no era el suyo seguía siendo una tradición. Por eso, cuando al doblar la esquina vio ese toldo de color verde con sus letras blancas tan conocido para ella, no pudo por menos que sonreír.

			En unos minutos llegaron hasta donde se erigía la famosa torre. Justo a los pies del edificio se podía acceder al parking privado del edificio y no se lo pensaron dos veces, lo mejor era aparcar el coche allí en vez de estar dando vueltas sin saber dónde dejarlo. Desde allí, directos al piso cincuenta y seis. Aquello para Candela era otro reto. Luchar contra su vértigo era una de las asignaturas pendientes que estaba dispuesta a superar en aquel viaje, así que, sin decir nada a los demás, entró en aquel ascensor y se preparó para el viaje. En apenas treinta y ocho segundos estaban a doscientos metros de altura. 

			El observatorio panorámico estaba en la planta cincuenta y seis. Era un espacio amplio y totalmente acristalado, para su tranquilidad, desde donde se podía ver toda la ciudad. Si iban girando por las cristaleras podían ver los inválidos, con su cúpula dorada reluciente a esa hora del medio día con el reflejo del sol, un poco más allá, Notre Dame, y en sentido contrario, la maravillosa Torre Eiffel. De entre toda la arquitectura de París, esa era la imagen más fotografiada. No había turista que no la inmortalizase en su cámara de fotos o en su teléfono móvil y ellos no iban a ser menos. Momento para los recuerdos. Se sacaron fotos por separado, del paisaje y terminaron haciéndose selfies con los edificios tras ellos como postales recuerdo de ese día. Era una pena que Luc no estuviese allí disfrutando de ese momento y por eso, Candela, le envió por whats app a su móvil, uno de los selfies que se habían hecho, con el comentario «disfrutando de la tarde, te echamos de menos», y acabó la frase con un emoticono lanzándole un beso. 

			La verdad es que ya se encontraba mucho más relajada y caminaba por aquel espacio acristalado como si no les separara del suelo doscientos metros de altura. Tras las fotos de rigor, entraron en el restaurante de la Torre, «Ciel de París». Habían leído en Internet que era un restaurante muy recomendable por las vistas y que se comía bastante bien. Es cierto que estaba pensado, sobre todo, para turistas, como muchas de las atracciones de París, pero, a fin de cuentas, qué eran ellos allí sino unos turistas más.

			Ese día estaban de suerte. Lo habitual para poder comer en un restaurante como aquel era contar con una reserva hecha bastante tiempo antes, pero se había producido una cancelación de última hora y si estaban dispuestos a sentarse a la mesa en ese momento, la reserva era para ellos. No lo dudaron ni un instante, aquello no era para desperdiciarlo.

			El restaurante contaba con una decoración muy peculiar. En los meses de verano, concretamente a partir de mayo, en la azotea de la Torre se instalaba un bar de champán donde poder disfrutar de una copa de este licor mientras descubrías las mejores vistas de París. Ellos, habían obviado lo de la copa de champán, entre otras cosas, porque estaban sin comer y no era de las bebidas que más les gustaban, pero al entrar en el restaurante Candela no pudo evitar pensar que la decoración del techo del restaurante les recordaba un poco a esas burbujas del licor que servían en la terraza panorámica. Y es que su techo, pintado de un color gris plomo, estaba salpicado por plafones redondos algunos, ovalados los otros, de diferentes tamaños con terminación de espejo que hacían recordar a las gotas que quedan en una copa o a las burbujas de un vino espumoso. Desde luego, era una decoración muy original. Supuso que, por la noche, todos aquellos focos se iluminarían dándole un toque mucho más romántico, pero a esa hora del día estaban apagados y cogían distintas tonalidades de color en función de la luz que entraba por las cristaleras que rodeaban todo el restaurante permitiendo a los comensales divisar las mismas vistas panorámicas que se veían desde el observatorio de la azotea. 

			Todo el espacio estaba decorado en distintas tonalidades de gris, la moqueta del suelo, la barra de bar que estaba en un extremo de la sala, y hasta el respaldo de los taburetes que rodeaban la barra para que se sentaran los comensales. Pegadas a las cristaleras, dispuestas las distintas mesas para dos personas con las mejores vistas, dejando para el centro de la sala, aquellas mesas que tenían capacidad para mayor número de ocupantes, como la que tenían dispuesta para el grupo.

			— Es una pena que no podamos sentarnos junto a la ventana — dijo Verónica suspirando —. ¡Es tan bonito!

			— Bueno — le dijo Alex —, al menos tenemos sitio para poder comer aquí. Eso ya ha sido una suerte, no nos quejemos.

			— Eso está claro. En fin, vamos a disfrutarlo.

			Sorprendentemente, cuando les trajeron la carta pudieron comprobar que los precios no eran para tanto. Al entrar en el local daba la sensación de que tendrían que empeñar parte de sus bienes para poder pagar la cuenta, pero, por el contrario, tenían un menú «Only for lunch» que costaba 35 euros y que incluía una entrada, un plato principal y un café gourmet. Las chicas escogieron como entrada un tabulé de quinoa y verduras aderezado con una vinagreta de limón y Alex pidió tartar de salmón. Como platos principales no se complicaron demasiado y los tres pidieron lo mismo, beef tartare con patatas baby, queso suizo y ensalada. Terminaron con ese café gourmet que resultó ser un café muy corto, demasiado, se podría llegar a decir, y muy intenso de sabor. No habían comido en exceso. En esos lugares es cierto que se premian más las vistas que la comida y por esa tarde se liberaron de las presiones de seguir investigando los pasos previstos por Beatrice y fueron tres amigos más, contándose confidencias como hicieran en Lisboa cuando se conocieron. En ese momento eran conscientes por primera vez desde que salieran de allí, que todo el buen rollo y la cordialidad con que se habían conocido se había diluido en los días siguientes por la intensidad de las emociones vividas. Primero por todo lo que había pasado en el castillo y después, al desaparecer Alex. Ahora, esa tarde, volvían a ser tres amigos conociéndose un poco mejor, y Verónica, no podía decir porqué, pero se sentía muy feliz.
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			Cuando Luc recibió el mensaje de Candela con la foto del selfie de ellos tres desde la Torre de Montparnasse, él estaba sentado en unos escalones de piedra frente a la fuente que hay en el interior del parque de Belleville. Desde que había dejado a sus amigos en la puerta del banco Société Genéralé había estado deambulando sin rumbo por las calles de París. 

			Quería despejarse y decidir qué quería hacer a partir de entonces. Sin darse cuenta había llegado a las puertas de ese famoso parque de París, entre el distrito XIX y XX de París y a una distancia relativamente cercana al cementerio que habían visitado el día anterior. Le había llamado la atención la entrada al parque, con una frondosa vegetación y unos arcos de flores, parecían buganvillas, compuestas en una arcada debajo de los escalones que daban acceso a la colina. Había estado caminando entre los árboles, las distintas variedades de plantas lechosas y los rosales hasta llegar al lugar en que estaba sentado ahora, la fuente con cascada de cien metros de largo que corre colina abajo. Hacía bastante calor y se había ubicado en un lugar a la sobra, escuchando el ruido del agua al caer sobre la fuente de piedra. Respiró profundo. A sus treinta y un años era la primera vez que necesitaba parar y tomar una decisión importante. Hasta entonces, se había dejado llevar. También es cierto que no había tenido que tomar decisiones importantes, pero en ese punto en el que se encontraba ahora, quizá era el más fácil porque no tenía necesidades económicas, aunque el más difícil porque tenía que saber qué quería hacer. ¿Hacía partícipes a sus amigos de todo lo que sabía, o se lo callaba?, ¿seguía con la búsqueda de su nueva vida o volvía a su casa y dejaba que se perdiera la herencia de su abuela? Y quizá lo más importante, ¿cómo iba a poder cumplir su cometido de limpiar el nombre de su padre, ¿Qué es lo que se esperaba de él al respecto? 

			Tenía que aclarar las ideas y por mucho que estar solo le pudiese ayudar a pensar, lo cierto es que, en el fondo, ya sabía que la curiosidad por saber qué le deparaba el futuro respecto a la herencia de su familia tiraba mucho de él. Quizá no tenía que tomar una decisión inmediatamente, quedaban unos meses hasta septiembre, fecha tope para aceptar la herencia rusa, y quizá podía dedicarse un poco más de tiempo a disfrutar de su nueva vida, de sus nuevos amigos. La verdad es que se sentía muy cómodo con ellos y a pesar de que le había dolido el comportamiento de Alex y que se ocultara de ese modo solo por cobrar un dinero, lo cierto es que entendía que lo hubiese hecho. ¿No lo hubiese hecho él también en otro momento de su vida?, ¿No eran unos buscavidas que se tenían que mover para conseguir dinero como fuese? Y decía mucho de Alex que se hubiese hecho ver antes de tiempo poniendo en peligro el acuerdo que tenía con quien le estuviese pagando. 

			Volvió a visionar la foto que le había enviado Candela. Una punzada de envidia le recorrió el estómago. Le apetecía quitarse esas telarañas de responsabilidad que él mismo se había puesto encima y volver a reírse y pasarlo bien con sus nuevos amigos. Estaba decidido. Mañana a primera hora iría al banco y vendería uno de esos lingotes. Era el momento de abandonar París, pero no para ir en busca de su herencia, eso podría esperar, sino para ir a divertirse con sus amigos. Era el momento de volver al hotel y hacer las maletas, pero de verdad.

			



	

XIII. ÉTRETAT

			 A primera hora de la mañana Luc ya estaba listo para salir del hotel. Les había dejado una nota a sus amigos en el restaurante. 

			— Ya he aclarado mis ideas. Quizá las tengo más claras que nunca. Tengo que hacer un recado antes de veros, pero id preparando las maletas. Nos vamos de París y de vacaciones. Corren de mi cuenta. Os debo un par de noches de diversión por seguirme en esta locura.

			La primera en bajar al patio ajardinado del hotel donde se servía el desayuno fue Candela. Al decir que era la ocupante de la habitación número dos del hotel, la camarera le dijo que tenía una nota para ella. Desapareció tras la barra y al cabo de unos minutos regresó con un papel blanco perfectamente doblado y se lo entregó.

			Candela sonreía conforme iba leyendo las líneas manuscritas de la nota. Se alegraba mucho de que Luc hubiera decidido volver con el grupo y mucho más aquello de las vacaciones pagadas, no tanto por el hecho de que no tuviera que pagarlas ella, sino por el hecho de pensar en divertirse como habían hecho la tarde anterior en la Torre Montparnasse, pero los cuatro juntos. 

			No los conocía demasiado, si se paraba a pensar apenas llevaban un par de semanas juntos, pero sentía una gran conexión con todos ellos, y estaba en un momento de su vida en que le apetecía conocer lugares distintos, reírse a carcajadas, sentirse viva. Dicen que cuando alguien pasa por una situación como la que acababa de pasar Candela empiezas a ver la vida de otro modo. Ella tenía prisa, prisa por ver el mundo, por vivir sensaciones, por sentir el viento en la cara, por morirse de risa, por vivir tan intensamente cada segundo de su vida como si no hubiese un mañana porque había aprendido que era posible que un día no hubiese un mañana y eso podría ser cerca en el tiempo. Por eso, y aunque todos somos conscientes de que algún día nos iremos, ella lo era mucho más, la lección consistía en conocer lo efímero de cada momento, lo irrepetible que es, y si no lo disfrutas te lo pierdes. En eso estaba Candela en ese momento, en disfrutar cada segundo del regalo que le había hecho la vida de nuevo. 

			No era muy dada a subir fotos a las redes sociales y sobre todo desde que se había iniciado en esa pequeña aventura desde Lisboa no había subido apenas fotos y texto, pero en ese momento sintió la necesidad de hacerlo. Estaba viendo frente a ella una enredadera de pequeñas rosas de color pálido que trepaban por la fachada del hotel desde el patio en que se encontraba ella, sentada en una de las mesas del jardín. Sobre la enredadera de flores, un cartel de madera de esos que ponen con distintas flechas la distancia que hay a diferentes partes del mundo. Una de las flechas marcaba la distancia a Nueva York, otra a Roma, otra a Londres, y la más alta de toda ellas, tenía escrito a la Felicidad, cero kilómetros. Le pareció que respondía tan bien a cómo se sentía ella en ese momento que le hizo una foto y la subió a Instagram. Escribió: 

			— Gracias a esta vida maravillosa que me ha dado una segunda oportunidad. Hace un año más o menos me plantó cara, o yo a ella según se mire, y unos profesionales maravillosos supieron lo que había que hacer. Soy consciente de mi suerte. Gracias vida por quererme. No te voy a defraudar. Hashtag catorce vidas son dos gatos y yo solo voy por la segunda.

			Volvió a sonreír. Se sentía muy feliz. Se encontraba bien. Fuerte de salud y con unos proyectos por delante de lo más apetecibles. Ya llegaría la hora de retomar su trabajo, ahora tocaba premiarse y vaya si sabía hacerlo.

			En ese momento llegó Verónica y justo detrás de ella, aparecía Alex con cara de sueño.

			— Buenos días, chicos — les dijo Candela sin dejar de sonreír —. Tenemos noticias de Luc, comentó alargándoles la nota. Nos dice que quiere reencontrarse con nosotros y que nos vamos de París, ¡de vacaciones!

			—¿Cómo de vacaciones?, ¡pero ese no era el trato! — exclamó Alex que veía peligrar sus ingresos.

			— A ver, Alex —le dijo Verónica —. Tu encargo consistía en asegurarte de que Luc llegue hasta el final ¿no?, pero no te daban un plazo, ¿o sí?

			— Sí, antes de septiembre tiene que haber cumplido con todo el itinerario — dijo con cara de preocupación.

			— Bueno, estamos en junio. Déjalo que se evada un poco. Al menos quiere seguir estando con nosotros y nos propone unas vacaciones. No nos van a venir nada mal a ninguno de nosotros. Venga, relájate.

			— Está bien. Esperaré a que venga y nos cuente sus planes antes de seguir preocupándome por algo que no voy a poder evitar, quiera o no, hará lo que le venga en gana.

			Pero tan pronto como pronunciaba esas palabras se daba cuenta de que antes de que se pusieran en contacto con él no tenía esos ingresos y había podido sobrevivir hasta la fecha sin problemas, así que, ya estaba bien de amargar al grupo. El día anterior había optado por salir de su escondite y mostrarles la verdad a sus amigos, había elegido la amistad antes que el dinero, así que, ahora no podía arrepentirse. Ya estaba hecho y si perdía su asignación mensual pues tampoco se iba a hundir el mundo. Ya no iba a ser más un lastre para el grupo e iba a disfrutar como el que más.

			Terminaron de desayunar y se fueron obedientes, a sus habitaciones para hacer las maletas y empaquetar sus cosas. Estaban expectantes por saber qué idea de vacaciones tenía Luc y cuáles eran sus planes.

			En poco menos de dos horas llegó Luc al hotel. Se fue derecho a la habitación de Alex, quería aclarar las cosas con él.

			— Alex, ¿puedo pasar?

			— Claro. ¿Qué tal todo?, ¿dónde quieres que nos vayamos?

			— Alex, quiero hablar contigo. Reconozco que ayer estuve un poco borde cuando os dije que quería estar solo y os dejé sin daros la posibilidad de decir nada al respecto. Tenía que pensar qué quería hacer con mi vida, con mi nueva vida. Sé que al principio te eché en cara que te moviera el dinero y que te ocultaras para seguir nuestros pasos, pero he estado pensado mucho. Nosotros, los dos, hemos peleado mucho para conseguir un puesto en la vida, para vivir de forma un poco más acomodada, nos hemos partido la cara por trabajar en lo que saliese y entiendo tus ganas de cobrar ese dinero. No comparto el hecho de que desaparecieses, pero bueno, puedo entenderlo.

			— De todos modos, al final, primó para mí tu amistad y por eso ayer, rompí el pacto y aparecí con el coche, contándote los planes de Beatrice. Yo también he estado pensando, y ya no me importa si quieres seguir con tu viaje hasta Rusia o lo quieres dejar aquí. Me importa más que sigamos de buen rollo. 

			— Si, a mí también. Supongo que voy a aceptar la herencia completa, pero necesito antes de ir a Rusia, coger aire, tío, nos merecemos pasarlo bien por fin. Ahora no hay problemas económicos, así que, vamos a disfrutarlo. Hay una zona al norte de Francia que es una pasada y siempre he tenido ganas de ir. No queda lejos, podemos ir en el coche. Está a unos doscientos kilómetros de aquí. Se llama Étretat. Es un sitio donde hay naturaleza a lo bestia, acantilados geniales, playas, hace ya buen tiempo, podemos echarnos unas risas y pasar allí una semana, de turismo. Me apetece mucho un viajecito de ocio con vosotros. Os lo debo. ¿Qué te parece? — le preguntó, sincero.

			— Pues que me va a parecer, genial. Podemos ampliar los días de alquiler del coche y devolverlo allí cuando queramos. Voy a hacer la gestión con la agencia de alquiler y listo. ¿Cuándo salimos? 

			—¿Te parece en una hora? — le dijo, ansioso por salir cuanto antes.

			— Muy bien. Yo ya lo tengo todo listo. Vamos a avisar a las chicas. Les va a encantar.

			El ambiente dentro del coche era de lo más festivo. Por fin libres de cargas, de decisiones que tomar o de la tensión provocada por la duda de lo que vendría después. Solo carretera por delante, y un fin de semana que presagiaba muchas risas y buen rollo. 

			Condujeron durante algo más de doscientos kilómetros sin hacer parada alguna y en poco más de dos horas estaban aparcados delante de una de las playas que dan directamente a los acantilados de Étretat. Luc había tenido ganas muchas veces de coger el coche y conducir hasta allí, pero hasta ese momento no lo había hecho. Ahora no se arrepentía para nada. Y el resto, nunca habían oído hablar de aquella zona y estaban extasiados. El cielo de París siempre solía tener algunas nubes diseminadas entre ese fondo azul tan propio de la ciudad, pero el cielo allí era de un color añil, sin rastro alguno de nubes que lo empañara y a esa hora del medio día, una ligera brisa propia de los inicios del verano les estaba rozando la cara dándoles la bienvenida.

			Todos ellos necesitaron un momento de disfrutar de aquellas vistas, cada uno a su manera. Candela, que por su aspecto parecía ahora una francesa más, con ese corte de pelo a lo garçón en color avellana, sus ojos inmensamente azules al lado del mar y su cuerpo menudo, se sentó en un pequeño montículo admirando el paisaje. [image: ]

			No sabría decir si los acantilados que tenía ante sus ojos eran más impresionantes vistos desde arriba, cuando venían por la carretera, o desde la playa donde estaba sentada ahora, erigiéndose imponentes ante ella. Desde allí, se veía perfectamente delimitado el arco que popularmente la gente de la zona llamaba la trompa del elefante por asemejarse a una, un elefante que había introducido su larga trompa en el fondo del mar para refrescarse. Entre ese apéndice y el resto de su cuerpo, el espacio por el que atravesaban los rayos del sol y donde rompían las olas. 

			En realidad, era una oquedad abierta en la roca que simulaba esa parte del animal, y la leyenda había hecho el resto. Cerró los ojos y dejó que la brisa le refrescara a ella también. En momentos así se sentía inmensamente feliz. Era consciente de la suerte que tenía. Podía seguir ingresada en el hospital, atada a aquellas máquinas que le suministraban periódicamente las medicinas, con la única brisa que se podía imaginar en sus pensamientos y el único contacto con el exterior a través de aquella ventana que no podía abrir para evitar que posibles microbios o simplemente polución del exterior contaminara su impoluta habitación. 

			Podía ser aún mucho peor. Podía no estar. Simplemente que no hubiese superado a la enfermedad y ya no estuviese, sin más. Y el mundo seguiría girando. Nada cambiaría si ella ya no estuviese, salvo el ánimo de quienes la querían, pero el mundo, en general, seguiría dando vueltas. Nunca había sido consciente de lo efímero de nuestra estancia en la tierra y por eso, ella ahora viajaba a lo grande, su vida viajaba en primera clase, ya nunca más a medias tintas, ya nunca más en turista, ahora saboreaba cada instante, se comía la vida a bocados, podía oler cada aroma, quemar sus pupilas de ver todo lo que le rodeaba, disfrutar de cada detalle, no molestarse en enfadarse más tiempo del necesario y disfrutar con mayúsculas. Por eso, Candela cerraba los ojos, para sentir más profundamente si era posible, esa brisa, esos olores de primavera que dan paso al verano, y sonreía, como nunca lo había hecho. 

			Su nueva vida le recordaba a cada instante lo valiosa que era y lo bien que la tenía que aprovechar, para que cuando cerrara los ojos para dormir una noche más, el resumen siempre fuera positivo y feliz. Y por eso, cuando abrió los ojos y vio cómo tímidamente la mano de Alex y la de Verónica se juntaban y ellos disfrutaban de su propio paisaje, Candela sonrió, alegrándose por esos dos amigos que estaban hechos el uno para el otro. 

			Desde la noche de fiesta en Lisboa ya se palpaba que algo había entre ellos. Cuando Alex desapareció, se notaba a Verónica inquieta de más y sabían que ella lo intentaba localizar y lo llamaba por la noche para saber de él. Estaba claro que entre ellos había una química muy especial. Candela no sabía cuándo, en qué momento se había plasmado en algo real entre ellos, pero ahora era ya evidente que eran una pareja y ella se alegraba infinitamente por ellos. Estaba en un momento de su vida en que, en ocasiones, aunque era difícil de explicar, era como si viese la vida desde un plano superior. 

			En ese momento ella no añoraba una pareja (había dejado la suya abandonada durante su proceso de curación para no dejar lastres si ella desaparecía), no necesitaba sentirse querida más allá de una relación de amistad, necesitaba sentirse viva y para ello quería moverse por el mundo a su antojo, demostrándose a sí misma lo fuerte que era. Su plano sexual estaba como dormido, y aquello era algo que no le preocupaba lo más mínimo, ya se despertaría. Ahora quería ser feliz y que lo fuesen quienes la rodeasen. Y esa tarde, en ese momento, estaba claro que Alex y Verónica lo eran y mucho.
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			Cada uno de ellos estaban sumidos en sus propios pensamientos cuando de repente un grito sacado desde lo más hondo de las entrañas rompió el silencio. Extrañados todos giraron la vista a Luc. Estaba gritando al viento con todas sus fuerzas, sacando toda la rabia que tenía guardada en los últimos meses por cómo lo habían hecho vivir y cómo le seguían manipulando ahora. Se miraron y empezaron a reír, Luc incluido, por las caras de sorpresa y susto con que le estaban mirando.

			— Lo siento chicos. Tenía que sacarlo. Ahora me siento mucho mejor. Me he quedado muy a gusto.

			Y siguió riendo a carcajadas. Los demás, le acompañaron en sus risas. Era, desde luego, una situación muy cómica. Todos inmersos en esos sentimientos de paz, dejándose mecer por el viento ligero que soplaba en la playa y Luc gritando a pleno pulmón. Se había roto la magia decididamente. Alex soltó la mano de Verónica y ella les invitó a volver al coche para hacer fotos desde lo alto del acantilado.

			— Venga, vamos a coger el coche y volvemos a la parte de arriba. Desde allí las fotos son impresionantes y me gustaría hacer unas cuantas para mi álbum personal. Igual algún proveedor me contrata para hacer algún anuncio desde aquí. No me importaría volver las veces que fuese necesario. Luc, nos has descubierto un sitio precioso.

			Desde arriba del acantilado el verde del terreno contrastaba con el gris de las rocas y el azul intenso del mar. Los setenta metros que les separaban de la playa ahora permitían ver con mayor dimensión el alcance del acantilado. Las gaviotas revoloteaban sobre ellos por todo el camino hasta la cima. Habían decidido dejar el coche estacionado en una ladera y seguir el camino andando para poder ir disfrutando de las vistas y poder hacer fotos del recorrido. 

			En algunos tramos, el camino pasaba tan cerca del borde del acantilado que les hacía pensar que podían caer por un golpe de viento, pero ninguno de ellos se detuvo, pese al vértigo de Candela, no dijo de parar. Era mayor el premio de las vistas que el miedo. La ventaja de que fuera principios de junio y un día entre semana era que aquello hacía que no hubiese demasiado público en la zona y pudiesen disfrutar al máximo de ese paseo. Aquello podía ser hipnótico, ver desde arriba cómo las olas rompían en la playa, escuchar su sonido, los guijarros de la playa chocando unos contra otros en cada movimiento de las olas y ese olor a mar tan inconfundible para gente que ha nacido en la costa. Desde el último mirador, el que estaba más alto y más al oeste es desde donde se veía mejor la trompa del elefante, o como otros lo llamaban, el ojo de la aguja. 

			Era perfecto. Y unos metros más allá, en el interior del mar, otra construcción rocosa que se erigía desafiante frente a la costa con una altura de sesenta metros. En esa zona era donde las olas rompían con mayor bravura. Algo impresionante.  

			Después de estar un buen rato admirando esa belleza, los estómagos de los cuatro reclamaban atención y ya que Luc era el que se hacía cargo de los gastos, decidieron de común acuerdo ir a comer al Le Club House, el restaurante del campo de golf de Étretat, un lugar abierto al público en 1908 cuando la nobleza de París viajaba a la zona como lugar de veraneo. 

			La panorámica de los acantilados desde los ventanales del restaurante era impresionante. El maître que les atendió les contó que desde que se inauguró el restaurante, los moradores de las grandes mansiones de veraneo que estaban diseminadas a lo largo de la costa acudían a diario a comer a ese restaurante y que, en la actualidad, la población seguía teniendo el mismo éxito turístico que antaño. Como se dio cuenta de que contaba con un público entusiasta, les relató cómo algunos de los mejores pintores impresionistas como Corot, Boudi y Monet acudieron a aquella playa para inmortalizar los acantilados, y cómo este último pintó más de ochenta lienzos, todos ellos de esa zona. Muchos escritores franceses también estuvieron inspirados en aquel lugar para escribir sus relatos y así, Maupassant escribió sobre el ojo de la aguja y relató cómo un barco con sus velas fue capaz de pasar por ese hueco del acantilado sin destruir el barco durante una noche de tormenta. Ninguno de ellos hizo demasiado caso a la comida deliciosa que estaban degustando, embriagados por el paisaje y por los relatos que el maître, tan afanosamente les estaba narrando durante la comida. 

			— Señores, si no han ido aún, no deben marcharse sin visitar Le Havre, Honfleur y Caen. Le Havre es de obligada parada si le gusta el arte — le dijo mirando a Luc —. Allí, Monet pintó el cuadro «Impresión, sol naciente», y después la zona ha sido declarada patrimonio mundial de la humanidad por la Unesco. La ciudad fue totalmente arrasada durante la II Guerra Mundial y fue igualmente reconstruida en tiempo récord. Un arquitecto belga, el señor Perret, fue el encargado de reconstruirla con espacios públicos amplios. No deben perderse la iglesia de Saint-Joseph con una torre de más de cien metros de altura. No es particularmente bonita, pero han de entrar para poder visitar los más de trece mil paneles de cristal tintado. Cuando se está dentro y se mira hacia arriba desde el interior de la torre se pueden ver todos los paneles como vidrieras de colores que al pasar los rayos del sol sobre ellas dan tonalidades de distintos colores muy curiosas de ver. Por supuesto, si les gusta el arte, también deben ir al Museo de Arte Moderno de la ciudad donde podrán ver cuadros de Monet, y de otros pintores impresionistas, Renoir, Degas, Sisley y muchos otros.

			— Y ¿Por qué debemos visitar Honfleur? — preguntó Verónica.

			— Porque, señorita, el puerto viejo de Honfleur es uno de los rincones más bellos de la zona. Le contestó el maître que más que dedicarse a la hostelería parecía que fuese en encargado de la oficina de turismo, pero ciertamente los tenía a todos embelesados escuchándole. Es el muelle donde antaño partían los marineros para descubrir nuevas tierras y hacer fortuna. Hoy en día, el puerto está lleno de terrazas con encanto. Allí fue donde el pintor pre- impresionista Eugéne Boudin nació y de hecho hay un museo con su nombre donde se expone parte de su obra. Él fue maestro de Monet. Ambos pintaron algunos cuadros inspirándose en la granja Saint-Simeón, que es visitable, donde se puede ver el estuario del Sena. Allí hoy hay un lujoso hotel que inspira a pintores y que sigue la estela de aquellos.

			Cuando oyeron las palabras lujoso hotel, todas las caras se giraron hacia Luc sonriéndole. 

			Era perfecto. 

			Podían ir hasta allí en coche disfrutando del paisaje y alojarse en aquel maravilloso Relais and Chateaux tal y como su amigo les había prometido.

			— Está bien — dijo Luc, leyéndoles el pensamiento —. Está hecho.

			Antes de que terminara de acabar la frase, Candela ya estaba sacando su teléfono móvil para buscar el lugar y ver si se podía hacer una reserva. 

			— Es un sitio de cuento, Luc, es genial — dijo mirándolos a todos y mostrándoles la pantalla del móvil. En ella se veía una imagen de una casita de granja que más bien parecía sacada de la portada de un libro para niños. La leyenda del hotel rezaba «un lugar único en la parte alta de la bonita ciudad costera de Honfleur, en Normandía». Continuó leyendo Candela «la Ferme Saint-Simeon, cuna del movimiento impresionista, es una magnifica posada del siglo XVII a la que los artistas emergentes de la época acudían para recibir las atenciones de Mére Toutain. Siguiendo su ejemplo, regálese una estancia en este hotel incomparable y deléitese con la maravillosa luz sobre el Sena». 

			De repente, Candela que estaba leyendo, se paró en seco.

			— Oh, Luc. Creo que esto es demasiado. Aquí dice que cada habitación cuesta mil doscientos veinticuatro euros por noche. Creo que podemos alojarnos en algo más modesto e ir aquí a tomar un café para conocer el lugar, ¿no?

			Luc se quedó pensando un minuto. Ahora no tenía problemas económicos, los mejores amigos que podía tener los tenía delante y ese viaje no lo iban a repetir nunca más. Qué diablos, para qué era rico si no era para aquello.

			— Luc — le dijo Alex guiñándole un ojo a Verónica —, nosotros podemos ocupar la misma habitación, por economizar gastos, digo. 

			— Ja, Ja. Ya sabía yo que aquí había algo serio. Si es por ahorrar gastos, me parece perfecto. Pues entonces, tres habitaciones ¿no Candela?

			— Pues yo creo que sí, Luc — le dijo dejándole claro que ella no estaba en ese rollo en ese momento —. Si fuera necesario no me importaría compartir habitación contigo, pero nuestra amistad está por encima de cualquier malentendido, ¿a que sí? — le dijo divertida.

			— Claro que sí, señorita Audrey Tautou — le dijo haciendo referencia a la actriz francesa a la que le daba un aire. Déjame tu móvil, yo me encargo de la reserva.

			Sin pedir opinión a sus compañeros, Luc se encargó de hacer la reserva para cuatro noches para todo el grupo, contratando la experiencia ofrecida por el hotel Normandía exclusiva, donde un helicóptero les iba a recoger en la explanada del hotel y los llevaría a vista de pájaro por los acantilados que acababan de visitar en Étretat hasta Mont Saint Michelle. Aquello sería una sorpresa para todos ellos.

			Terminaron de comer agradeciéndole al maître del restaurante toda la información ofrecida y cogieron el coche rumbo a Le Havre con la tranquilidad de saber que sus cuerpos iban a descansar en un lujoso hotel de cinco estrellas por la noche.

			Al llegar a Le Havre dejaron el coche aparcado a las afueras. Es verdad que llevaban las maletas y todas sus pertenencias dentro, en el maletero, pero como no estaban a la vista, en principio, no había peligro de que las intentaran robar. Desde prácticamente todos los puntos de la ciudad se divisaban, en mayor o menor medida, la torre linterna de la iglesia de Saint-Joseph, así que encaminaron sus pasos hacia allí tal y como les habían recomendado. La torre era octogonal y medía ciento diez metros de altura. 

			Cuando entraron en ella, una leyenda explicaba que la torre se había terminado después de la muerte de su arquitecto, Auguste Perret y que era el símbolo del renacimiento de la ciudad después de su destrucción durante la II Guerra Mundial. La vidriera, no obstante, aunque fue ideada por él, se encargó su elaboración a Marguerite Huré que la construyó con más de cincuenta matices de colores entre verdes, rojos, violetas, amarillos, naranjas y blancos que aportaban un ambiente diferente a la torre según la hora del día y la luz que entraba por ellas. En aquel momento de la tarde los tonos rojos y violetas destacaban frente a los demás y era todo un espectáculo. 

			Cuando salieron de allí aún tuvieron tiempo de visitar algunos de los monumentos más importantes de la ciudad, pero quizá lo que más les gustó a todos ellos fue la capilla Notre Dame des flots, situada sobre el Pan de azúcar, una pequeña capilla de pescadores donde se contienen numerosas ofrendas que aún hoy en día, los marineros y sus familias realizan para asegurar que los marineros vuelven a casa sanos y salvos. Tenía un espacio justo a la altura del altar donde se hallaba una reproducción de la capilla al completo en bronce, con reproducciones de barcos que se habían perdido en el mar en esa zona y donaciones de las distintas familias de pescadores en forma de barcos de distintos tamaños. Detrás de este altar, unas paredes en forma de hexágono que rodeaban al altar y lo protegían, pintadas de un color azul intenso, como el mar que azotaba fuera de la capilla, y adornada con unos arcos con guirnaldas en colores rojo y azul, con el escudo de la ciudad al fondo. 

			Era una capilla muy pequeña, pero allí dentro se respiraba mucha paz. Era conmovedor ver cómo las familias se aferraban a esas ofrendas para tranquilizar sus espíritus cuando los familiares salían a la mar. Desde fuera, el paisaje no dejaba nada que envidiar. Estaba situada sobre una colina donde se divisaba toda la costa, y justo detrás de ella, estaba instalado un pequeño jardín llamado el Jardín du poete, rodeado por unos anchos muros de piedra oscura que contrastaba perfectamente con el paisaje floral que los rodeaba.

			Cuando salieron de la pequeña iglesia el sol se estaba poniendo y un amarillo intenso con fogonazos de color naranja cubría el cielo. En aquel viaje estaban viendo atardeceres espectaculares y Candela deseaba poder retenerlos en sus retinas para siempre. Se quedaba extasiada mirando el cielo a esas horas de la tarde pretendiendo que se quedara grabado en su mente para cuando volviera a casa, porque era consciente de que más pronto que tarde se acabaría aquella aventura y tendría que regresar a su vida, pero, de momento, aquellos ratitos eran suyos y los estaba disfrutando a tope. Mañana ya llegaría.

			Subieron al coche y pusieron rumbo a Honfleur y a esa Granja Saint-Simeón de cinco estrellas. Una noche más que iban a dormir a cuerpo de rey. Les separaban apenas veinticinco kilómetros, pero como había que atravesar la reserva natural del estuario del Sena, el único modo de cruzar al otro lado donde se encontraba el hotel era hacerlo por el puente de Normandía y solía haber retenciones de tráfico. 

			Aquella tarde no era una excepción y tardaron mucho más de lo que Candela hubiese deseado en atravesar aquella mole de acero de poco más de dos kilómetros. Habían leído que durante un tiempo fue el puente más largo del todo el mundo, pero pocos años después lo superó Japón y después Grecia. Cuando se aproximaban al famoso puente atirantado, el hecho de que tuviera una cúspide del mismo material que seguía la línea del puente, hacía pensar, desde lejos, que la carretera ascendía hasta la altura máxima del mismo y aunque solo era una ilusión óptica a Candela se le encogió el estómago durante unos minutos. Se repetía constantemente que ese viaje era para superar sus miedos, pero vaya, estaba superándolos todos juntos con creces y a pasos agigantados. Estaba siendo una terapia de choque a marchas forzadas. 

			Iba sentada en el asiento de atrás, junto a Alex y aunque no decía nada, mientras el resto iban parloteando sin mencionar apenas el hecho de que estuvieran colgando sobre el Sena durante un rato por el atasco, Candela se repetía en silencio, «no pasa nada, este puente es seguro y no te vas a caer», una y otra vez, mientras el coche avanzaba escasamente unos metros a cada rato. Si no hubiese estado concentrada en repetirse ese mantra, se habría dado cuenta de las increíbles vistas que se veían desde el puente, sobre todo a esa hora en que la noche empezaba a asomar y ese cielo que a ella tanto le gustaba empezaba a colorearse de azules cada vez más intensos y oscuros. Tardaron casi una hora en recorrer la distancia hasta el hotel, pero por fin, a eso de las nueve de la noche llegaban a la entrada triunfal de la granja. Realmente parecía sacada de un cuento. Un par de construcciones al más puro estilo de «la Bella y la Bestia» se podían ver entre numerosa vegetación y jardines de estilo francés del siglo XVII que en determinadas zonas simulaban un laberinto. 

			El cielo tenía un color azul casi violeta y la silueta del edificio principal se recortaba sobre él. Después de dejar el coche en el aparcamiento privado y sacar las maletas, siguieron el camino de ladrillos color terracota. Al entrar en la recepción del hotel un empleado les atendió y les recogió las maletas. Mientras esperaban para hacer el check in les ofrecieron una copa de champán a la que ninguno renunció. Era tan fácil dejarse querer en un espacio así.

			— Luc, esto es fantástico — le dijo Candela —. Creo que nunca había estado en un sitio tan lujoso. Parece que nos hayamos trasladado siglos hacia atrás y seamos la nobleza en persona.

			— Pues ya verás qué sorpresa os he preparado para mañana. Hazme un favor, no te pongas a cotillear todas las opciones que se pueden hacer en el hotel porque me vas a chafar el regalo. Déjate llevar sin más, ¿vale? — le contestó guiñándole un ojo—. Luc estaba cogiéndole el gustillo a aquello de agasajar a sus amigos. Siempre le había gustado tener invitados en casa y ofrecerles lo que tuviera, como cuando Alex se quedaba en su casita en el campo o le prestaba la caravana, pero aquello era diferente, aquello era gran lujo de verdad.

			Cogieron tres habitaciones contiguas. Un conserje los acompañaría bajo los aleros del techo del Pabellón principal donde les tenían reservadas las tres mejores suites del hotel, las que tenían vistas al estuario del Sena. El resto de las habitaciones daban a los jardines, pero puestos a elegir, ¿por qué se iba a escatimar en gastos?

			— Señores, eso sí, les indico que, dado que en esta villa se respetan las construcciones como estaban en el siglo XVII, con las fachadas de entramado visto y escaleras de madera, no hemos querido colocar ascensores. No obstante, por supuesto, sus maletas ya están en las habitaciones, y cuando nos dejen, nos encargaremos igualmente de trasladar su equipaje hasta el coche.

			Sin darse cuenta, mientras estaban cogiendo las llaves de las habitaciones, unos conserjes muy hábiles se habían encargado de recoger los equipajes y llevarlos hasta las habitaciones de destino. 

			Aquella era una de las muchas atenciones del hotel, y ellos solo tenían que dejarse querer. Empezaron a caminar detrás del empleado del hotel para llegar a sus habitaciones. El conserje iba deprisa y ellos, que estaban disfrutando del paseo, mirando todo lo que se encontraban en el camino, debían apretar el paso para no perderse. 

			— Este paisaje, cuando amanezca, debe ser espectacular — dijo Verónica, casi suspirando. Estaba un poco nerviosa. Había decidido compartir habitación con Alex porque ya era hora de dar un paso más en su relación, pero el hecho de que el resto del grupo estuviese pendiente de sus movimientos no le hacía nada de gracia. Se sentía observada y aunque no había demasiados comentarios sobre el tema, era evidente que estaban un poco expectantes por saber qué pasaba y aquello era algo incómodo para ella.

			Ya era tarde y estaban cansados, así que, cada uno de ellos decidió pedir algo de cena en la habitación y poder descansar. Al día siguiente les esperaba un día de emociones. Eso era lo que les había prometido Luc, así que, había que estar preparados para lo que fuese. Candela se temía lo peor.  En contra de lo que le había pedido Luc, su mente inquieta y sus ganas de indagar no le podían dejar que se durmiera sin más. Entró en la página web del hotel y examinó las experiencias que se ofrecían a los clientes. Enseguida supo de lo que se trataba. Había una excursión en helicóptero que salía del helipuerto del hotel, junto a los jardines y sobrevolaba por encima de los acantilados de Étretat, que habían visitado el día anterior y llegaba hasta Mont Saint Michelle. 

			La abadía de Mont Saint Michelle era maravillosa. 

			Candela ya la había visitado años atrás, un verano que hizo con dos amigas la ruta de los castillos del Loira durante diez días, y culminaba precisamente allí. Recordaba haber llegado en coche a la ciudad que estaba justo enfrente de Mont Saint Michelle cuando estaba cayendo la tarde, y el hecho de ver la Abadía sobre la colina, majestuosa, frente a ellas. Cuando decidieron ir a visitarla porque la marea estaba baja y se podía circular por la estrecha carretera que separaba la colina del pueblo contiguo, se había puesto a llover, y habían llegado a la colina y a las casitas que la bordean con una noche de lluvia y oscuridad que le daba un aspecto fantasmagórico a la zona. Era algo mágico, callejear por aquellas calles empedradas, mojadas, con una lluvia fina, sin gente por las calles, y ascendiendo por cada calle hasta llegar a la abadía. Tenía un recuerdo muy excitante de aquella noche y supuestamente Luc les iba a volver a llevar al día siguiente. Tenía que ser esa actividad la elegida porque se había dirigido a ella y no al resto para decirle que no husmeara, precisamente sabiendo de su pánico a las alturas. Ahora bien, estaba decidida a subir a ese helicóptero. No se iba a perder ya ninguna experiencia de vida, y si había miedo, lo haría con miedo, pero lo haría. Recostó finalmente la cabeza en aquella almohada perfecta, y cerró los ojos pensando en lo excitante del día siguiente.
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			Unas horas después, ya con el sol fuera hacía un tiempo y tras desayunar frugalmente pensando en lo que les venía encima, comenzaron a subir al helicóptero. Todos ellos, en mayor o menor medida, sentían un ligero cosquilleo en la boca del estómago por la experiencia que iban a vivir. El ruido de las hélices girando sobre sus cabezas era mucho más fuerte de lo que habían imaginado, pero en escasos minutos el aparato comenzó a elevarse dejando sobre sus pies la pradera de césped sobre la que estaba estacionado. Todos ellos llevaban unos auriculares para comunicarse entre sí mientras estuviesen en el aire y el piloto podía comentarles las zonas más vistosas sobre las que fijarse conformen avanzaban hacia Saint Michelle. 

			Cuando ya llevaban cerca de media hora volando, Alex notó una vibración en el bolsillo derecho de su pantalón. Era un mensaje de texto que acababa de recibir en su teléfono móvil. No quería perderse los paisajes que estaban disfrutando, pero la curiosidad podía más y sacó cuidadosamente el teléfono de su bolsillo y apretó el botón lateral para que se iluminara la pantalla y poder ver bien quien era el remitente del mensaje. De repente, su cara se quedó blanca y comenzó a notar un calor que le subía desde el estómago hacia el rostro. Se empezó a sentir realmente mal, pero no podía salir de allí. Estaba encerrado en aquel aparato junto con sus amigos a quienes les quería ocultar con todos los esfuerzos que fuera necesario que acababa de recibir un mensaje de texto de Beatrice.

			Rápidamente, volvió a meter el móvil en el bolsillo del pantalón e intentó disimular haciendo comentarios sobre la zona que estaban sobrevolando en ese momento.

			—¿Qué zona es esta, Pierre? — le preguntó al piloto intentando desviar la atención sobre el tema del móvil.

			— Estamos sobrevolando una zona llamada Grainville. Aquella edificación circular es el Centro de energía de Normandía, y un poco más allá está la iglesia Saint Pierre de Grainville-sur-Odon. No sé si pueden apreciarlo desde aquí, pero si se fijan verán que, en el exterior de la iglesia, hay hasta diez crucifijos que se corresponden con tumbas de sacerdotes que oficiaron en la iglesia en alguna época. Es costumbre en esta zona que los sacerdotes oficiantes de las misas, a su fallecimiento, sean enterrados en las inmediaciones de la iglesia principal, dentro de los terrenos que pertenecen al episcopado.

			Alex intentaba disimular y ponía cara de interesado en las explicaciones de Pierre, pero lo cierto es que no podía parar de pensar en el mensaje de móvil. Hasta la fecha, todos los mensajes, los había recibido de un teléfono que él mismo bautizó en su agenda como «contrato», porque a fin de cuentas era la persona que le facilitó los datos del acuerdo que había firmado y quien supuestamente le pagaba en nombre de Beatrice. Sin embargo, el teléfono de esta última nunca lo tuvo, ella había fallecido antes de que pusieran en contacto con él. Entonces, ¿cómo era posible que en su teléfono le hubiera salido reflejado el nombre de Beatrice como la remitente del mensaje si ella estaba muerta? y lo más curioso, ¿cómo le salía ese nombre en su teléfono si él no lo había grabado en su agenda?

			Por mucho que quisiese evitarlo no podía parar de pensar en el mensaje ni en lo que le diría. Lo había apagado tan rápido al leer ese nombre que no había llegado a abrirlo, ni a ver su contenido.

			Volvió a sacar el teléfono móvil otra vez del bolsillo del pantalón y volvió a pulsar el botón para que se encendiesen las aplicaciones. Se fue al icono redondo y verde con el teléfono dibujado dentro y lo pulsó. Ahí estaba de nuevo. Remitente Beatrice. Lo pulsó para abrirlo y leyó atentamente:

			— Te estás despistando de tu cometido. Si no cumples lo pactado, habrá graves consecuencias, y no solo serán económicas.

			Alex estaba blanco. No sabía explicar por qué, pero siempre le causaba un gran desasosiego todo lo que estuviese relacionado con esa tal Beatrice y con el encargo en cuestión. Desde el inicio sabía que no debía haber aceptado, pero ahora ya era muy tarde para lamentarse. No sabía cómo parar aquello, pero estaba seguro de que cumplirían sus amenazas.

			— Pero Alex, te estás perdiendo todo esto. ¿Qué haces con el móvil?  — le dijo Verónica cogiéndole cariñosamente de la mano. 

			Alex intentó disimular como pudo, pero todo el día su cabeza estuvo en otro lugar intentando entender qué pasaba. Cómo había llegado ese nombre a su teléfono y a su agenda para que le saliera el nombre como remitente y si realmente era Beatrice, o era alguien que estaba usando su antiguo teléfono, y lo más importante, cómo poder zafarse de aquel encargo y conseguir que le dejaran en paz.

			En poco menos de una hora habían recorrido la distancia que les separaba de su destino y Pierre, el piloto, estaba buscando el lugar indicado para aterrizar la aeronave. Existían varias compañías de turismo de lujo que hacían ese recorrido. Se aterrizaba a unos quince minutos de la isla donde estaba enclavado el Mont Saint Michelle y luego los llevaban hasta allí en un vehículo privado. Luc no había escatimado en gastos y había contratado el servicio completo. Cuando se localizó la planicie destinada al aterrizaje del helicóptero, la nave empezó a descender poco a poco y en línea recta hacia el punto señalado. A la derecha, les quedaba las impresionantes vistas de la abadía que coronaba el monte y que en pocos minutos iban a recorrer a pie. 

			Eran unas imágenes espectaculares. Verónica no cesaba de fotografiar cada instante con el fin de completar su álbum privado de la experiencia. Cuando ya estuvieron en tierra firme, un turismo con capacidad para siete personas les estaba esperando para llevarlos hasta las puertas de la fortaleza. Ese día, justo encima de su destino el cielo estaba bastante nublado, en un tono gris plomizo, con densas nubes blancas envolviendo las construcciones de la colina que le daban un aire aún más mágico si cabía al entorno. 

			Conforme el vehículo se acercaba a la línea recta que conformaba la carretera que unía la tierra firme con el islote, frente a ellos se erigía cada vez más enhiesta la abadía que coronaba la cima. Candela estaba disfrutando como una niña. Después de haber superado con creces el mal trago de volar, de lo cual, se sentía enormemente orgullosa, se estaba regodeando en disfrutar todo aquello sin pensar demasiado en que la vuelta, con ese cielo nublado, podía traer complicaciones. Eso ya llegaría, de momento, estaba viviendo un sueño.

			El vehículo los dejó a las puertas de la colina, ya habiendo cruzado la carretera que con la marea baja estaba disponible, pero que cuando crecía, se quedaba totalmente cubierta por las aguas del océano. Se llamaba la place du Barrage, y era el lugar donde los coches estacionaban habitualmente para visitar la ciudadela a pie. Si se quería pasar con el vehículo dentro de la zona denominada «la Roca» era obligatorio tener reserva en alguno de los hoteles situados dentro del recinto, pero como aquel no era su caso, tuvieron que entrar a pie. De todos modos, para todos ellos era casi más emocionante adentrarse en aquella zona caminando, porque permitía degustar mucho más a fondo todas las sensaciones que se les despertaban conforme se adentraban en aquel mágico lugar. Mientras entraban, Pierre, su guía, les relataba una de tantas leyendas que versan sobre los orígenes de la abadía construida en la cima.

			— Según cuenta la leyenda — empezó a contar Pierre —, en el siglo octavo de nuestra era, se dice que el demonio había adoptado la forma de un dragón marino, para los habitantes de esta zona entre Bretaña y Normandía, y en especial, a los seguidores de los cultos druidas que habitaban el monte Belenos, dios celta del sol, solamente accesible durante la bajamar, pues las aguas se retiraban dejando un pequeño hilo de arena que unía la costa con aquel promontorio, precisamente donde ahora nos estamos adentrando. El arcángel San Miguel, al frente de las huestes celestiales, bajó a la tierra en nombre de Dios para combatir al demonio y a las fuerzas del mal. Combatieron durante días en una cruenta batalla hasta que, por fin, el propio San Miguel consiguió rebanar la cabeza del dragón y la alzó en símbolo de la victoria. Entre todos los hombres que presenciaron esta batalla estaba Auvert de Avranches, quien en homenaje a esta victoria decidió construir una Abadía en lo alto del monte para conmemorarlo y alejar de allí siempre a las fuerzas del mal. La abadía recibió el nombre de Mont Saint Michelle en homenaje a San Miguel que venció al demonio en forma de dragón.

			Cuando Pierre terminó de contar la leyenda ya tenía a todos sus acompañantes ganados al cien por cien, pidiéndole más información sobre aquel lugar. El único que tenía la cabeza en otro sitio era Alex, que no podía por más que quisiera, prestar antelación a aquellos relatos, tan obsesionado como estaba por el mensaje y el modo en que se lo podían haber enviado. Estaba ansioso por llegar de vuelta al hotel y ponerse a investigar en internet sobre de qué modo podían haberle jaqueado el móvil y pensar qué iba a hacer al respecto.

			Los cinco subían por las empinadas y estrechas calles que iban ascendiendo por el monte hasta la cima con la intención de llegar hasta la abadía. Cada uno de ellos había dejado rienda suelta a la imaginación y se imaginaban, cada uno a su manera, cómo sería aquella iglesia. Los edificios intramuros eran todos similares, construidos de piedra gris oscura, con una zona en la parte baja mucho más compacta, para abrirse la edificación a la luz con grandes ventanales a partir del primer piso. Probablemente como en aquella zona la mayoría de los días son nublados y con poca luz, las edificaciones se habrían construido así para poder aprovechar toda la luz que ofreciese el día. 

			Uno de estos primeros edificios era la oficina de turismo, pero el grupo no se detuvo porque llevaban un guía incluido. Continuaron subiendo por la calle de piedra, en ocasiones con un nivel de inclinación bastante considerable, y llegaron a la famosa fachada del restaurante La Mere Poulard. En un primer momento su fachada es una continuación del resto de construcciones de la calle, con sus paredes de piedra gris, pero destaca sobre ella un gran toldo de color rojo sobre una gran cristalera con molduras de madera de color rojo granate y un cartel anunciador del nombre del local con el dibujo de una señora ataviada con la vestimenta que llevaban las señoras de la zona en el año 1800 cuando se abrió el restaurante.

			— Recuerda a la vestimenta de las mujeres amish — dijo Verónica de repente.

			— La Mere Poulard comenzó siendo un restaurante — les explicó Pierre —, pero luego ampliaron el negocio y pasó a ser también uno de los albergues más respetados intramuros de Saint Michelle. Hoy en día alojarse aquí es símbolo de buen gusto y de poder adquisitivo también — les dijo sonriendo.

			— Ya se está haciendo la hora de comer. ¿Por qué no aprovechamos y comemos aquí? — preguntó Luc. 

			Las caras de todos dejaban entrever que había sido una idea buenísima y ni cortos ni perezosos decidieron entrar a ver si había suerte y podían conseguir una mesa sin reserva previa. Estaban de suerte porque no era temporada alta para el turismo de la zona, y a pesar de que había bastantes comensales en el comedor, pudieron encontrar un hueco para poder comer allí.

			Cuando entraron en el comedor comprobaron que, desde luego, no desmerecía en nada la fama que tenía el local. Se trataba de un salón donde predominaba el blanco en la decoración de sus muros. A lo largo de la sala, había varias columnas, seguramente de contención de los muros del edificio, situadas estratégicamente, pero que en nada afeaban el lugar. Las paredes y el mobiliario también en color blanco contrastaban con los azulejos en barro cocido que ocupaban el suelo. Incluso la estufa portátil de leña que había junto a una de las columnas era blanca también. Pero sin duda alguna la pieza que destacaba frente a todas las demás era el pórtico compuesto por dos arcos de origen medieval con las vidrieras propias de una iglesia que adornaban la pared del fondo y que habían situado con mucho acierto delante de una pared amarmolada en blanco y con luz en su interior, y este hecho hacía que el arco medieval pareciera una aparición en medio de aquel ilustre salón. Al parecer, la comida era lo de menos frente a aquella decoración tan especial.

			— Me muero de hambre — dijo Alex, sacándoles a todos de ese momento de disfrutar de la belleza del lugar. 

			Al momento, un amable camarero les acercó las cartas, en francés, preguntándoles si necesitaban cartas en otro idioma.

			—¿Puede ser en inglés? — le preguntó Candela —, no me apaño demasiado bien con el francés, aunque estoy segura de que aquí cualquiera de vosotros me podrías traducir. 

			Al final, todos por unanimidad decidieron probar la especialidad de la casa que no era otra cosa que las tortillas cocinadas de forma secreta desde hacía ciento treinta años. A todos ellos les resultaron deliciosas.

			Tras la comida siguieron en su ascenso hasta la Abadía. Tras una larga subida por lo empinado de las cuestas se plantaron justo delante de la entrada. A esas horas de la tarde había poca gente en los alrededores, y con el cielo tan encapotado, se le daba un aire mágico. Atravesaron la primera estancia y llegaron al claustro de la catedral. Estaba recorrido por una doble fila de columnas de piedra negra, redondas y lisas y con un capitel doble. Al fondo, nuevamente los arcos medievales, y en los laterales, grandes ventanales formados por oquedades en la piedra, que ahora, en la época moderna se habían tapado con grandes cristaleras fijas que dotaban de más seguridad a la zona y permitían visualizar igualmente el paisaje que quedaba por debajo de ellos. A sus pies, el acantilado y al fondo una verde pradera fangosa que se inundaba cada vez que la marea cubría aquellos terrenos.

			— La verdad es que venía pensando que iba a sacar muchas fotos para promocionar mis ventas en las webs con distintos proveedores — decía Verónica —, pero estoy tan flipada con este sitio que no me apetece más que dejarme llevar y disfrutar con el paisaje.

			— Tienes razón — le contestó Luc —. Ha sido una idea genial venir hasta aquí.

			— Oye Luc — dijo Alex —, piénsalo. No hubiésemos podido hacer todo esto si no hubieses heredado. ¿No crees que sería mucho mejor si acabas el recorrido y te adjudicas el resto de la herencia? Venga, va a ser muy divertido. ¿Por qué no nos vamos todos a Rusia y terminas lo que has empezado?

			— No te digo que no, pero ahora quiero disfrutar estas vacaciones con vosotros. Os lo habéis merecido por vuestra paciencia.

			— Ya tío, pero ¿sabes qué sorpresa les darías a ellas si mañana cogemos todos un avión para San Petersburgo? Venga, va a ser una pasada. Anímate.

			Alex, intentaba por todos los medios que Luc aceptara ese camino y salir del atolladero en el que se había metido, pero al parecer, su amigo iba a ser un hueso duro de roer. Lo había decidido. Esa noche le contaría a Verónica toda la verdad. La necesitaba de aliada para conseguir sus objetivos. Sin su ayuda iba a ser mucho más difícil y a pesar de que corría el riesgo de que Verónica cambiara la idea que tenía sobre él, tenía que intentarlo. Ahora su prioridad era acabar con aquella angustia.

			



	

XIII. SAN PETESBURGO, AL FÍN

			Tras un día tan intenso, los cuatro decidieron cenar algo rápido en el restaurante del hotel donde estaban alojados y retirarse a las habitaciones a descansar tan pronto fuese posible. Incluso Candela decidió pasar por alto la cena e irse a dormir directamente.

			— Después de tantos nervios y tantas emociones, helicóptero incluido, mi cuerpo solo quiere dormir. Chicos, lo siento. Mañana será otro día. Buenas noches — se despidió de todos ellos nada más pasar la recepción del hotel.

			Menos de una hora después cada uno de ellos estaba en su cuarto descansando.

			—¿Qué te pasa cariño? — le preguntó Verónica a Alex —. Llevo viéndote todo el día como sin ilusión. ¿Es que no te ha parecido divertido el día de hoy? ¡No me digas que no te ha parecido una pasada ese viaje en helicóptero! 

			— No es eso. Es que estoy cansado y tengo muchas cosas en la cabeza — se justificó Alex.

			Verónica se acercó a él y empezó a jugar dándole pequeños besos a lo largo de la nuca pasando por su garganta para terminar en un largo y dulce beso en la boca. Alex no tenía la cabeza para juegos sexuales aquella noche, pero no sabía cómo zafarse de aquello sin llamar la atención. 

			Era evidente que al comienzo de la relación no colaba aquello de decir que estaba cansado. Verónica siguió con su juego. Comenzó a desabrocharle lentamente los pequeños botones de la camisa que Alex llevaba arremangada. Primero, el botón superior, luego el siguiente, y con cada botón que desabrochaba le daba un beso en ese lugar. Cuando terminó de quitarle la camisa y pasó a los botones del pantalón vaquero, Alex ya no pensaba, solo se dejaba llevar por sus instintos. Cogió a Verónica por los brazos y la hizo ponerse de pie, frente a él, para darle un beso apasionado que hizo que ambos cayeran sobre la cama riendo y continuando con ese momento de pasión que ya no tenía vuelta atrás.

			Un rato después, ya saciados y abrazados en la cama, cubiertos con el edredón, Alex jugaba con la mirada perdida enroscando sus dedos entre los largos cabellos de Verónica.

			— Verónica, estoy metido en un problema y creo que necesito tu ayuda, pero no quiero que me juzgues por lo que te voy a contar. Ni yo mismo estoy orgulloso de lo que hice, pero la verdad es que ahora no sé cómo salir de este lío.

			Ella se incorporó un poco en la cama, apoyándose sobre su codo izquierdo, le miró y al ver la expresión de su cara, supo que se trataba de algo serio. Él le rehuía la mirada.

			—¿Qué ha pasado?, cuéntame — y se incorporó para dedicarle toda su atención.

			—¿Recuerdas cuando estábamos en París y os confesé que había contactado con una gente que me ofrecía un salario mensual por asegurarme de que Luc llegara hasta Rusia y cumpliera el testamento de su padre?

			— Si, pero aquello ya quedó claro y Luc te ha perdonado. No tienes que martirizarte por eso, Alex.

			— Bueno, en aquel momento os dije que valoraba más vuestra amistad y que me daba igual que Luc no quisiese seguir, pero eso no es del todo cierto.

			—¿Qué parte de la historia no es cierta?

			— Pues que pese a que yo no quiero seguir con ese contrato y a pesar de que os dije que prefería no cobrar más y estar bien con vosotros, la verdad es que yo cobré todo el dinero junto al principio. Y no solo eso. Firmé un contrato que me enviaron por mail donde me comprometía a devolver cuatro veces ese importe en caso de incumplir. Suspiró, tomó aire y siguió hablando. Hasta hoy no he querido volver a pensar en el tema, pero cuando estábamos en el helicóptero recibí un mensaje de móvil que me amenazaba si no cumplía. Tengo que conseguir que Luc vaya a San Petersburgo.

			Verónica se quedó mirándole muy seria. Alex hubiera dado lo que fuera por saber lo que estaba pensando de él en ese momento. No era esa la mejor forma de iniciar una relación, generando dudas en ella y que viese un Alex muy distinto de como él era en realidad.

			— Vero, daría lo que fuera por volver al momento en que firmé aquel documento. Si pudiera devolver el dinero y punto, me olvidaría del tema, pero ahora yo no tengo esa cantidad para devolver. Es mucho dinero — dijo realmente arrepentido.

			—¿De cuánto dinero estamos hablando?

			— De ciento veinte mil euros. 

			—¿Qué?, pero tú te has vuelto loco. ¿Cómo no pudiste pensar qué pagándote esa cantidad, aunque sea cuatro veces menor, no te iban a exigir luego que cumplieses?

			— Ya lo sé. Todo lo que me digas me lo merezco, pero estoy muy agobiado Vero, no sé cómo solucionarlo. Cuando se me planteó, me pareció un dinero tan fácil. A fin de cuentas, Luc querría cobrar su herencia. Mi única misión era asegurarme de que lo hiciese, pero ahora, me siento como un vendido. Siento que he vendido a mi amigo por una mierda de dinero.

			— Yo te iba a decir que lo mejor sería contárselo todo a Luc y que él te prestase el dinero para devolvérselo a esa gente y liberarte, pero con esa cantidad... es imposible.

			—¿Qué puedo hacer? He intentado hoy convencer a Luc de ir a San Petersburgo y que aceptara la herencia. Así yo quedaría liberado, pero no está por la labor. Solo le apetece seguir de vacaciones con nosotros.

			— Bueno, déjame pensar. Quizá ahí está la clave. 

			— No te entiendo.

			— A ver. Él quiere seguir de vacaciones porque está con nosotros. Si el grupo se disuelve, quizá él no quiera seguir haciendo turismo solo. Si le decimos que tenemos que regresar a nuestras obligaciones laborales, igual se plantea seguir con la tramitación de la herencia.

			— Y que conste, Alex — le dijo Verónica muy seria —, que no me parece nada bien manipularle de este modo. Lo hago por ti, pero creo que la próxima vez, si se te plantea, deberías pensar más en las consecuencias.

			— Sí, tienes toda la razón. No habrá próxima vez. Ahora hay que conseguir que acepte ir a San Petersburgo. Una vez allí, será más fácil que se interese por la herencia. Aunque no entiendo ese interés por la gente que me ha contratado en que se tramite la herencia, la verdad. Y mientras decía esto la expresión de su cara iba cambiando. A pesar de que sabía que su conducta podía cambiar las cosas con Verónica, con esa idea que había tenido ella, se sentía mucho más aliviado. Seguro que aceptaría ir si las vacaciones se terminaban para todos. Esa noche Alex durmió a pierna suelta.

			A la mañana siguiente fueron llegando al restaurante del hotel donde se servían los desayunos con un hambre como si no hubiesen comido en un día entero. La cena tan frugal de la noche anterior ya la tenían más que olvidada y todos ellos necesitaban reponer fuerzas.

			— Buenos días, chicos — les dijo Verónica —, que fue la última en incorporarse al grupo. Tengo noticias frescas. A veces las cosas pasan y no es casualidad. Anoche me llamó mi representante en nombre de Iberia para ofrecerme un nuevo contrato de promoción a través de Instagram. Me pagan un viaje a Rusia para promocionar la línea porque desde que están los vuelos low cost, cada vez menos gente viaja en Iberia para grandes vuelos. Me ofrecen una semana a gastos pagados a las dos grandes ciudades, Moscú y San Petersburgo. Tengo que hacer varias conexiones en directo, subir dos historias al día y fotos a las redes. Para mí se me acaban las vacaciones, Luc. Vuelvo al trabajo, si a eso se le puede llamar trabajar, claro. —Y les sonrió —.

			— Qué suerte, Verónica — dijo Candela con ojillos de envidia-. Yo quiero tener un trabajo como el tuyo.

			— Bueno, hace poco te ofrecí una colaboración y sigue en pie. Me encanta cómo haces las fotos, los encuadres que le das, y si quieres, estás contratada para este evento como mi fotógrafa profesional. Puede ser tan divertido como en Lisboa o más.

			Candela rio nerviosa. 

			—¿Lo dices en serio? Acepto por supuesto — y dijo esto haciendo una reverencia a Verónica. Ambas rieron a coro.

			Verónica se acercó a Alex y le dijo al oído: 

			— Esto corre de tu cuenta, por supuesto. Tú eres hoy el inversor de Iberia.

			— Pues yo también me apunto chicas. Tengo algunos ahorrillos y ahora que Vero y yo estamos empezando a salir no quiero dejarla sola. Mirando a Luc le dijo, ¿Qué me dices, Luc? ¿Te animas o las vamos a dejar solitas en un país desconocido?

			—¡Oye! — saltó Candela —. Que no necesitamos guardaespaldas. Nos sabemos defender solas. Aunque sería genial que vinierais, claro.

			— Está bien. No seré yo el que agua la fiesta. ¿Cuándo salimos para San Petersburgo? — respondió Luc con cara de pocos amigos —. Se quedó pensando si esa casualidad del contrato de Verónica, precisamente para Rusia en ese momento, no tendría que ver con sus obligaciones legales de aceptar la herencia. No quería ser desconfiado, pero le extrañaba mucho ese contrato.

			— Vamos a buscar la sala de estar del hotel. Me han dicho que tienen un ordenador con acceso a internet y así será más fácil buscar los billetes. Chicos, hay que volar con Iberia, no os olvidéis — alegó Verónica.

			Conforme salían del comedor, Alex se apañó para quedarse el último. Cogió a Verónica de la cintura y le dio un prolongado beso en la boca.

			— Eres maravillosa. Aunque has sido tan convincente que me ha dado hasta miedo — le dijo Alex a Vero dándole otro beso en los labios.

			— Tú no sabes con quién estás cariño — le dijo ella con una sonrisa de medio lado y se zafó del abrazo para buscar al resto del grupo. 

			En poco tiempo ya habían comprado los billetes de los cuatro. Únicamente ida. Con una escala en Barcelona desde París y llegada a San Petersburgo al día siguiente. Ahora quedaba planear cómo conseguir que Luc se interesara por su herencia, pero Alex tenía en Verónica una aliada de lujo y planeó el tour perfecto para ello.

			



	

XIV. DESCUBRIENDO VERDADES

			El vuelo de Iberia BT542 aterrizaba en el aeropuerto de Pulkovo a las 20,30 sin novedad. Candela ya se estaba acostumbrando a aquello de volar y las casi cinco horas que había durado el viaje no se le habían hecho nada pesadas. Al final iba a ser cierto que estaba superando sus miedos a zancadas. El grupo estaba emocionado por las novedades que les depararían y aunque Alex y Verónica tenían que seguir haciendo su paripé respecto al supuesto contrato para promocionar la compañía aérea, lo cierto es que estuvieron planeando el modo en que poder llevar a Luc hasta la casa de su abuela.

			Durante el viaje, ellos dos iban sentados unos asientos más alejados de Candela y Luc y tuvieron tiempo para planear cómo lo podían hacer.

			— Oye, Alex — dijo Verónica—, pero ¿cómo sabremos dónde está la casa a la que tiene que acudir Luc?

			— Eso no es un problema. Beatrice o quien quiera que se haya estado comunicando conmigo, me envió un correo electrónico con toda la información. Se supone que yo me tenía que asegurar que Luc visitara la casa en cuestión, no sé exactamente por qué motivo, pero tenía que ir hasta allí. Después, ya sería su decisión si aceptaba la herencia o no, pero a la casa tenía que entrar. No sé lo que le espera allí, ni quién estará para recibirnos, pero ahí terminaría mi cometido.

			— Y, ¿dónde está esa casa? — preguntó interesada. 

			— Se trata de una especie de palacete que está a las afueras de San Petersburgo. Pero he encontrado varias empresas que hacen tours guiados por la ciudad y lo incluyen. Parece ser que hay una maldición sobre la casa y está incluida en el recorrido de los siete lugares más escalofriantes de la ciudad. Podríamos contratarlo y echar un primer vistazo sin decirle nada a Luc, pero yendo con él.

			— Se va a enfadar. Se dará cuenta de que estamos manipulándolo, es algo muy evidente ¿no crees?

			— Sí, es posible, pero necesito que vaya a la casa y liberarme de mi encargo. Por favor, ayúdame. Tú eres muy convincente. Seguro que se te ocurre algo.

			— Está bien, pero que conste que no me apasiona la idea, primero porque Luc se está portando muy bien con nosotros y, en segundo lugar, porque visitar casas misteriosas no es precisamente lo mío. Todo sea por ayudarte. — Le dijo sin mucha gana.

			Nada más desembarcar, cogieron un taxi rumbo al hotel. 

			— Dirección calle Malaya Morskaya, número 12 — le dijo Luc al taxista en perfecto inglés. 

			Se trataba del hotel Petro Palace situado en el centro de la ciudad, muy cerca de la catedral de San Isaac y del Museo Hermitage. Al avanzar el vehículo por la avenida Nevskiy Prospekt se dieron cuenta de la majestuosidad de la zona en la que se encontraban. Todas las grandes marcas de moda se encontraban en esa calle y restaurantes y lugares de ocio lujosos se repartían a ambos lados de la calzada. El tráfico era muy denso y aquello les permitía poder ver con detalle cada escaparate, cada zona de la avenida. En un momento dado, el taxi giró a la izquierda y se encontraron en la puerta de su hotel. 

			El conductor se empeñó en que le abonaran la cuenta en euros por aquello de que le salía mucho mejor al cambio, y a ellos les vino muy bien aquella petición porque aún no habían tenido tiempo siquiera de cambiar su moneda por rublos en algún establecimiento de confianza. 

			Al llegar a recepción, cogieron como siempre, tres habitaciones modelo ejecutivo, y decidieron verse en la recepción un rato después. Al final, dado que el hotel tenía un restaurante italiano muy bueno en el ático, decidieron quedarse allí para cenar y aprovechar para planear la ruta del día siguiente. 

			Se suponía que Verónica tenía que tomar algunas fotos y lo planearía para proponer la ruta de misterio, aunque Luc hasta la fecha y a pesar de estar allí, no se había pronunciado sobre si quería seguir investigando sobre su familia.

			El restaurante se llamaba Trattoria Settimo chelo, y ciertamente lo era, al menos para ellos. Después de todo un día de viaje estaban cansados y hambrientos. Aquellas pizzas le supieron a gloria y rieron y estuvieron bromeando como cuando estaban en París.

			— Chicos — dijo Verónica —, ¿qué os parece un poco de emoción para mañana? He estado investigando dónde puedo hacer las fotos para mi publicación y además de ir al Hermitage, que sería impensable no visitarlo estando aquí, podríamos contratar una ruta de misterio por las casas encantadas de la ciudad. Sería chulísimo un poco de emoción al caer la noche. ¿Qué me decís? ¿Nos animamos?

			Alex enseguida le siguió el juego y propuso hacerlo, alegando que eran jóvenes y estaba muy bien aquello de hacer turismo dándole algo de vidilla al viaje, y el resto, sin demasiado entusiasmo accedieron también. La primera parte del plan ya estaba lograda, ahora había que conseguir que Luc no se enfadase cuando supiera que la casa que iba a visitar era la de su abuela.
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			Al día siguiente, después de todo un día de turismo visitando los grandes monumentos de la Venecia del norte, acordaron descansar un poco y quedar en el hall del hotel a las ocho de la tarde para adentrarse en el tour de misterio que Verónica había contratado. La ruta comenzaba en uno de los locales más emblemáticos de la Avenida Nevskiy Prospekt, casi frente al arco que da paso a la Plaza del Hermitage. Habían estado allí mismo por la mañana, pero ahora, con noche cerrada y el frío de la noche pese a estar a finales del mes de mayo, le daban un aire mucho más tétrico, eso, o quizá que ya estaban metiéndose en el papel respecto a lo que iban a visitar y algo de nervios recorrían los cuerpos de los cuatro amigos. El guía se presentó.

			— Buenas noches. Mi nombre es Sergey y le voy a llevar durante un recorrido de dos horas de duración a visitar algunas de las villas más emblemáticas de la ciudad con las historias más truculentas que les hayan podido contar. No se trata de un tour cualquiera — les decía —, es un viaje al pasado para conocer un poco más, algunas de las historias más escalofriantes de toda Rusia. ¿Están preparados realmente para adentrarse en este mundo?

			Sergey preparaba el terreno y lo hacía muy bien. Utilizaba un tono de voz misterioso y aunque hablaba en inglés, su acento ruso le delataba y hacía que aún pareciese más temible si aquello era posible.

			El grupo no era muy amplio. Además de los cuatro amigos, había una pareja joven que era de Italia, tres chicas alemanas y un grupo de amigos de Reino Unido. 

			Todos ellos debían rondar la veintena o al menos, eso parecía y tenían muchas ganas de pasarlo bien y algo de miedo. Sergey puso rumbo al Hermitage, pero cuando llegó a su altura se metió por un pequeño pasaje que estaba a la izquierda del edificio y desde allí salió hasta la avenida donde discurría el río Neva y comenzó a caminar paralelo a este, siempre en dirección oeste. 

			Al borde del agua, la temperatura bajaba varios grados y empezaba a hacer frio de verdad al haber perdido la protección de los edificios que les quedaban dentro del recinto del Museo. Los rusos no se caracterizaban por ser muy amistosos y Sergey no era una excepción. Caminaba bastante deprisa al frente del grupo sin mediar palabra con ninguno de ellos, no se sabía si era porque formaba parte de su personalidad o si lo que quería era crear un clima propicio para la ruta que se estaba llevando a cabo, pero lo cierto es que el grupo tenían que apretar el paso para poder seguirlo. En un momento determinado, el guía se acercó a uno de los embarcaderos que estaban al borde del río y de un salto bajó los escalones que le separaban de la barca que estaba atracada. Cogió los amarres y se dispuso a facilitar el acceso al resto de miembros del grupo.

			—¿Pero es que vamos a viajar en barca? — dijo Candela—. Esto no estaba previsto.

			Sergey no sonreía en ningún momento y aquello estaba pareciendo más que iban obligados que tratarse de una excursión. A Candela le recordaba en ese momento no sabía muy bien por qué a la actividad de escape room que se estaba haciendo en Madrid por esas fechas basada en la serie de televisión «La casa de papel». Le habían contado que separaban a los grupos de amigos nada más comenzar la actividad y que, en ocasiones, incluso podían llegar a insultar a algunos participantes para hacerlo más realista. Ya dudaba si aquello que estaba viviendo iba a seguir por los mismos derroteros y no le gustaba nada. Sergey les hizo pasar a todos a la embarcación lo más rápidamente posible y otro chico que ya estaba dentro puso el motor en marcha y arrancó. Ninguno de ellos llevaba chaleco salvavidas ni nada que se le pareciese y empezaron a pensar si aquello había sido buena idea. 

			— Perdona Sergey, pero ¿dónde vamos? Nadie nos había dicho que fuésemos a viajar en lancha y menos sin protección.

			Sergey se limitó a mirarle y a decirle que no era necesario y se giró al frente hablando en ruso con el conductor. El viento en la cara era helado, pero nadie se atrevió a quejarse más. Solo se miraban unos a otros, preguntándose si aquello era normal y arrepintiéndose de estar allí. 

			En pocos minutos atravesaron parte del caudaloso río Neva y llegaron a un lugar llamado Ostrovsky. Se trataba de una zona boscosa, seguro que de día era un parque precioso, pero en ese momento, por la noche y con una oscuridad que no dejaba ver más allá de dos pasos de uno mismo, todo aquello parecía dantesco. Sergey, una vez que la barca hubo estado debidamente amarrada a la boya del paseo, les ayudó a bajar uno a uno hasta tierra firme, quedándose el grupo pegados entre ellos, quizá porque ese comienzo para una excursión de misterio había sido el mejor de los preparativos que se pudiese esperar. Todos ellos estaban ya entregados a la causa.

			Una vez que la barca se vació y todo el personal estuvo en tierra firme, el chico ruso que estaba encargado de conducirla, la volvió a poner en marcha y desapareció en la oscuridad del río. Allí se quedaron, de pie, buscando una explicación de Sergey para tanto misterio, que, lejos de justificar ese comportamiento, comenzó a caminar rápido delante de ellos, obligándoles a aumentar la velocidad de sus pasos si no querían perderle.

			Lo único que se escuchaba era el ruido del motor de la barca cada vez más lejano, cuando de repente, Sergey, se paró en seco, justo en el único punto de luz que había alrededor del parque, debajo de un árbol, donde una luz de farola color melocotón arrojaba un poco de calidez a aquel lugar tan tenebroso.

			— Bueno, llegados a este punto, tengo que poneros en antecedentes de la primera mansión que vamos a visitar. Se trata del elevador de Chelibinisk. A principios del siglo XX, con la llegada del tren transiberiano, decidieron construir a este lado de la ciudad, una importante estación comercial que conectaba San Petersburgo con Moscú con el resto de las ciudades del oeste. En pocos años se convirtió en una estación de gran importancia y numerosos comerciantes recalaban aquí para hacer negocios. Se hizo tan importante que desplazó el centro de la ciudad a esta zona y decidieron elevar su construcción hasta los ocho pisos. Sin embargo, había mucha prisa por terminarlo y se obligaba a los trabajadores a realizar horarios de más de doce horas seguidas para que estuviese acabado cuanto antes. Una noche en la que el grupo estaba trabajando, dos de los trabajadores empezaron a escuchar voces que les llamaban por su nombre. Pensaron que se trataba de sus compañeros y corrieron para socorrerles. Sin embargo, nadie les estaba llamando y se precipitaron al vacío desde la altura de ocho plantas. Murieron en el acto y se dice que sus almas siguen presentes hoy en día y en noches cerradas como esta, aún se les puede escuchar llamando a sus compañeros porque ellos se niegan a aceptar que están muertos. 

			Y en ese preciso instante, Sergey se calló. Dejó que el silencio y el crujir de las hojas del parque movidas por el viento hiciesen el resto. Todo el grupo sin excepción se apretujaba cada vez más entre sí. Verónica, que ya le había dado la mano a Alex hacía un rato, se la apretó fuertemente. Candela sentía la necesidad de protegerse, pero le daba vergüenza pedirlo. Miró a Luc y él la abrazó por encima del hombro, acogiendo su cuerpo contra sí.

			— Vamos hacia el elevador — dijo Sergey autoritario —. No deben separarse. Deben saber que está prohibido por las autoridades entrar en el interior del edificio. Por eso venimos por la noche, ajenos a las miradas de la policía. Y empezó a caminar con paso firme.

			Salieron de la zona del parque volviendo de nuevo a la oscuridad de la noche. Era increíble qué poca iluminación tenían aquellas calles. Estaba todo preparado para el misterio, incluso el circular por la zona sin más, ya daba suficiente miedo y Candela no dejaba de arrepentirse de estar allí, con lo bien que podían pasarlo descubriendo la ciudad como cualquier turista, de día y admirando las bellezas de San Petersburgo.

			No era excesivamente tarde, pero al adentrarse en la avenida principal donde estaba situado el edificio, no había ni un alma por la calle. Por no haber, no pasaban ni los coches. El espacio era del todo tétrico. Frente a ellos, el edificio en cuestión. El elevador de Chelibinisk. Se trataba de un edificio gris, medio derruido. 

			Las antiguas vías del tren todavía llegaban hasta el mismo y se adentraban, atravesando el edificio para morir en su interior, tras pasar el arco de entrada. Diferentes vías terminaban en el interior del edificio donde se suponía que en su día estaba la estación. Tenía un cuerpo central, mucho más alto, que llegaba hasta la planta octava, desde donde se habían precipitado los obreros hacía más de ochenta años, y a los lados, dos cuerpos con mucha menos altura, y con aspecto de fábrica antigua. Carecían de ventanas, que solo estaban en el cuerpo central, y por único adorno tenían una especie de chimeneas en la parte superior de cada edificio que se conectaban entre sí. En la oscuridad de la noche no se apreciaba bien la estructura, pero Candela que tenía mucha imaginación, ya era capaz hasta de ver alguna persona tras las cristaleras sin esforzarse demasiado.

			— Creo que no me apetece nada entrar — dijo en voz alta.

			Sergey le contestó: — quien no quiera entrar, no tiene por qué hacerlo. Podéis esperar fuera hasta que salgamos.

			Sin embargo, no le provocaba demasiada tranquilidad quedarse sola, en la oscuridad de la noche y a las afueras del edificio donde almas perdidas vagaban cada noche y decidió entrar con el resto.

			Al final, no era tan fantasmagórico como ella pensaba. Se trataba de un edificio abandonado, como los que ya habían entrado en Francia y en Portugal, pero con la sugestión del misterio y la noche oscura, se dijo así misma para quitarle hierro al asunto y pasar el mal rato lo mejor posible.

			Visitaron la planta inferior. Era evidente que se habían hecho muchas incursiones nocturnas por allí, porque la basura y los cascotes de parte de las paredes derruidas invadían el suelo, y Candela pensó que era mucho más peligroso entrar allí por la falta de seguridad que porque pudiera aparecer algún alma en pena durante la visita.

			Cundo salieron de allí, Sergey se dispuso a presentar la siguiente visita y dotarla del halo de misterio necesario para crear el ambiente que requería la excursión.

			— Bueno, ahora nos dirigimos a visitar la mansión Brunitsin — siguió relatando el guía.

			Cuando escucharon ese nombre, Alex y Verónica se miraron fijamente haciéndose un guiño. Esa era la casa de Luc. Ahí es donde tenían que darlo todo para profundizar en la historia y luego aprovecharlo para convencer a Luc de que aceptase la herencia. Así conseguirían salir de aquel embrollo.

			— Para llegar hasta allí — continuó diciendo Sergey —, tenemos que regresar hasta el río Neva y cruzar a la isla Vasilievsky. Frente al Hermitage, donde comenzó este viaje de misterio.

			Candela ya estaba un poco harta de este Sergey. ¿Sería así de misterioso en su vida diaria? ¿Por qué no podía hablar normal, sin ese engolamiento en todo lo que decía? ¡Qué cansino era!

			Para llegar hasta su siguiente destino Sergey tenía prevista una furgoneta de color negro que estaba aparcada en una calle lateral. 

			Al llegar hasta allí, y sin previo aviso como estaba haciendo todo desde que la excursión había empezado, abrió la puerta lateral y les dijo a todos que subieran lo más rápido posible. Cundo todos estuvieron arriba, la puso en marcha sin mediar palabra y se dirigió hacia la isla, tomando la Western high-speed diameter, una autopista de peaje de ocho carriles que unía la zona en la que se encontraban con la isla Vasilievsky. A esas horas, eran ya más de las nueve de la noche, no había tráfico en la autopista y llegaron a destino en menos de quince minutos. 

			Sergey estacionó la furgoneta justo delante de la mansión. Les hizo salir del vehículo a todos y comenzó la explicación delante de la puerta de acceso a la vivienda.

			— La mansión Brunitsin. Perteneció durante muchas generaciones a la familia del mismo nombre. El cabeza de familia tenía grandes empresas de curtidurías en toda Rusia y fue ampliando su fortuna con los años. Nikolay que así se llamaba el propietario, quedó viudo en tres ocasiones y cuando ya contaba con setenta años, volvió a contraer matrimonio con una mujer rusa mucho más joven que él, de nombre Tamara, viuda también, de la que estaba perdidamente enamorado. Como regalo de bodas, la pareja se fue de viaje a Venecia y allí, ella se encaprichó de un espejo de grandes dimensiones que encontraron en un anticuario y que la leyenda decía que había pertenecido a Vlad Tepes, el escritor que había inspirado la historia del mismísimo Drácula y que parte de sus cenizas estaban ocultas en el marco. Como el esposo no sabía decir que no a ninguna petición de su mujer, adquirió el espejo y lo hizo traer desde Venecia hasta la mansión. Se trataba de un espejo que cubría la totalidad de la pared principal del salón y cuyo marco era de oro macizo. Tamara lo hizo colocar en la habitación principal de la mansión, donde recibían a las visitas e hizo invitar a las familias más adineradas de San Petersburgo para mostrarlo en una gran fiesta. Esa misma noche, cuando las visitas se retiraron y ellos se fueron a dormir, escucharon un ruido sordo que provenía de la zona del salón. Nikolay bajó rápidamente y en el centro del salón yacía muerta su nieta mayor. Había estado en la fiesta y se había retirado a dormir pronto, aún sin terminar la misma. Luego ya no la habían vuelto a ver hasta ese momento que estaba tirada en el suelo, muerta, sin saber cómo, en el centro del salón, frente al espejo.

			La tristeza se cernió sobre esa familia, pero los episodios de misterio no finalizaron. Unos meses después, cuando ya se estaban recuperando de la pérdida, se marcharon de vacaciones, dejando al cuidado de la casa la familia de sirvientes que vivía con ellos y se encargaban del servicio y del mantenimiento de la mansión. Mientras estaban de viaje, se les informó que, también en extrañas circunstancias, había aparecido muerto el hijo de los cuidadores de la villa, también frente al espejo. Al regresar, Nikolay decidió sacar el espejo del salón y esconderlo en los almacenes de la casa, donde guardaban obras de arte y objetos de valor que no tenían expuestos. Durante unos años, la maldición descansó, pero unos años después, dos empleados más de la casa aparecieron muertos en la villa sin signos aparentes de violencia. Fue entonces cuando Nikolay decidió que iba a esconder el espejo sin mencionar a nadie más dónde estaba. 

			La leyenda dice que el espejo sigue en la casa, oculto entre dos paredes y que, por eso, la maldición sigue viva. De hecho, cuando hace poco falleció la última propietaria, la policía dijo que se había encontrado el cuerpo de una anciana de origen francés en el interior de la casa, pero no trascendió más información al respecto. Que decir tiene que no deben separarse y que solo visitaremos las estancias que yo les indique. No deben olvidar que estamos entrando en una propiedad privada y que los permisos de acceso no son del todo regulares.

			Cuando Luc escuchó esa última información miró descaradamente a Alex y a Verónica. Ni que decir tenía que había atado cabos, y eso que había tardado un poco en darse cuenta de la verdad, y se sentía defraudado por sus amigos.

			—¿Cómo me podéis haber hecho esto? — se encaró con ellos—. No quería creer lo que estaba delante de mí. Sospeché ayer cuando insististeis tanto en hacer el tour, pero no quería pensar mal y me decía a mí mismo que no era posible que fueseis tan retorcidos. No quiero volver a veros. — Y empezó a caminar calle abajo sin rumbo fijo. Estaba totalmente decepcionado. Se sentía muy triste. Les había podido el dinero y la oferta económica de Beatrice o de quien estuviese detrás de ella, antes que su amistad. No quería saber nada más del tema. Estaba decidido. Al día siguiente cogería un vuelo de regreso a Burdeos y se olvidaría para siempre del asunto. No le merecía la pena seguir allí.

			— Luc, ¡espera! — Candela corría detrás de él sin saber muy bien qué estaba pasando.

			— No quiero saber nada de vosotros. ¡Déjame en paz de una vez!

			— Pero Luc. Yo no tengo nada que ver con este tema. Es más, me doy cuenta de lo ingenua que soy porque no me había percatado del asunto hasta que tú lo has dicho.

			Candela intentaba seguirle los pasos. Le alcanzó y le cogió del brazo intentando que parara.

			— Déjame en paz. Te he dicho que no quiero ninguna explicación. Quiero irme de aquí. 

			— Luc, para un segundo. Escúchame, por favor. 

			—¿Qué quieres? — le dijo de mala gana —. No me creo que tú no estuvieras en el ajo. Lo habéis planeado todo a mis espaldas para que acepte la puta herencia.

			— Luc, por favor. No tengo nada que ver. Es posible que Alex y Verónica hayan planeado algo para que te des cuenta de lo que puedes perder, pero no creo que haya sido con mala intención. De todos modos, te entiendo perfectamente. Yo creo que tampoco podría aceptar esa carga y saldría corriendo. Nada te lo impide.

			— Lo que más me duele es que no hayan sido sinceros conmigo. No quiero volver a verlos. Mañana me vuelvo a casa. 

			— Está bien. Lo entiendo. Yo creo que me voy a ir contigo. Ya va siendo hora de volver y centrar mi vida. Creo que he tenido suficientes aventuras por un tiempo. Pero creo que deberías antes arreglar las cosas con ellos, o al menos, dejar que se explicaran. Igual todo tiene un por qué.

			Luc se fue tranquilizando y aflojando el paso, pero tenía claro que no quería saber nada de sus supuestos amigos y Candela no insistió más. Cuando se dieron cuenta, caminaban por las calles alrededor de la isla Vasilievsky sin saber dónde estaban. Decidieron coger un taxi y regresar al hotel. Luc solo quería descansar y dejar de pensar en todo lo que le estaba pasando. Quería volver a su vida humilde de antes, sin más preocupaciones que conseguir un poco de dinero para subsistir y seguir tocando su música. ¡Estaba tan cansado!

			— Luc, si decides marcharte mañana, cuenta conmigo. Me volveré a casa, pero podemos ir juntos hasta el aeropuerto y en un tiempo, volver a hablar para ver cómo estás. Ahora solo quiero quitarme este frío y descansar. Buenas noches.

			— Buenas noches, Candela. — Su expresión era de gran tristeza cuando despareció por el pasillo del hotel.
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			Luc no pudo dormir en toda la noche. Al amanecer, decidió levantarse y salir a la calle para pensar. No estaba lejos de la isla Vasilievsky. Tenía que cruzar el río Neva por alguno de los puentes y caminar en línea recta hasta llegar hasta allí. No recordaba la dirección exacta de la casa, pero sabía cómo se llamaba y se decidió a buscarla a través de Google. Allí estaba. Kozhevennaya Liniya, 27. San Petersburgo. Ayudándose de Google Maps no le fue difícil y de repente se encontró delante de la mansión. A la luz del día carecía del aspecto fantasmagórico que parecía tener por la noche. Se trataba de una casa señorial que ocupaba casi una manzana de la calle. Por fuera parecía bien cuidada y recordaba más a un museo o a un edificio oficial que a una casa particular. Toda la fachada estaba construida en piedra y contaba con dos alturas. Una planta inferior, a la altura de la calle.

			Daba incluso la sensación de que la vivienda estuviese por debajo de la acera.

			 Sería para el servicio , pensó Luc, y una altura por encima, con ventanas mucho más elevadas que los viandantes, se veía la planta principal. Con esas alturas era imposible poder asomarse por alguna ventana para ver el interior. Buscó la puerta de entrada. Cuando estuvo delante, la inercia le hizo intentar abrir la puerta, pero era imposible acceder. Estaba cerrada. Rodeó el edificio y comprobó que, desde la planta superior, una especie de puente cerrado unía ese edificio con el de enfrente. Se trataba de una de las curtidurías de la familia, y parecía que estaba abandonada. Se sentó un segundo en la puerta de la entrada y al reposar la espalda contra ella, se abrió levemente.

			— Estoy de suerte — pensó. 

			En un primer momento dudó en entrar, pero se suponía que era un experto urbexer y que eso ya lo había hecho muchas otras veces en otros edificios. Un debate interno entre entrar y curiosear y su negación constante en conocer más datos sobre la herencia de sus antepasados le carcomía por dentro. No lo pensó más. Se levantó y empujó levemente la puerta para acceder, cerrándola tras de sí. Dado que la noche anterior no se había quedado a terminar la visita desconocía por dónde habrían entrado el resto de los integrantes, pero aquel acceso parecía sencillo. Era curioso lo limpio que estaba todo para tratarse de un acceso que estaba abierto y por el que cualquiera podría entrar. No había cascotes de escombros, ni suciedad. Todo estaba limpio, aunque se veía muy deteriorado. No había muebles, ni nada que indicara qué se podía hacer allí en tiempos pasados. Solo un pasillo de ladrillo de rojo que desembocaba en unas escaleras por las que Luc accedió a la planta superior. De allí, fue muy sencillo pasar por el puente que unía ambas viviendas y de repente se encontró dentro de la casa Brunitsin. 

			Había desembocado en un salón inmenso, con el suelo de madera y las paredes de estuco y mármol blanco. Alrededor de toda la sala, arcadas ricamente decoradas y bajo ellas, a modo de columnas sujetando el arco, esculturas en mármol con figuras que imitaban a las cariátides griegas, con el torso desnudo y una especie de telas esculpidas en la propia piedra, que les protegían de la cintura hacia abajo. El detalle de las esculturas seguía el estilo neoclásico, pero ciertamente le daba un aire de misterio a la estancia. 

			Las decoraciones del techo no dejaban espacio libre, con grabados en pan de oro haciendo dibujos geométricos. En el centro de la sala, una escultural chimenea recubierta de malaquita verde de los Urales le daba la suntuosidad que la familia debió buscar. En aquel momento no quedaban muebles en el edificio, pero Luc podía imaginarse lo que debió ser vivir allí y el lujo que su abuela buscaba en todas sus casas.

			Su abuela. Era la primera vez que pensaba en ella en esos términos. Nunca la conoció y no le hubiese gustado hacerlo. Por lo que sabía de ella, era una mujer ansiosa de poder y de dinero, que pisó a quien fue necesario para poder ascender y que supo reinventarse después de abandonar a su padre en Francia y volver a contraer matrimonio en Rusia con otro acaudalado empresario. Sin embargo, era cierto que le siguió la mala suerte y las desgracias mientras vivió. No le envidiaba desde luego y no quería formar parte de esa familia. La mejor forma de romper con todo aquello era que el gobierno ruso se quedase con aquel palacio y le diera el uso que deseara. Él no quería saber nada más. Se quedaría con la herencia de su padre y aquello sería suficiente para vivir sin apreturas. No quería formar parte de la familia Samsonova ni de lejos. Estaba tan absorto contemplando la estancia que no se dio cuenta hasta que lo tuvo justo encima. 

			Un pájaro de color negro había entrado en la gran sala revoloteando y se posó encima de la lámpara de cristales que estaba encima de él, colgada del techo. Se trataba de una lámpara con un revestimiento de oro que estaba anclada en el techo y sobresalía desde un artesonado circular. Tenía una especie de candelabros cuyas terminaciones se convertían en pequeñas bombillas, que se desdoblaban hasta en seis brazos y de cada uno de ellos salían seis brazos más de dimensiones reducidas donde estaban colocados aquellos candelabros. 

			El pájaro, en su movimiento, comenzó a cimbrear la pieza y esta hizo un ruido parecido a un crac amenazando con precipitarse sobre Luc. En escasos segundos, el tiempo suficiente para que Luc se apartara del centro de la habitación, la lámpara cayó pesadamente contra el suelo. El corazón se le aceleró. Si le llega a caer encima le hubiera matado y nadie sabía que estaba allí para poder buscarle. Algunos de los cristales, al impactar contra el suelo le habían saltado y vio que tenía varias heridas superficiales en la mano y el brazo derechos. No era alarmante. 

			Pasó los dedos por encima para comprobar el alcance de la herida y se sacudió los restos de cristales arrastrando parte de la sangre que salía. Era curioso, pero no tenía tanta sangre para lo mojada que estaba la herida. Era como si de la lámpara hubiese caído alguna sustancia líquida que le hubiese salpicado. Se volvió a sacudir con rabia. Estaba claro que no había sido buena idea ir hasta allí y cada segundo que pasaba tenía más claro que no quería saber nada de aquella familia que se decía suya. Levantó la vista hacia el frente chocándose con la pared lateral de la sala y allí estaba. Tenía que ser el famoso espejo. Ocupaba toda la pared, iba desde un extremo de la habitación hasta la pared contigua y desde el techo hasta el suelo. 

			Tenía un marco muy rococó confeccionado en pan de oro, y el cuerpo central tenía numerosas manchas que recordaban a pequeñas constelaciones. 

			De ahí, que la imagen de Luc que el espejo le devolvía estaba sesgada porque el mercurio que hace que la imagen se refleje se había perdido en muchas áreas de su conjunto. Luc se quedó atentamente mirándolo y entonces fue cuando vio esa figura tras él. No podía ser cierto. 

			Cerró los ojos fuertemente y los volvió a abrir. Sí, seguía allí, reflejándose en la puerta y mirándolo fijamente. Luc se giró sin saber muy bien a qué se iba a enfrentar. Estaba muy sugestionado por la historia del espejo y quería pensar que era su mente la que le estaba jugando una mala pasada. Después del susto de la lámpara, la falta de sueño y el cansancio y la sugestión por la leyenda del espejo, seguro que era lo que hacía que estuviese viendo visiones. Se decidió y se dio la vuelta mirando a la puerta, en la dirección del reflejo del espejo, y sí, allí estaba. 

			Era una señora de avanzada edad, muy delgada y totalmente vestida de negro de pies a cabeza. Llevaba el cabello blanco, recogido en un moño alto, pero lejos de parecer una ciudadana rusa de las que se veían por la calle, muy humildes, con escasos recursos y una vestimenta sencilla, ella, en cambio, llevaba un vestido muy rico en ornamentos. La parte superior era una especie de blusa con cuello alto abotonada por delante con multitud de pequeños botoncillos redondos forrados de tela, que se cerraba con un cuello subido de puntilla negra también. La parte inferior estaba compuesta de una falda larga, casi hasta los pies, con una tela brocada que hacía aguas en función de cómo le daba la luz. Un collar de zafiros negros reposaba sobre su pecho. Estaba formado por diez zafiros con forma de y griega. Allí estaba. Mirándolo sin pronunciar palabra. Luc no sabía hasta qué punto era real aquella visión y al final, decidió a hablarle.

			—¿Quién eres?, ¿Qué haces aquí dentro? Esta es mi casa — Le dijo Luc intentando sonar autoritario.

			—¿Tu casa?, no me hagas reír. Y lanzó una carcajada sonora. He intentado por todos los medios que aceptaras la herencia, que cogieras lo que es tuyo y no has hecho más que esquivar a tu destino. No eres digno de ser el dueño de esta fortuna. Tenías un encargo. Limpiar el nombre de tu padre, pero ni de eso has sido capaz.

			—¿Qué?, ¿Beatrice?, ¿Eres Beatrice?

			— Sí, soy Beatrice. Y tú eres tan desagradecido como tu padre. Desde que era una niña me dediqué a cuidarlo. En aquella casa nadie lo quería. Solo yo. —Y pronunció estas palabras con una gran rabia, elevando tanto la voz que resonó en toda la sala —. Dediqué toda mi vida a vivir por él, a esperar que regresara, y cuando lo hizo me despreciaba. Luego apareció tu madre y me lo quitó. Lo conquistó con sus malas artes y se quedó embarazada. Cuando tu padre renunció a vivir con ella y a criarte, volví a tener posibilidades, pero él me volvió a rechazar. Era un desgraciado que no sabía querer. Pensé que tú eras diferente, que serías capaz de cumplir tu misión, pero tú también me has decepcionado. Te mereces el mismo final que tu padre y estás en el lugar adecuado para ello. Será un perfecto final, siguiendo la estela de la maldición del espejo. Si lo piensas bien, es casi poético.

			— Pero ¿de qué estás hablando? Yo no quiero nada. Si es por el dinero, puedes quedártelo tú todo. Yo me vuelvo a mi vida, donde era feliz.

			— De eso nada. Yo tenía fe en ti. Pensé que cumplirías con tu misión, pero no has sido capaz, me has fallado igual que él y por eso, este será tu último día. Yo tengo el poder sobre la familia Froissard. Siempre lo he tenido y aquí se acaba la tuya.

			—¡Estás loca! Manipulaste a mis amigos y has intentado manipularme a mí. Además, ¿cómo pretendes matarme? No puedes conmigo. Puedo salir de aquí cuando quiera.

			— Te equivocas una vez más. Yo soy muy mayor, no me motiva el dinero porque no voy a tener tiempo de disfrutarlo y no tengo familia a quien dejarle una herencia, porque estuve toda mi vida cuidando de un hombre desagradecido que no me quería - y esta última frase la pronunció a voz en grito resonando en toda la estancia, como sacando toda la ira que le recorría su cuerpo.

			Y conforme hablaba sacó una llave de hierro de su bolsillo y cerró la puerta de acceso a la sala. Luego, se agachó y la lanzó por debajo de la puerta bruscamente hacia afuera.

			— Ya no podemos salir de esta habitación. Las ventanas están condenadas, no tienen acceso al exterior, dan luz, pero, esta sala no tiene ventilación para protegerse del frio invierno ruso. He tenido mucho tiempo para preparar este momento. En lo más hondo de mi corazón sabía que cualquier prueba que te pusiese no la ibas a cumplir. Me ibas a decepcionar tanto o más que tu padre, y mereces el mismo final. De hecho, ya has comenzado a morir y yo voy a ser la única testigo de tu muerte.

			— No te entiendo — le dijo Luc cada vez más asustado—. ¿De qué estás hablando?

			— Te he dicho que he tenido mucho tiempo para prepararlo todo. Sabía que este sería tu final. En esta zona de Rusia, con dinero, se puede conseguir lo que desees. He colocado jugo de gelsemium en grandes dosis de concentración en el interior de la lámpara. Estaba previsto que te cayera encima, pero con los cortes que te has hecho ha sido suficiente. La planta, que es altamente tóxica, ha entrado en tu cuerpo hace ya un rato. El jugo de esta planta se ha utilizado en muchas ocasiones para asesinatos de la mafia rusa. Fue esta planta la que se usó para matar al espía ruso Alexander Perepilichny en 2010. Fíjate que comúnmente se le llama la hierba rompecorazones. Por eso la escogí. Porque mereces la misma muerte que mereció tu padre, por tratarme tan mal y convertirme en lo que hoy soy. Una mujer sola y abandonada a mi suerte. Dentro de poco tiempo empezarás a notar sus síntomas. Primero vómitos, un horrible dolor de estómago y diarrea, hasta que, en unas horas, tu corazón deje de latir entre profundos dolores. Nadie sabe que estás aquí, y nadie va a venir a socorrerte. Además, ¿a quién le interesas? Nadie siente algo tan profundo por ti como para preocuparse por tu destino. Te he demostrado que no tienes amigos. Somos dos almas solitarias y en breve, te reencontrarás con esa familia a la que tanto desprecias. Yo me quedaré contigo, me aseguraré de que pagas tu culpa.

			—¡Estás totalmente loca! Por favor, déjame salir de aquí. Te prometo que no diré nada. No te delataré. Quiero recuperar mi vida. Renunciaré a todo. Será como si no hubiese existido nunca.

			Su tono de voz cada vez era más lastimero. Se estaba sugestionando y se sentía realmente mal. El dolor de estómago iba creciendo por segundos y sentía que las piernas se le doblaban. ¿Realmente ese iba a ser su final?

			La urgencia por salir y el tono bravucón del principio se tornó en súplica.

			— Te lo ruego. Déjame ir. Déjame vivir un poco más. No me conoces, yo no te he hecho nada. Puede que mi padre te hiciese mucho daño, pero yo no soy responsable de sus actos, tan solo de los míos. Te lo ruego. Si alguna vez le quisiste, déjame ir. — Y se acurrucó sentado en el suelo, con las piernas recogidas sobre su regazo. La cabeza le daba vueltas, no podía terminar así sus días, no allí, solo.[image: ]

			



	

XV. EL FINAL DE SU HISTORIA

			Luc abrió los ojos, pero no era capaz de identificar dónde estaba. No reconocía aquel lugar. 

			— Hombre, buenos días. ¿Cómo te sientes? — preguntó cariñosa.

			Era Candela. No sabía cuánto se alegraba de verla. Estaba allí, con él y él estaba vivo. ¿Qué había pasado? ¿Cómo le habían encontrado?

			—¿Qué ha pasado, Candela? ¿Dónde estamos? — preguntó.

			— Estás en el hospital. Todo está bien, tranquilo. Ayer por la mañana, cuando me desperté, me fui derecha a tu habitación del hotel para hablar contigo. Habíamos quedado la noche antes en que compraríamos los billetes de avión para volver a casa, pero quería saber si habías recapacitado y te apetecía escuchar la versión de Alex y Verónica. Me extrañó que tan pronto ya no estuvieses en la habitación. Te llamé por teléfono, pero no me contestaste. Me puse a pensar y como ya te conozco un poco, supuse que te habías ido a la dichosa mansión. No te ibas a marchar de San Petersburgo sin ver la casa de tu familia, aunque fuese un vistazo. Me costó bastante acceder a la casa. Estaban todas las puertas cerradas y decidí llamar a los chicos para que me ayudaran. Pensé que, si estábamos todos juntos, podrías perdonarles.

			Luc la escuchaba atentamente. Recordaba sus últimas palabras con Beatrice y que perdió el conocimiento, sentado en un rincón de la habitación donde lo había encerrado.

			— Cuando llegaron, Alex enseguida supo encontrar la zona más fácil de acceso y entramos los tres en la casa. Empezamos a llamarte, pero no respondías. Buscamos habitación por habitación y al llegar a la sala del espejo, nos encontramos con que la puerta estaba cerrada con llave. Alex tiró la puerta abajo y allí estabas tú, en un rincón de la sala, sentado y desmayado. No había forma de reanimarte y decidimos llamar a una ambulancia para traerte al hospital. Te han hecho pruebas y está todo bien.

			— No, Candela. Me envenenaron. Necesito el antídoto — repetía esa frase sin parar y se le veía muy asustado.

			—¿Qué dices? Tranquilo. Está todo bien. Todas las pruebas que te han hecho salen negativas.

			— Pero no sabíais lo que me habían metido en el cuerpo. Es increíble, ya sé que no me vas a creer, pero apareció Beatrice en la casa. Está viva y me quería matar. Me dijo que me había puesto hierba rompecorazones, que se había usado para matar a un espía ruso. Por favor, llama al médico y que me hagan una analítica. Su tono era tan lastimero, que, aunque Candela no se creía nada de lo que le decía, le hizo caso y se fue en busca del médico. 

			Tras las pruebas médicas pertinentes, el diagnóstico fue de estrés postraumático. Luc había estado sometido a mucha presión y la única explicación a lo que contaba era que la ansiedad le había hecho ver y sentir cosas que no estaban pasando en realidad. Le dieron el alta médica unas pocas horas después y junto a Candela volvieron a la habitación del hotel.

			— Luc, creo que Alex quiere hablar contigo. ¿Qué te parece si os dejo solos?

			— No, Candela. Tengo mucho que pensar. Además, no me fio del diagnóstico médico. Quiero regresar a Francia cuanto antes y que los médicos me hagan pruebas. Te juro que vi a Beatrice y que me intentó asesinar. Ya no estoy muy seguro si fue toda una artimaña de ella para aterrorizarme y realmente no había veneno en la lámpara, pero verla sí la vi. Estaba allí y me encerró en la habitación. Necesito cuanto antes volver a Francia.

			— Está bien. Yo volveré contigo. Vamos a comprar los billetes.

			Unas horas después ambos amigos estaban volando rumbo a París. Candela había podido despedirse de Verónica y Alex. Les había pedido tiempo para digerir todo aquello. No solo por Luc, sino por ella también. Aquella historia había pasado de la aventura del principio a algo mucho más serio, y en parte, ella también se sentía utilizada por la pareja. A pesar de que Alex le había intentado explicar sus motivaciones seguía teniendo ese regusto amargo de la decepción. Lo mejor era que el tiempo dejara reposar las emociones antes de volver a verse y tratar el tema. Ahora necesitaba regresar a casa, a su hogar, y recuperar su vida. Aquella aventura había dejado de ser divertida.

			



	

XVI. EPÍLOGO

			Amanecía ese domingo de mayo. Los primeros rayos de sol se animaban a salir tímidos desde el horizonte. Ella estaba sentada en el banco de madera que reposaba sobre la pared de su terraza. Era consciente de que vivía en un lugar privilegiado, al menos para ella, donde poder ver el mar en primera línea y recargar pilas cada día. Siempre era una inspiración tener aquellas vistas, aunque Candela no necesitaba muchas musas aquella mañana. 

			Tenía que reordenar todas aquellas vivencias que había disfrutado y sufrido durante las semanas anteriores. Lo que era cierto es que ya no era la Candela que se marchó por primera vez sola en avión a Lisboa. Aunque llevaba fuera menos de un mes le parecía que hacía mucho más tiempo de todo aquello. Desde que había visto a Verónica paseando por la terminal del aeropuerto antes de conocerla hasta el momento en que cogió el avión desde París para regresar a casa eran tantas las sensaciones que no sabía por dónde empezar.

			Levantó la tapa de su ordenador portátil de color rosa chicle y abrió el documento de office en el que aparecía la famosa página en blanco. Sin embargo, ya no le daba miedo. Había aprendido que cada uno de nosotros somos los únicos dueños de nuestro destino, podemos buscar aventuras, conocer gente nueva, vivir experiencias agradables y desagradables pero todo eso daba igual, volver a casa era lo importante. Escribiría cuando estuviese preparada para ello y ahora sentía que las palabras se agolpaban por salir y rellenar esa página y unas cuantas más, pero ¿quién se iba a creer esa historia tal y como la habían vivido? 

			Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó el sobre que había recibido días atrás. Volvió a sacar la carta de su interior y releyó su contenido.

							[image: ]

			Hola, Candela:

			Espero que estés bien y que te hayas puesto a escribir como una loca otra vez. Ahora argumentos no te faltan. De eso puedo estar seguro. Quiero darte las gracias por haber sido mi acompañante en todo este proceso. Alex se pasó por mi casa y estuvimos hablando toda la noche cerveza en mano. No puedo compartir su forma de ver la vida, pero acepto sus excusas y creo que podremos, con el tiempo, volver a ser amigos y retomar nuestras aventuras de urbexers.

			Te diré que lo primero que hice al volver a casa fue contratar un investigador privado para averiguar si Beatrice estaba viva. Te juro que yo vi a una mujer en la mansión Brunitsin y que me dijo que me había envenenado. Todavía no hemos averiguado demasiado. El portero de la casa donde ella vivía en París insiste en que falleció y que él vio cómo sacaban su cuerpo sin vida de la vivienda; sin embargo, no consta el fallecimiento en ningún registro de la ciudad. Alex dice que nadie más se ha puesto en contacto con él después de lo de San Petersburgo y que le han dejado en paz. Aún no tengo muy claro si me quedaré con toda la herencia. Creo que no quiero ninguna propiedad. El castillo Samsonova me recordaría estos episodios desgraciados y la vida tan dura que llevó mi padre allí. Supongo que solo me quedaré con lo que había en la caja fuerte. Es suficiente para vivir bien y poder continuar haciendo lo que me gusta. Por supuesto, estás invitada a visitarme cuando quieras. Te prometo no dejarte dormir en la caravana.

			Un abrazo muy fuerte,

			Luc.

							[image: ]

			Candela volvió a plegar amorosamente la carta y ensobrarla de nuevo. Cogió su teléfono móvil con intención de llamarle. En vez de eso, volvió a pulsar nuevamente el icono azul de su teléfono como había hecho tantas veces desde que había llegado a casa. Allí estaban. Veinte mensajes amenazantes de número desconocido. Todos ellos venían a decir algo parecido, sin sentido para ella, pero era consciente de que tenían que ver con Luc y su historia. Decididamente no le diría nada. No se lo merecía. Cambiaría de número de teléfono y haría como que no pasaba nada. Sí. Material para una novela, sí tenía, por descontado, pero ¿sería suficiente con hacerlo público para que aquello acabara?
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